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    Sería lo que ella le pidiese que fuera… padre y también esposo…


    Cuando Charlene Cooper tenía dieciocho años había acudido desesperada a Brand Bravo… y él no había tardado en huir. Diez años después, Charlene se vio obligada a recurrir de nuevo a él… esa vez con un bebé en brazos y una pregunta: «¿Eres el padre de esta niña?».


    A los veinte años, Brand había estado completamente seguro de que nunca sería el hombre que Charlene merecía. A los treinta sabía que aquella era la mujer de su vida y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para recuperarla. Ella lo necesitaba de nuevo y esa vez él no huiría…
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  Capítulo 1


  Para Charlene Cooper, aquel agitado sábado de abril comenzó como cualquier otro sábado. La alarma de su despertador sonó a las cinco y cuarto. Se levantó, bostezando, y se dirigió directamente al cuarto de baño, donde se quitó su camisón y lo colgó detrás de la puerta. Entonces se metió en la ducha.


  Veinte minutos después estaba vestida con unos pantalones vaqueros y una camiseta roja. Se había arreglado su rubio pelo sujetándolo con una pinza por detrás de la cabeza. Tardó pocos minutos en maquillarse levemente, aplicándose un poco de colorete, pintalabios y rimel.


  Como su dormitorio y el único cuarto de baño de la casa daban directamente a la entrada principal, estaba preparada para salir a trabajar sin tener que pasar por la cocina ni por el salón de la vivienda.


  Nunca desayunaba antes de marcharse por la mañana a trabajar. En la cafetería había café y Teddy, el cocinero del turno de mañana, le prepararía unos huevos revueltos si se lo pedía.


  Volvió al dormitorio para recoger su bolso y se dirigió a la puerta principal. Justo cuando estaba a punto de abrir, su vida cambió para siempre.


  Con un pequeño sonido.


  Fue un suave, feliz, y susurrante sonido. Como un cachorrito de perro. O de gato. Quizá una paloma.


  Provenía de su salón.


  Se preguntó qué haría una paloma en su salón.


  Volvió a escuchar el sonido… y no. No era una paloma. No era un animal.


  Era más como…


  Charlene gimió, perpleja, y se dirigió hacia su salón, donde encontró algo completamente imposible.


  Un bebé.


  Un bebé arropado en una mantita rosa, tumbado sobre su sofá, bajo la ventana que daba al porche…


  Dejó caer su bolso al suelo y se llevó las manos a la boca, acercándose a la antigua mecedora que había pertenecido a su bisabuela. Se sentó en ella muy despacio.


  El bebé agitó sus regordetas manilas y gimoteó.


  Entonces ella se dio cuenta de que en el suelo, a los pies del sofá, había una golpeada bolsa de pañales y una sucia sillita para el coche.


  Alguien había entrado en su casa y había dejado un bebé, junto con una sillita para el coche y unos pañales.


  Se preguntó quién haría una locura como esa…


  Despacio, mientras el bebé hacía un bobalicón sonidito que parecía como una risita, se agarró a los reposa brazos de la mecedora.


  —Hola —dijo en alto con voz ahogada.


  Quizá la madre del bebé, o quien fuera que fuese que hubiera llevado allí al pequeño, todavía estuviera en la casa. Carraspeó y se dirigió a hablar hacia la cocina y la habitación de invitados.


  —¿Hay alguien ahí?


  No obtuvo respuesta.


  El bebé agitó sus manitas de nuevo y la mantita con la que estaba arropado hizo un extraño sonido, como de papel crujiendo…


  Charlene se levantó y se acercó al bebé.


  Entonces pudo ver que la mantita tenía prendida una hoja de papel doblada.


  El bebé gorjeó, parpadeando. Ella pudo ver los ojos tan azules que tenía y cómo le sonrió, como si la reconociera.


  Pero era imposible. Aquel bebé era muy pequeño, demasiado pequeño, como para reconocer a nadie; estaba en una edad en la que parecía que sonreían a la persona que tenían delante, pero en realidad no lo hacían.


  Con las manos temblorosas, Charlene agarró la hoja de papel. Dejó el alfiler con el que había estado prendida a la mantita en un recipiente que había sobre la mesa. Sintió las rodillas débiles, así que se sentó de nuevo en la mecedora antes de desdoblar el papel.


  Se percató de que estaba arrugado. Lo alisó sobre su rodilla, parpadeando horrorizada al reconocer los desaliñados garabatos.


  —Oh, Dios —susurró—. Oh, no…


  
    Querida Charlene:


    ¡Sorpresa!


    Te presento a tu sobrina, Mia Scarlett Cooper. Tiene cinco semanas, nació el quince de marzo. ¿No es preciosa? Eso lo ha heredado de su madre. Necesito un favor. El problema es que no está funcionando para mí llevar cargando un bebé de un lado para otro. Necesito un descanso y, aunque tú y yo no siempre nos llevamos bien, sé que cuidarás muy bien de ella. Se porta muy bien.


    Y no sé cómo decirte esto, pero supongo que tienes que saber que el padre es Brand. Y, por si te lo estás preguntando, la respuesta es que sí; fue por eso que me marché el año pasado. Por Brand y por la manera en la que me trataba.


    Con amor, aunque estoy segura de que no me crees,


    Sissy.

  


  Sissy…


  A Charlene le invadió una extraña sensación, como si se fuera a romper en mil pedazos. Con cuidado, conteniéndose con un gran esfuerzo de voluntad, se levantó de nuevo y se acercó a lo que ya en ese momento sabía que era una pequeña.


  El bebé… Mia. Se llamaba Mia… y no parecía que siguiera sonriendo. Pero tampoco estaba llorando. Miró a Charlene con calma y volvió a agitar sus pequeños puños.


  Tenía un hoyuelo precioso en la barbilla.


  Un hoyuelo que a Charlene le recordó el que Brand Bravo tenía en la suya.


  —Oh, Dios…


  Se sentó en el sofá, al lado de la pequeñina. Pasó algún tiempo, no sabía si segundos o minutos. Se quedó allí sentada, inmóvil, mirando las fotografías familiares que había en la pared de enfrente… fotografías entre las que había una de la boda de sus padres. Su madre estaba riendo mientras le metía un trozo de tarta en la boca a su padre. Parecían muy felices. Jóvenes. Con la creencia de que les esperaba una larga vida por delante.


  También había fotografías de ellos cuatro juntos; su padre, su madre, y dos sonrientes hermanas. Y de ella y de Sissy… juntas y separadas. En una de ellas, ella estaba de píe en las escaleras de la casa blanca de Jewel Street, la casa en la que todos habían sido una familia… antes del accidente. Ella aparecía sonriendo abiertamente en la fotografía, sujetando orgullosa a su hermana recién nacida cuando ella había tenido nueve años.


  —Sissy… —dijo en alto.


  Parpadeó, agitó la cabeza y volvió a leer la nota. Lo hizo tres veces más hasta que, impresionada, llegó a comprender lo grave de la situación.


  Su hermana había tenido una hija, una niña que estaba tumbada justo a su lado, dando pataditas bajo la mantita que la cubría y emitiendo aquellos adorables gorjeos.


  Se llamaba Mia y su padre era… ¿Brand?


  No. No podía creerlo… y, en realidad, no podía ser posible, ¿o sí?


  Claro que no. Él no habría…


  Era cierto que ella no tenía muy buena opinión del importantísimo abogado y empedernido soltero Brand Bravo. Pero hubiera jurado que él nunca habría seducido a una alocada joven como Sissy, una joven que precisamente era su hermana.


  Pero claro…


  Las cuentas encajaban.


  El año anterior, durante el desastroso mes en el que Sissy había regresado al pueblo, se había hecho muy conocida. Y no había sido solo por todo lo que enseñaba de su cuerpo con sus modelitos de ropa o por su pelo morado, sino por la manera en la que se lanzaba a cualquier chico que tuviera a la vista.


  Y, aunque su estilo no encajaba para nada en una comunidad conservadora como New Bethlehem Fiat, nadie podía negar su belleza. Era posible que hubiese pillado a Brand en un momento de debilidad.


  —Gu —dijo la pequeñina—. Wa…


  Recordó la manera en la que su hermana se había marchado el junio anterior; había desaparecido en medio de la noche… la misma noche en que alguien había saqueado el despacho de Brand y se había llevado el dinero que él tenía allí. El ladrón no había sido detenido, pero todo el mundo en el pueblo, incluyéndola a ella misma, aunque nunca lo había admitido, sabía que tenía que haber sido Sissy.


  Se preguntó por qué habría hecho Sissy aquello… destrozar el despacho de Brand y robar el dinero que allí había, si no había sido porque había estado completamente desesperada o porque se había vuelto loca… o ambas cosas.


  La pequeña pataleó, empujando el muslo de Charlene. Esta respondió instintivamente, acariciando a su sobrina, sintiendo aquel diminuto y perfecto pie. Se encontró a sí misma casi sonriendo a pesar de la impresión y de la confusión que se habían apoderado de ella.


  Pensó que, aunque Sissy tenía problemas, muchísimos problemas, no habría razón para que hubiera mentido diciendo que Brand era el padre. Incluso una alocada mujer de diecinueve años debería saber que solo hace falta una simple prueba de paternidad para aclarar esa cuestión.


  Así que debía ser cierto.


  ¿O no?


  Aquella pequeñina, su sobrina, era hija de Brand Bravo.


  —Oh, no —susurró con la cabeza entre sus manos—. Oh, Dios, no…


  Capítulo 2


  Que no se dijera que Charlene Cooper no se ocupaba de los problemas… sin importar lo difíciles y angustiosos que pudieran llegar a ser.


  Media hora después había hecho uso del contenido de la bolsa de pañales, habiendo cambiado y dado de comer a su sobrina. Había telefoneado a Teddy, el cocinero, y le había informado de que no llegaría hasta más tarde.


  También había encontrado a una camarera que la sustituyera.


  Llevó a Mia a su habitación y la puso sobre la cama, colocando almohadas a ambos lados de la pequeñina. Entonces regresó al salón para tomar la sillita para el coche y salió a colocarla en el asiento trasero de su automóvil.


  No tenía experiencia en asientos para bebés, así que tardó más de lo que había pensado en colocarlo.


  Leyó las instrucciones, pero estaban medio borrosas, y colocó la sillita lo mejor que pudo, sintiéndose tensa y frustrada todo el tiempo, deseando que la niña estuviese bien, ya que estaba sola en la casa.


  Finalmente, tras veinticinco minutos de lucha con el endemoniado mecanismo de la sillita, logró instalarla con seguridad. Se apresuró a entrar en la casa y encontró a Mia justo donde la había dejado, entre las almohadas. Estaba profundamente dormida y chupándose el dedo gordo.


  Cuando la tomó en brazos, la pequeñina abrió sus brillantes ojos azules durante un momento, pero al instante se acurrucó en el hombro de su tía y volvió a dormirse. Lo mismo ocurrió cuando la colocó en la sillita del coche. Parpadeó, despertándose y bostezando, para volver a dormirse de inmediato.


  Charlene volvió a entrar en la casa para recoger su bolso y la bolsa de pañales. Entonces se montó en el coche y arrancó, dirigiéndose a Upper Main.


  En pocos minutos estaba conduciendo por el centro de New Bethlehem Fiat, conocido para quienes allí vivían simplemente como Fiat. Venciendo la tentación de ir a comprobar que la camarera que había contratado en el último minuto aquella misma mañana hubiese llegado a tiempo para abrir el local, torció para dirigirse a Commerce Lañe y cruzó el Delhi Bridge, donde vio al viejo Tony Dellazola dirigirse andando al pueblo como hacía todas las mañanas a aquella misma hora.


  El viejo Tony era uno de sus clientes habituales. Este vio el coche gris plateado de Charlene y frunció el ceño, probablemente pensando que ella debía estar en la cafetería, esperando a que él llegara, con un café recién preparado y dispuesta a comprobar que Teddy friera perfectamente su bacón. Entonces le sonrió y agitó su mano, continuando por la carretera, donde dejó a su derecha el Sierra Star Bed and Breakfast, hostal regentado por la madre de Brand, Chastity, y a su izquierda la iglesia Metodista.


  Al finalizar la calle, a la vuelta de la esquina, Commerce Lañe daba a la autopista. Ella se dirigía a salir del pueblo por el este, dejando a su izquierda una hermosa montaña y, a su derecha, un acantilado que daba al río.


  Había una serie de puentes, el primero de ellos pasaba sobre las agitadas aguas del río, que llevaban a los chalets y casas que había al otro lado. Pasó por el puente que llegaba a Firefly Resort y, cuando pasó por un tercer puente que solo tenía la anchura para que pasase un solo coche, giró a la izquierda.


  Tardó poco en llegar a la señal que indicaba Bravo, en el kilómetro trescientos uno de Riverside Road. Se metió en la propiedad.


  Vio el nuevo chalet que habían construido, arropado por árboles. Nunca antes lo había visto desde tan cerca. Tenía un aspecto agradable y sencillo. Sus altas paredes llenas de ventanas brillaban con el reflejo del sol y el precioso porche era espacioso y atrayente, construido con una preciosa y cara madera.


  A Brand le encantaba su nueva casa. Todos lo decían en el pueblo.


  Y ella tuvo que admitir que incluso desde la zona para aparcar los coches, parecía una casa muy bonita.


  Pero eso no importaba.


  A ella no le importaba…


  Aparcó el coche y sacó a la pequeña del asiento trasero. Mia parpadeó al ser perturbada de su sueño, pero volvió a dormirse rápidamente, suspirando de la manera más dulce sobre el hombro de su tía.


  Charlene cerró la puerta del coche, provocando un sonido sordo.


  En algún lugar entre los árboles cercanos, un pájaro carpintero golpeteó una rama y un poco más lejos una paloma hizo un agradable sonido. El aire olía a cedro y a humo, proveniente de la chimenea de alguna casa cercana. Sobre las copas de los pinos, el cielo estaba tan azul como los ojos de Mia.


  Era un enclave precioso, y muy tranquilo.


  Pero aun así se le aceleró el pulso y le dolió el estómago; tenía un gran nudo de furia y dolor… e inquebrantable determinación.


  Entonces se dirigió a la puerta principal por el paseo de piedra que había en la parte oeste de la casa.


  Muy decidida, se acercó a la puerta y llamó al timbre.


  El sonido hizo eco.


  Esperó, acunando con delicadeza a su sobrina, tratando de tomar aire profundamente y de pensar en algo que la tranquilizara. Quería tener la mente despejada cuando él abriera la puerta; tenía que ser lógica y estar calmada cuando hablara con él.


  A través del cristal que decoraba la parte superior de la puerta, pudo ver que la entrada tenía el suelo de pizarra. La luz del día se colaba a través de un tragaluz que había justo encima, dando una sensación de alegría y vida a la casa.


  Pero no había señal de él.


  Sujetó a la pequeñina con más fuerza y utilizó su otra mano para volver a llamar a la puerta, apretando el botón por más tiempo debido a su impaciencia.


  Pero él seguía sin aparecer.


  Volvió a llamar al timbre, pero en aquella ocasión de manera corta y repetitiva.


  Parecía que el importante abogado no se levantaba temprano los sábados, como tenían que hacer muchas personas normales.


  Volvió a llamar al timbre con determinación. Con más fuerza y más prolongadamente que las veces anteriores.


  Y lo consiguió.


  Finalmente.


  Él apareció en la entrada, frunciendo el ceño y rascándose la cabeza, mirándola a través del cristal de la puerta.


  Charlene se enderezó y colocó una protectora mano en la espalda de Mia. La puerta se abrió y pudo verlo allí de pie, con los párpados caídos, medio dormido, y vestido solo con unos raídos calzoncillos…


  Tenía su pelo castaño dorado alborotado y una marca de las sábanas en la mejilla. Estaba asquerosamente sexy y muy varonil.


  Claro que a ella no le importaba.


  Para nada.


  Ni lo más mínimo.


  —Charlene —murmuró él en un tono cálido y levemente duro—. ¿Qué demonios ocurre? —exigió saber.


  Entonces se apoyó en el marco de la puerta y la miró de arriba abajo.


  —Nunca pensé que te vería llamando a mi puerta.


  Ella no iba a permitir que él la afectara. Habló en un tono firme que no reflejaba ningún tipo de emoción.


  —Es importante. Déjame pasar —dijo.


  No esperó a que él se apartara, sino que entró abriéndose paso ella misma.


  —¿Y el bebé? —preguntó él—. Ni siquiera sabía que estabas embarazada.


  Charlene meció a Mia con delicadeza.


  —Ja, ja —dijo.


  Entonces se dio la vuelta para mirar los bonitos ojos color avellana de Brand.


  —Tenemos que hablar.


  Él se rascó la cabeza y resopló.


  —Estoy soñando, ¿verdad? En la vida real, tú no me has dirigido la palabra durante más de diez años.


  —Esto no es un sueño —dijo Charlene con firmeza—. Y será mejor que no creas que lo es.


  —¡Está bien! —dijo él con demasiado buen humor—. Entonces… ¿quieres un café?


  Charlene deseaba decirle que ella no quería nada de él… nunca. Bajo ninguna circunstancia. Pero eso sería una mentira, ya que sí que quería una cosa. Quería que él admitiera que había mantenido relaciones sexuales con su hermana.


  Quería que admitiera en aquel mismo momento que era el padre de la pequeñina tan dulce que ella tenía en brazos…


  Cuando él agitó una mano delante de su cara, se percató de que había estado mirando al vacío con la mirada perdida.


  —Charlene, ¿estás ahí?


  Ella parpadeó y centró su atención en la rata que tenía delante.


  —Sí, claro —dijo.


  —Entonces dime, ¿quieres café?


  —Sí, un café.


  Entraron en la enorme cocina de la casa, donde los electrodomésticos de primera calidad y las enormes encimeras de granito seguían mostrando la elegancia y el lujo de aquella moderna construcción.


  Ella se sentó a la mesa, colocándose a la pequeña en el hombro.


  Brand puso café en la cafetera mientras ella no dijo nada, simplemente esperó. Entonces él se dio la vuelta hacia ella y se apoyó en la encimera, cruzando los brazos sobre su precioso y desnudo pecho.


  —Está bien, ¿qué ocurre?


  Charlene sujetó a su sobrina con fuerza con un roano mientras que con la otra sacaba del bolsillo de su pantalón la nota que le había dejado su hermana.


  —¿Qué es eso? —preguntó él.


  —Míralo tú mismo —contestó ella.


  Entonces dejó caer la hoja de papel sobre la mesa.


  —Ahí tienes.


  Brand se quedó mirándola durante un momento, como queriendo entender qué le estaba pasando por la cabeza. Entonces se encogió de hombros y se apartó de la encimera.


  Charlene oyó cómo la cafetera borboteaba mientras él desdoblaba la hoja de papel y leía lo que había escrito en ella, mirando aquellas palabras durante largo rato.


  Ella esperó sin decir nada, cambiando a Mia a su otro hombro y acariciándole la espalda con cuidado.


  Finalmente Brand levantó la mirada y agitó la cabeza. Se sentó en la silla más próxima, tirando la nota a la mesa.


  —De ninguna manera. Nunca toqué a tu hermana. Yo no soy el padre de esa niña.


  Charlene lo miró y él hizo a su vez lo mismo con ella.


  —Dime una cosa, ¿por qué sabía que ibas a decir eso? —dijo ella cansinamente.


  Brand se revolvió, colocando sus descalzos pies debajo de la silla, dirigiendo su musculoso pecho hacia ella.


  —¿Por qué es verdad? ¿Por qué, a pesar de lo mucho que me odias, sabes que soy un nombre honesto que no tengo relaciones sexuales con jovencitas… y eso quiere decir que sabes que ese bebé no es mío?


  En aquello él tenía un poco de razón; fuera lo que fuera lo que pensara sobre él, jamás había dudado de su honestidad… no hasta aquel momento.


  —No hay ninguna razón por la que ella fuese a acusarte… a no ser que sea cierto.


  Brand se echó para atrás en la silla.


  —Vamos, Charlene. Date cuenta de la realidad; tu alocada hermana no necesita ninguna razón para hacer todas las cosas insensatas que hace.


  Charlene se negó a responder. Si lo hiciera, sabía que le gritaría y que le insultaría. Se preguntó cómo se atrevía él a hablar de aquella manera de Sissy…


  Aunque fuera cierto.


  Brand apartó la mirada, cerrando los puños sobre la mesa. Ella observó cómo él trataba de controlarse.


  Cuando volvió a hablar, lo hizo de una manera delicada, cuidadosa.


  —Está bien. No debería haber dicho eso. Me doy cuenta de que hablar de tu hermana te afecta mucho.


  Pero el término «afectar» ni siquiera se acercaba a lo que sentía Charlene. Siempre se había sentido muy culpable ante la manera en la que a Sissy la habían apartado de ella tras la muerte de sus padres. Ella había luchado y luchado con todas sus fuerzas por mantener a Sissy a su lado, pero por aquel entonces solo tenía dieciocho años y estaba soltera. El juez que había llevado su caso había estimado que una niña de nueve años estaría mejor con una pareja estable.


  Si Brand hubiera…


  Pero no.


  No tenía sentido volver a recordar aquello. Ya había pasado…


  De lo que tenían que hablar era de lo que hacer en aquel momento, pero no podía evitar sentirse resentida por lo que había ocurrido en el pasado, ya que había destrozado la vida de su hermana y, de alguna manera, la suya también.


  —Nunca debiste contratarla para que trabajara para ti el año pasado.


  Brand miró de nuevo la nota y tocó el borde de la hoja, apartando su mano rápidamente.


  —Simplemente estaba tratando de ayudar.


  Charlene se quedó mirándolo y se negó a decir nada hasta que él levantara su dorada cabeza y la mirara a los ojos.


  Cuando por fin Brand lo hizo, se dirigió a él de una manera muy clara, concisa, y hablando muy despacio…


  —Hazme un favor. No nos ayudes más. Nunca —ordenó.


  Él no apartó la mirada.


  —Charlene, sé que quieres creer lo peor de mí, pero…


  —¡Eso no es verdad! —espetó ella, demasiado rápido y alto, como si quisiese convencerse a sí misma tanto como a él.


  Mia se revolvió y gimoteó.


  Brand simplemente agitó la cabeza.


  Algo implícito en aquel gesto provocó que ella se enfureciera. Sabía que no lograría nada gritándole, pero aun así, estaba muriéndose por decirle lo que pensaba de él.


  Mia se revolvió de nuevo.


  Charlene pensó que la pobre pequeña seguramente estaba sintiendo la tensión que ella estaba esforzándose tanto por controlar.


  —Shh, ya está, cariño —susurró sin mirar a Brand.


  Trató de tranquilizarse y meció a la niña.


  —Todo está bien…


  La pequeñina suspiró y se acurrucó de nuevo en su tía, volviendo a dormirse profundamente.


  La cafetera pitó y Brand se acercó a la encimera, llenó dos tazas y volvió a la mesa, acercándole una taza a ella mientras bebía de la suya.


  Charlene ignoró el café y lo retó con una voz que de alguna manera logró mantener baja y calmada.


  —Así que esa es tu historia, ¿verdad? Insistes en que esta niña no es tuya.


  —No es una historia, es la verdad. Esa niña no es mía… y dime, ¿dónde está Sissy?


  Ella no quería contestar a esa pregunta…


  —Hum… ¿qué quieres decir? —dijo.


  —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Cómo puede ser que te haya mandado a ti para hacer el trabajo sucio?


  —¿El trabajo sucio? —preguntó ella, tratando de parecer distante.


  —Es una forma de hablar. ¿Dónde está Sissy?


  —¿Cómo lo voy a saber? Has leído la nota.


  Brand volvió a mirar la nota.


  —¿Pretendes que entienda la situación sin explicármela? —dijo, mirando entonces a Charlene.


  Pero al no responder nada ella, continuó hablando.


  —Está bien, trataré de adivinar. Tú no has visto a Sissy desde el año pasado. Ni siquiera has hablado con ella. Y ella te ha dejado ese bebé en tu puerta junto con esta nota. Ha abandonado a su hija contigo y se ha marchado de nuevo.


  Aquello dolía. Y mucho… oírle decir todo aquello en alto.


  —No la dejó en la puerta de mi casa —corrigió, dándose cuenta a continuación de lo ridículo que había sonado—. La dejó en el sofá del salón… ahí fue donde la encontré, esta mañana, cuando salía a trabajar.


  —¿La encontraste en el sofá?


  —¿No es eso lo que acabo de decirte?


  —Sissy se coló en tu casa y abandonó a su hija… y, aun así, defiendes su versión de los hechos.


  Mia se revolvió de nuevo y Charlene le dio unas palmaditas para tranquilizarla.


  —Sissy tiene llave, así que no se ha colado. Mi casa siempre será su casa. Y tampoco abandonó a Mia. La dejó conmigo; mi hermana sabe que puede confiar en mí para cuidarla.


  —¿Y te parece que eso justifica que abandonara a su hija contigo?


  —Deja de decir esa palabra.


  —¿Qué palabra? ¿Abandono?


  —Oh, te quitaría la tontería de una bofetada ahora mismo.


  Ante aquello, Brand simplemente meneó la cabeza despacio.


  —No estoy aquí para hablar de Sissy —dijo ella.


  —Ya me he dado cuenta, está más claro que el agua.


  —¿Niegas que Mia es tuya?


  —¿Qué? ¿No me has escuchado? Lo negué hace cinco minutos y te lo niego de nuevo hora. Siempre lo negaré, porque esa niña no es mía.


  —Entonces espero que te sometas a una prueba de paternidad —dijo ella en forma de ultimátum.


  Esperó a que él comenzara a retorcerse, pero Brand asintió con la cabeza.


  —Creo que eso es una buena idea. Y quiero que se haga bien. No quiero que haya dudas sobre los resultados. Quiero que se haga una prueba legal en un laboratorio acreditado para que todos los implicados queden satisfechos con los resultados.


  Charlene carraspeó. Tuvo que admitir que para ser un tipo tratando de escabullirse de sus responsabilidades como padre, parecía muy impaciente por sacar la verdad a relucir…


  Pero, como abogado, quizá sabía de alguna manera de falsificar los resultados de la prueba de paternidad.


  Cerró los ojos y se dijo a sí misma que, aunque no tenía muy buena opinión de él, no lo creía capaz de hacer algo así. Quizá él estuviese mintiéndose a sí mismo, diciéndose que no podía ser el padre.


  Pero no amañaría una prueba legal.


  No caería tan bajo.


  —Quiero comenzar con ello ahora mismo —dijo ella.


  —Bien. Ponte en contacto con Sissy y dile que necesitamos una copia del certificado de nacimiento de la niña. Tendrá que firmarnos una autorización para poder realizar la prueba.


  —Uh… ¿una autorización?


  —Sí, en el laboratorio al que llevarás a la niña a que le extraigan una muestra de ADN. Es un procedimiento muy simple. Le hacen un frotas con algodón en el interior de la mejilla. Es indoloro.


  —Pero yo no… —comenzó a decir ella.


  Meció a Mia estrechamente.


  —¿Quieres decir que necesitamos la autorización de Sissy? —preguntó.


  —Charlene. Piénsalo. No pueden realizar pruebas a menores de edad sin la autorización de sus padres o de sus tutores legales.


  —¿No podemos simplemente… hacerla?


  —¿Por un laboratorio que no sea de confianza y que mandan un botiquín por correo? ¿Crees que esos resultados serán dignos de confianza? Por no hablar de su validez legal.


  Por mucho que odiara tener que reconocerlo, sabía que él tenía razón.


  Se preguntó qué la había poseído para haber acudido apresuradamente a casa de Brand. No había ganado nada para Mia y todo lo que había logrado había sido darle la oportunidad a él de decir cosas sobre Sissy que realmente ella no quería escuchar. Le dolía demasiado…


  Con cuidado, recostó a la pequeña sobre su otro hombro; estaba paralizada, sin saber qué hacer al darse cuenta de que no tenía otra opción que enfrentarse a la cruda realidad.


  —Sabes que no puedo contactar con Sissy. No la he visto ni había tenido noticias de ella hasta esta mañana desde el pasado junio. No me dejó ninguna dirección de contacto, por no hablar de un número de teléfono.


  Brand se quedó mirándola durante un momento.


  —¿No hay ningún amigo suyo al que puedas telefonear? —sugirió—. ¿Y aquella tía vuestra con la que ella se fue a vivir tras la muerte de vuestros padres?


  La tía Irma. Santo Dios. Cualquiera menos ella.


  —Lo dudo. Pero comprobaré a ver si tengo algún número de teléfono.


  Brand se levantó y se sirvió más café, apoyándose de nuevo en la encimera.


  —Hay otra opción.


  Charlene se preguntó por qué tenía la impresión de que iba a odiar lo que él iba a decir a continuación.


  —¿Qué opción?


  —Telefonear a los servicios de protección de menores. Decirles lo que ha ocurrido y explicar que tu hermana ha dicho que yo soy el padre de la niña. Quizá consigas una autorización del Estado para realizar la prueba de ADN.


  —Telefonear a los servicios de protección de menores. Uh, uh. De ninguna manera.


  —Esta situación es distinta a la de hace diez años —dijo él, que sabía lo que estaba pensando ella—. Ahora no tienes dieciocho años. Eres una mujer adulta que tiene un negocio, por no mencionar que eres un miembro muy respetado de tu comunidad.


  —Entonces también me respetaban y teníamos la cafetería. Y aun así, mi tía logró llevarse a Sissy… ¿y por qué estamos hablando de esto?


  —Ya te lo he dicho. Porque es una opción.


  Charlene estaba muy alterada, al recordar todo aquello.


  —No, no lo es. No quiero inmiscuir en esto a los servicios de protección de menores y tú, más que nadie, deberías saberlo. No les daré ninguna oportunidad de llevarse a esta niña. Yo soy su tía y ella está… de visita. Así quiero que sean las cosas. ¿Lo entiendes?


  —Charlene…


  Ella se preguntó por qué habría ido a aquel lugar; había sido una tontería. Se le había formado un nudo en la garganta debido a lo frustrada que estaba y… al miedo que tenía. Trató de contener las lágrimas y se dirigió a él en tono muy serio.


  —No te atrevas a telefonear a los servicios de protección de menores para informarles, Brand Bravo.


  Él dejo su taza sobre la encimera y levantó ambas manos, como si ella le estuviese apuntando con una pistola o algo parecido…


  —Mira, esto es asunto tuyo. Pero tienes que afrontar el hecho de que quizá los servicios de protección de menores entren en acción.


  Charlene nunca soportaría algo así de nuevo. Lo que le había pasado a Sissy no le iba a pasar a su hija.


  Entonces, sujetando con cuidado a su sobrina, se levantó.


  —Ahora me doy cuenta de que… no debí apresurarme a venir aquí. Ha sido un error. Estaba muy disgustada y no pensaba con claridad. Pero ahora sé con lo que me tengo que enfrentar. No se podrá realizar la prueba de paternidad hasta que Sissy no firme la autorización.


  —Charlene.


  Ella se mordió el labio inferior y negó con la cabeza.


  —No, déjalo.


  Brand dudó, pero al final no pudo mantenerse callado.


  —Te tienes que preguntar una cosa —dijo—. ¿Qué ocurriría si nunca pudieras ponerte en contacto con ella?


  Charlene no se iba a preguntar eso. Nunca.


  —Lograré hablar con ella. Vendrá a casa. Y, cuando lo haga, prepárate para que se realice la prueba de paternidad.


  Brand se encogió de hombros.


  —Es justo —dijo.


  Charlene se preguntó por qué alguien diría aquello… «Es justo». Como si hubiese algo sobre toda aquella situación que fuera justo.


  Volvió a preguntarse por qué había ido allí. En realidad, era una estúpida por volver a hablar con Brand.


  Se preguntó si realmente él sería el padre de Mia y si habría seducido a Sissy el año anterior.


  No había averiguado nada más de lo que hubiese hecho si hubiese ido directamente a su negocio y se hubiera tomado las cosas con un poco más de tranquilidad.


  Debía haber esperado para enfrentarse con Brand a que ella hubiese tenido tiempo de pensar y de entender mejor la situación.


  Debería haber sido más razonable y no haberse apresurado a ir allí a las siete de la mañana a restregarle a la pequeña Mia por la cara. No debería haberle levantando de la cama de aquella manera ni haberle lanzando tales acusaciones.


  Pero él… tenía ese efecto sobre ella. La volvía loca. Provocaba que ella actuara de una manera de la que luego se arrepentía.


  Habían transcurrido diez años desde que él le había roto el corazón y todavía lo odiaba, todavía buscaba cualquier oportunidad para culparle… de lo que fuera.


  No era sano.


  Tenía que sobreponerse a su enfado permanente con él.


  Como fuera.


  Y pronto.


  Agarró la nota de su hermana y se la volvió a meter en el bolsillo. Entonces se dirigió a la puerta.


  Capítulo 3


  Brand observó cómo ella se marchaba sin decir nada. Ni un hasta luego.


  Ni un adiós.


  Charlene y él ya habían dejado atrás las formalidades hacía mucho. Charlene y él eran… enemigos.


  O algo muy parecido. Le fastidiaba profundamente lo mucho que ella lo despreciaba.


  A él le gustaba llevarse bien con la gente del pueblo. Era algo importante para él. Había trabajado duro para ganarse una buena reputación y no había sido fácil. Después de todo, él era un Bravo, uno de los aparentemente innumerables hijos bastardos del infame Blake Bravo, que había sido un actor muy malo, un hombre que había secuestrado a su propio sobrino para conseguir una fortuna en diamantes, que había asesinado por lo menos una vez y que había seguido viviendo treinta años después de que el mundo lo creyera muerto.


  Aquella agitada vida de Blake había provocado que Brand tuviera muchos hermanos de padre, hijos de mujeres como su madre, Chastity, que se había enamorado del peligroso encanto de Blake y que había tenido cuatro hijos suyos. Dos de ellos habían llegado a tener fama de conflictivos. Brand y Brett, los dos hijos medianos, habían hecho todo lo posible para ser diferentes, para vivir una vida normal, sin polémicas.


  Brett era el médico del pueblo, estaba felizmente casado y acababa de tener un hijo. Brand había elegido la carrera de Derecho y se había mudado al pueblo hacía un par de años para tomar el relevo en el despacho de su tío Clovis, que se iba a jubilar.


  Se consideraba una persona con éxito, un miembro productivo de su comunidad. Sabía que no debería molestarle la opinión que de él tuviera una antigua ex novia.


  Y el hecho de saber que no debía molestarle… bueno, eso solo lograba fastidiarle aún más.


  Nada de aquello era su problema, ni la pobre niña abandonada ni Charlene. Ni la salvaje y provocadora Sissy.


  Pero en una cosa Charlene había tenido razón; nunca debía haber contratado a Sissy para trabajar para él. Había sido muy estúpido y en aquel momento estaba pagándolo.


  Todo aquel embrollo se solucionaría cuando pudiese realizarse la prueba de paternidad… si Sissy aparecía de nuevo en el pueblo.


  Pero en aquel momento lo que tenía que hacer era mantenerse apartado de toda aquella situación. Y seguir con su vida…


  * * *


  Charlene estaba saliendo de casa de Brand en su coche cuando vio a dos vecinas del pueblo. Redonda Beals y Emmy Ralens estaban dando su paseo matutino. La saludaron cuando pasó por su lado y ella se esforzó en sonreír tanto como pudo.


  Ambas mujeres tenían cincuenta y tantos años y eran clientas habituales de la cafetería. Siempre dejaban una buena propina. No eran muy cotillas, pero todo el mundo en el pueblo sabía que ella no visitaría a Brand Bravo ni loca… ni en su preciosa casa nueva ni en ningún otro lugar, así que era normal que las dos señoras se hubieran quedado un poco impresionadas al verla salir de la casa de Brand.


  Mientras conducía de regreso al pueblo, decidió ir a la cafetería en vez de regresar a su casa… así todos conocerían a su sobrina.


  Aquel era un pueblo donde todos se conocían y, tras haber visto a Redonda y a Emmy hacía solamente unos momentos, se había dado cuenta de que no tenía sentido tratar de esconder a la pequeña.


  Debía jugar a ser una orgullosa tía. Debía dejarles claro a todos que no tenía nada que ocultar.


  Vio el gran rótulo blanco y negro con letras rojas que había sobre la puerta de su negocio proclamando que aquel lugar se llamada «Dixie’s Diner».


  Cuando, a las siete y media, entró a la cafetería con Mia en brazos, el local estaba repleto de clientes. A mucha gente le gustaba ir a desayunar allí y los sábados no eran una excepción. Teddy estaba haciendo crepés y Rita, la camarera que había accedido a ir en el último minuto, estaba tomándole nota a la familia Winkle en una mesa al fondo del local.


  Los Winkle eran una familia muy bravucona y dados a hablar los unos de los otros. Nan y George Winkle tenían tres hijos, de doce, ocho y seis años, que, tras el consentimiento final de sus padres, pedían más comida de la que podían comer.


  George Jr. que estaba un poco enamorado de Charlene, la saludó enérgicamente al verla.


  —Hola, Charlene.


  Steve, el más pequeño, comenzó a cantar.


  —Charlene tiene un bebé, un diminuto bebé…


  —Shh —dijo Nan—. Estate calladito.


  —Yo quiero zumo de naranja y chocolate caliente. Me lo beberé todo, lo prometo. Lo juro. Por favor, quiero ambas cosas. Por favor… —suplicó Matt, el hijo mediano.


  —Hijo —dijo George—. Tranquilízate…


  Rita se dio la vuelta.


  —Hola, Charlene.


  En ese momento parecía que todos la estaban mirando.


  —¿Qué es eso que tienes ahí? —quiso saber el viejo Tony Dellazola desde su asiento habitual.


  —Esta es mi sobrina, la hija de Sissy. Se llama Mia Scarlett y se va a quedar conmigo durante una temporada.


  * * *


  Aquella misma noche, mientras ponía a la niña a dormir entre almohadas, Charlene se preguntó si habían funcionado sus intentos de acallar el cotilleo del pueblo habiendo presentado abiertamente a su sobrina.


  Deseaba con todas sus fuerzas que así fuese.


  Uh, uh. Lo que sí que había logrado había sido hacerles saber que «la visita» de Mia era asunto suyo. Pretendía ceñirse a la historia de que su sobrina se iba a quedar con ella durante una temporada.


  Eso era todo lo que iba a decir al respecto y sería mejor si la gente del pueblo se acostumbraba a ello.


  Pero simplemente porque eso fuera lo que ella estaba diciendo, no quería decir que la gente fuese a mantenerse callada. En aquel pueblo la gente hablaba sobre los demás. Y mucho. Si vivías allí, tenías que aprender a aceptar los cotilleos como una cosa normal.


  Las tragedias eran lo que más interesaba a los cotillas. Sus padres habían muerto en un accidente de coche cuando Sissy solo tenía nueve años. Aunque Charlene había vendido la casa familiar para financiar su fallido intento de obtener la custodia de su hermana, a Sissy la habían mandado a vivir con unos tíos suyos a San Diego y, cuando había regresado al pueblo el año anterior, solo había causado problemas.


  Sissy era el sueño de cualquier cotilla. Desde que el verano anterior se había marchado del pueblo, sin duda alguna llevándose el dinero de la caja de Brand en su bolsillo, los cotilleos sobre ella no habían cesado.


  No se necesitaba ser un genio para saber lo que la gente estaría hablando de ella en aquel momento.


  Charlene incluso podía oírles…


  «¿Sissy tiene un bebé?».


  «Un bebé que la pobre Charlene ni siquiera había mencionado hasta hoy, cuando ha entrado en la cafetería con la preciosa niña en brazos…».


  «¿No es eso típico de esa jovencita alocada? ¿Dejarle su pequeñina a Charlene de esa manera?».


  «Tienes razón. Es típico de ella».


  «Y no puedo evitar preguntarme qué estará haciendo Sissy ahora».


  «Sí, y la gran pregunta, la pregunta más importante, es quién será el padre de la niña…».


  Charlene se reprendió a sí misma diciéndose que ya era suficiente.


  No era bueno obsesionarse con lo que la gente estaría pensando. Lo que tenía que hacer era encontrar a Sissy, pero se preguntaba cómo.


  Sacó su agenda, donde tenía anotados dos números de teléfono de San Diego que su hermana le había dado cuando había estado en el instituto. Marcó el primero, perteneciente a una chica llamada Mindy… pero ya no existía.


  El segundo era de una tal Randee Quail. Respondió una mujer, Maureen Quail, la madre de Randee, que dijo recordar vagamente a Sissy. Explicó que Sissy y su hija no se veían desde el instituto. Pero aun así le dio el número de teléfono móvil de Randee por si sabía algo que no le hubiera contado a ella.


  Charlene telefoneó y logró hablar con ella al primer intento. Pero Randee le dijo que no había visto a Sissy desde el instituto y que no sabía dónde podía estar.


  Entonces comenzó a buscar entre los papeles que tenía guardados en el comedor y la cocina, donde encontró dos teléfonos anotados en pequeños papeles, sin nombres. Pero estaba tan desesperada que se dirigió a telefonear.


  Lo primero era de una compañía de limpieza y cuando marcó el segundo, fue un hombre quien le respondió.


  —Bob Thewlis al habla.


  —Uh. Hola. Soy Charlene Cooper y me preguntaría si…


  —Charlene. Sí. De la cafetería en New Bethlehem llat. ¿Hace cuántos meses que te di mi número…?


  —Oh. —Charlene apenas se acordaba.


  De vez en cuando algún hombre le pedía su número de teléfono y ella siempre les decía que mejor le dieran ellos el suyo.


  —Bueno… Hola, Bob…


  —Pensaba que no ibas a telefonear. Porque no lo habías hecho hasta ahora.


  —Lo siento, yo…


  Bob le recordó que vivía en Nevada City y la invitó a cenar el viernes por la noche. Ella casi accede debido a la vergüenza que sentía, pero entonces Mia comenzó a llorar y ella se disculpó, diciendo que no podía. Le explicó que estaba tratando de encontrar a alguien y que había encontrado su número de teléfono en un papelito…


  —Adiós, Charlene —dijo él, colgando el teléfono a toda prisa.


  A ella ni siquiera le dio tiempo a inventarse alguna excusa por su extraño comportamiento.


  Le cambió los pañales a Mia y se sentó en la mecedora del salón con ella en brazos.


  Pensó que en los últimos meses no había tenido ninguna cita, ya que las que había tenido antes nunca habían llevado a ninguna parte. Tras un par de veces de haber visto al mismo hombre, ella comenzaba a poner excusas para no salir con él o era él el que no había vuelto a telefonear.


  Nunca había… encajado con nadie. Nunca había sentido esa excitación que se siente cuando se conoce al hombre adecuado. Nunca había vuelto a sentir la emoción que había sentido hacía tantos años.


  Con Brand.


  * * *


  El domingo por la tarde, Brand quería matar a alguien. Pero claro, hacer eso no alimentaría la buena imagen que había logrado tener a lo largo de los años.


  A un hombre, incluso a un hombre sensato, solo se le podía empujar y agobiar hasta cierto nivel antes de que retrocediera y comenzara a atacar.


  Había ido a buscar a su tío Clovis, que era su socio en el despacho y que pronto se iba a jubilar, a las cinco de la madrugada. Habían ido a jugar al golf a Grass Valley. A él no le encantaba el golf, pero a su tío le agradaba si jugaba con él de vez en cuando y no quería decepcionarlo, ya que lo apreciaba mucho.


  Habían tardado una hora en llegar al campo de golf. Normalmente lo hacían en silencio ya que era muy pronto y a Clovis le gustaba beber el café que normalmente llevaba consigo en un termo y observar cómo salía el sol.


  Pero aquel día el tío Clovis había tenido muchas cosas que decir.


  Según le había contado Clovis, el viejo Tony Dellazola había visto a Charlene Cooper saliendo del pueblo, dirigiéndose al este… hacia su casa, poco antes de las siete del sábado por la mañana. También decía haber visto un asiento para bebés en la parte trasera del automóvil. Y, a las siete y veinticinco, Emmy Ralens y Redonda Beals habían visto a Charlene salir de su casa. Diez minutos después, esta había entrado en su cafetería mostrando a una pequeña que decía ser de su hermana.


  —¿Fue a verte Charlene ayer por la mañana? —había preguntado el tío Clovis.


  —Sí, lo hizo.


  Su tío se había quedado claramente aturdido por aquello.


  —Pensaba que vosotros dos no os hablabais.


  —Como norma general no nos hablamos.


  Clovis había esperado a que Brand explicase la situación, pero su sobrino no había estado por la labor.


  Después de un buen rato, su tío había vuelto a hablar.


  —Sabes… Daisy y yo siempre te hemos considerado como el hijo que nunca tuvimos.


  —Y para mí tú eres como un padre, tío Clovis.


  —Si tienes un problema, quiero que sepas que puedes venir a mí y que juntos lo podemos solucionar.


  —Gracias, tío Clovis. Te lo agradezco.


  —Entonces, ¿qué ocurre?


  —No ocurre nada. Créeme.


  —¿No quieres hablar sobre ello?


  —No, la verdad es que no.


  Durante el resto del trayecto, el tío Clovis había permanecido callado.


  Ya en el campo de golf, después de haber jugado tres hoyos, el tío Clovis había vuelto a hablar.


  —La historia de Charlene es que la pequeña está aquí de visita.


  —Sí —había dicho Brand—. Eso es lo que tengo entendido.


  —Es un poco extraño. Lo digo porque es un bebé muy pequeño para estar sin su madre. Nadie ha visto a Sissy. Eso es raro, ¿no crees? Es complicado estar en el pueblo sin que nadie te vea.


  Brand le había pasado en ese momento a su tío su palo de golf favorito.


  —Aquí tienes. Y no te preocupes, ¿está bien? Dile a la tía Daisy que todo marcha bien. Charlene se va a ocupar de su sobrina durante una temporada. No importan las historias que se inventen por ahí, esa es la verdad.


  «No te preocupes».


  Brand hubiera deseado poder seguir su propio consejo.


  Lo que le había contado su tío le estaba devorando por dentro. Sabía que la gente estaba hablando… atando cabos y decidiendo que solo había una razón por la que Charlene había ido a su casa con la hija de su hermana…


  Si no estaban diciendo ya que él era el padre de la niña, pronto comenzarían a hacerlo. Antes de que pudiera darse cuenta, le estarían comparando con su padre, que había dejado embarazadas a un sin fin de mujeres durante su larga e inquietante vida…


  Oh, sí. Estarían parloteando sobre cómo la manzana nunca cae lejos del árbol y que de tal palo tal astilla…


  Pero lo peor de todo era que él no podía dejar de pensar en Charlene.


  No podía dejar de preocuparse por ella y de preguntarse cómo se las estaría apañando sin saber dónde estaba su hermana, teniendo que mantener su negocio y cuidar de su sobrina al mismo tiempo.


  Su madre le telefoneó a las seis y media desde el hostal que regentaba desde antes de qué él hubiese nacido. Por la hora que era, ya les habría servido la cena a sus huéspedes y habría arreglado todo. Cenaría sola, o quizá con su novio, Alyosha Panopopoulis, un viudo con el que llevaba saliendo más o menos un año. Tanto Bowie como Buck se habían mudado fuera del pueblo pero, de vez en cuando, ella invitaba a Brett para que fuera a visitarla con Angie y con el hijo de ambos. Y, a veces, también telefoneaba a Brand.


  —Tengo en el horno ese plato de brócoli con pollo que tanto te gusta —dijo Chastity.


  —¿El plato que lleva almendras y castañas?


  —Ese mismo.


  A Brand se le hizo la boca agua…


  —Estaré allí en diez minutos.


  —Pondré un plato a la mesa para ti.


  * * *


  Lo mejor que tenía la madre de Brand era que no se inmiscuía en los asuntos de sus hijos… bueno, casi nunca. De vez en cuando alguno de ellos la enfurecía, momento en el que ella les dejaba claro lo que habían hecho mal y lo que deberían hacer para remediarlo. Pero tales momentos no eran muy frecuentes.


  Normalmente un hombre podía sentarse a la mesa de la cocina del hostal de Chastity y disfrutar de su maravillosa comida y de su carácter tranquilo y apacible… y que nunca se le preguntara algo incómodo.


  Y así ocurrió aquella noche.


  Cuando Brand llegó, Chastity tenía preparado para él un whisky con soda. Él se sentó a bebérselo mientras su madre preparaba una ensalada y sacaba del horno el pan que había preparado ella misma para que se enfriara.


  Hablaron de cosas ordinarias… de cómo le iba a él en el despacho y de cómo había más o menos relevado a su tío Clovis, que solo iba al despacho media jornada desde hacía cinco o seis años. También hablaron de todos los clientes que él estaba consiguiendo, que provenían de todo el condado. Incluso tenía algunos que solicitaban sus servicios desde Nevada City y Grass Valley.


  Chastity le dijo que tenía en mente reformar un par de las habitaciones de invitados de la planta de arriba del hostal…


  —Hoy he hablado con Glory —añadió.


  Glory Dellazola y Bowie, el hermano más pequeño de Brand, habían estado enamorados… y probablemente todavía seguían estándolo. Glory se había quedado embarazada y Bowie había querido casarse con ella. Pero él era muy problemático y ella no había podido soportar las situaciones en las que él solía meterse. Finalmente ella se había mudado a Nueva York con su hijo, a trabajar para el hermano mayor de Brand, Buck, y para su esposa, BJ. Glory era la niñera del hijo de Buck, Joseph James.


  Nadie sabía dónde estaba Bowie. Se había marchado del pueblo sin decirle a nadie adónde iba.


  Brand bebió un trago.


  —¿Cómo está Glory? —preguntó.


  —Bien —contestó Chastity—. Como tenía planeado, está sacándose la licenciatura por la Universidad a Distancia.


  —Eso está bien.


  Cuando hubo terminado de preparar la cena, Chastity puso la cacerola sobre la mesa, junto con el pan y la ensalada. Entonces se sentó al lado de su hijo, se puso una servilleta en el regazo y bendijo la comida de la manera en que siempre le gustaba hacer.


  Brand también inclinó la cabeza.


  —Amen —dijo su madre.


  Él levantó la mirada y se encontró con la de su madre. De repente sintió que podía confiar en ella y contarle lo que tenía en la cabeza.


  —¿Ma?


  —¿Hmm?


  —Quiero tener otra oportunidad con Charlene.


  —Bueno, claro que quieres —dijo Chastity, agarrando la cuchara de servir—. Pásame tu plato.


  Capítulo 4


  -Creo que necesito otra copa —dijo Brand.


  Chastity le acercó la cacerola.


  —Sírvete tú mismo.


  Brand obedeció a su madre y a continuación se levantó para servirse más hielo en su vaso, whisky y soda. Entonces se sentó de nuevo.


  —Huele muy bien —dijo, dando un trago a su bebida.


  —Empieza a comer.


  Estuvieron comiendo en silencio durante un rato. Su madre no le forzó a hablar. No era su forma de ser.


  Pero cuando estaba cortando pan, se percató de la manera en la que su hijo estaba mirándola, como queriendo contarle algo.


  —Está bien. Cuéntame.


  —No importa lo que la gente diga; yo no soy el padre de la hija de Sissy.


  Chastity resopló.


  —Bueno, pues claro que no —dijo.


  —Parece que esta noche estás muy segura de todo —dijo él, bebiendo un poco más de su whisky.


  —Sé cómo son las cosas, muchas gracias. Conozco a mi hijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que cómo vas a ser el padre de esa niña si nunca le pusiste una mano encima a esa pobre y confundida Sissy Cooper. Nunca podrías hacer algo así. No solo porque no te aprovecharías de una chica con problemas, sino porque estás, y siempre has estado, enamorado de su hermana.


  Brand se quedó un poco aturdido.


  —Yo no he dicho que esté enamorado de Charlene.


  —Ves, eso es lo que ocurre cuando se es demasiado prudente; ni siquiera puedes admitir los sentimientos que alberga tu corazón.


  —El problema es que no sé si ella me dará una tregua. Nunca lo ha hecho hasta el momento. Además de que no son solo la gente del pueblo los que dicen que yo soy el padre de la niña. Sissy también lo dice.


  —Esa chica… siempre creando problemas. ¿Y dónde está ella? —preguntó Chastity.


  Brand miró hacia la puerta que daba al pasillo para asegurarse de que estuviera cerrada y de que nadie les oyera.


  —Nada de lo que te diga debe salir de estas cuatro paredes.


  —Esto son asuntos familiares; no le diré nada a nadie.


  —Charlene no tiene ni idea de dónde está Sissy.


  —Pero ellas deben haber hablado… cuando Sissy llegó con el bebé…


  —No.


  Chastity estaba muy confundida ante lo que le estaba confiando su hijo. No comprendía lo que había pasado.


  —Pero…


  —Charlene se despertó ayer por la mañana y se encontró a la pequeña en su sofá. Había una nota de Sissy explicando que necesita un descanso de sus tareas como madre… y diciendo que yo soy el padre. Charlene se apresuró a ir a mi casa a exigirme responsabilidades.


  —Y tú le dijiste que no eras el padre.


  —Se lo dije.


  —¿Te creyó?


  —Creo que ella no sabe qué creer.


  —No debe ser fácil estar en su situación.


  * * *


  La cafetería cerraba los domingos.


  A Charlene le vino muy bien porque había necesitado un día libre para ir a Grass Valley, donde compró pañales y preparados para biberón, una cuna y una mesa para cambiar a la pequeña. También compró muchas otras cosas de las que se necesitan cuando tienes un bebé en casa.


  Cuando regresó a su casa por la tarde, colocó la cuna y la mesa en la habitación de invitados.


  Una vez estuvo preparada la habitación de la niña, pensó que iba a necesitar los servicios de una niñera. Telefoneó a Gracie Dellazola, la esposa de uno de los biznietos del viejo Tony. Gracie tenía un niño de dos años al que cuidaba ella misma, así como a los hijos de otras parejas del pueblo.


  —Claro que me puedo ocupar de ella —dijo Gracie, diciéndole sus honorarios y explicándole que trabajaba de lunes a viernes—. Pero, a no ser que estés realmente liada, no trabajo los sábados. Me gusta reservar los fines de semana para mi familia.


  —Comprendo. Ya se me ocurrirá algo.


  Charlene pensó que podría contratar a una camarera para que abriera solo los sábados.


  —Si la pudieras cuidar desde las seis y cuarto hasta más o menos las dos de lunes a viernes… ¿sería posible?


  —No hay ningún problema.


  —Supongo que cuando las cosas estén tranquilas en la cafetería podré pasarme a verla.


  —Claro… y escucha, si necesitas algo…


  Charlene pensó que lo que necesitaba era que su hermana volviese, necesitaba saber que estaba bien y que no estaba metida en problemas.


  Necesitaba mantener a su sobrina a salvo…


  —Gracias, estoy bien.


  —A veces… —dijo Gracie con dulzura— una mujer necesita una amiga.


  Charlene sintió cómo se le humedecían los ojos. Carraspeó.


  —Ves, eso es lo que me encanta de vivir aquí, en Fiat. Vecinos como tú, Gracie. Tú haces que todo merezca la pena.


  —Estoy aquí. Eso es todo. Puedo escuchar y sé cómo mantener la boca cerrada.


  —Gracias.


  —Entonces la traes mañana por la mañana.


  —Allí estaremos, Mia y yo.


  * * *


  Y, hablando de vecinos maravillosos, esa misma tarde, un poco después de las ocho, Chastity Bravo fue a hacerle una visita. A Charlene siempre le había gustado Chastity, como también le habían gustado los hermanos de Brand, incluido Bowie, que había sido un borracho irremediable. Solo porque no pudiese soportar a Brand eso no quería decir que tuviera algo en contra del resto de su familia.


  —He oído que vas a cuidar durante un tiempo a la hija de tu hermana y quería que supieras que si necesitas a alguien que la cuide de vez en cuando…


  —Gracie Dellazola me ha dicho que se puede ocupar de ella. Pero muchísimas gracias por ofrecerte, Chastity.


  —Yo encantada. Mi agenda es muy flexible y la verdad es que me divierte tener bebés cerca de mí.


  Charlene se sintió muy agradecida ante el gesto de la madre de Brand.


  —Bueno, si alguna vez Gracie no pudiera ocuparse de ella, te telefonearé.


  —Espero que lo hagas.


  Charlene se despidió de Chastity y, durante un momento, se sintió mejor respecto a toda aquella situación.


  Pero no podía dejar de preocuparse por Sissy. Estaba contenta de tener consigo a su sobrina y cuidarla durante el tiempo que Sissy necesitara…


  ¿Pero dónde estaba ella?


  Volvió a leer la nota de Sissy una y otra vez, intentando encontrar algo que le revelara cómo estaba y dónde había ido. Pero no le dio ninguna clave.


  Durante el lunes y el martes se acostumbró a modificar su agenda entorno a Mia. Ambos días fue a buscar a la pequeña a la hora de comer y fueron a casa durante un par de horas, tras lo cual se llevó a Mia con ella a la cafetería hasta que cerró a las cinco.


  El miércoles estaba muy contenta por cómo estaban marchando las cosas. Mia parecía suficientemente alegre de pasar las mañanas con Gracie y con el pequeño Tony. Y las cuñadas de Gracie habían acumulado una gran cantidad de artículos para bebés entre todas ellas. Le prestaron un parque para bebés para que se lo llevara a la cafetería y otro para la casa, así como un cochecito.


  Todo marchaba bien, el único problema era su preocupación por Sissy.


  Cuando ese mismo día por la tarde Mia y ella llegaron a casa, tuvo que hacer lo que en realidad no quería hacer.


  Telefoneó a su tía Irma en San Francisco para preguntarle si sabía cómo podría ponerse en contacto con Sissy.


  Irma Foxmire no había cambiado. Seguía juzgando a la gente como siempre y respondió al teléfono con la fría voz que la caracterizaba…


  —Bueno, Charlene… ¿qué te puedo decir yo? Tu tío Larry y yo no hemos visto a Sissy desde hace más de un año… no la vemos desde antes de que fuera a quedarse contigo. No, no ha telefoneado. No tengo ni idea de cómo ponerse en contacto con ella. Y tú tampoco has telefoneado —dijo Irma, suspirando profundamente, mostrando su enfado e impaciencia—. ¿Hay alguna emergencia que debamos conocer?


  Aquel era el momento para mencionar a Mia…


  Pero Charlene dejó pasar ese momento. Tenía miedo de que si su tía se enteraba de la existencia de la pequeña, lo primero que hiciera fuera telefonear a los servicios de protección del menor para que se la llevaran.


  —¿Hola? ¿Charlene? ¿Todavía sigues ahí?


  —Estoy aquí, tía Irma.


  —Entonces contéstame a la pregunta. Por favor.


  —No. No hay ninguna emergencia. Simplemente estoy tratando de ponerme en contacto con mi hermana, eso es todo.


  —¿Ni siquiera tuvo la gentileza de dejarte un número de teléfono donde pudieras encontrarla?


  —Tía Irma…


  —No importa. No tienes que contármelo. Ya lo sé. Y tengo que decir que si se ha marchado, piensa que te has quitado un peso de encima. Yo lo veo así. Esa chica no nos causó más que dolores de cabeza a Larry y a mí.


  Parecía que Irma guardaba mucho rencor dentro de sí.


  —Le dimos todo y mira cómo nos ha pagado —añadió.


  —Tía Irma, te estoy pidiendo educadamente que dejes de hablar mal de Sissy.


  Irma no estaba escuchando, aunque en realidad nunca lo hacía.


  —Olvídate de ella. Te lo digo, Charlene, olvídate de ella. Es la única manera de seguir adelante.


  —No, no me voy a olvidar de ella. Sissy es mi hermana y la quiero —espetó Charlene—. Y, por si no recuerdas, mi hermana era una dulce, graciosa y adorable niña pequeña antes de que tú te la llevaras a vivir contigo.


  —Hice lo que era mejor para ella, pagando un precio considerable tanto yo misma como mi matrimonio. Tu hermana ha destrozado su propia vida. Todo lo que yo hice fue darle de comer y vestirla, así como tratar de criarla correctamente… y no deseo seguir hablando de esto.


  —Por mí está bien —dijo Charlene.


  La línea se cortó.


  —Mujerzuela —murmuró mientras ponía el auricular en su base.


  Miró a su sobrina, que estaba gorgojando alegremente ante la mariposa colgante que había sobre el parque para bebés.


  —Está bien. Sé lo que estás pensando. Debería haber sido más razonable. Pero esa mujer hace que me hierva la sangre.


  Mia hizo un sonido de esos que parecen como una risita tonta.


  —Está bien. Siento haberla llamado mujerzuela. En realidad lo es, pero no es agradable decirlo. Y espero que cuando seas lo suficientemente mayor como para hablar, seas una persona más comprensiva que tu tía Charlene.


  —Va… guaaaaa.


  —Yo pienso exactamente igual —bromeó.


  Entonces llamaron a la puerta.


  —Estupendo. ¿Quién será ahora?


  Se dirigió a abrir la puerta, encontrándose a Brand allí de pie.


  Capítulo 5


  -Desde el domingo he estado tratando de encontrar la entereza para venir aquí —dijo Brand, mirándola expectante.


  Parecía muy sincero. Era tan alto, tan guapo, tenía los hombros tan anchos y… parecía tan capaz.


  Podía odiarlo simplemente por eso, por ser todo lo que ella quería y necesitaba en un hombre… cuando no era suyo.


  —Está bien, ¿por qué querrías tú venir aquí?


  Brand se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones deportivos y se encogió de hombros.


  —No es justo que te tengas que ocupar tú sola de esa niña. Permíteme que te… ayude.


  Charlene se quedó impresionada.


  —¿Que te deje hacer qué? —dijo.


  —Quiero ayudarte.


  —No quiero que lo hagas.


  —Pero necesitas ayuda. No deberías tener que enfrentarte a esto sola.


  —Entonces lo estás admitiendo, ¿no es así? Mia es hija tuya.


  —Charlene, ¿cuántas veces tengo que repetirlo? Jamás me acosté con tu hermana, así que esa niña no puede ser mía.


  No había motivo para discutir con él. En realidad no había razón para ni siquiera hablar con él.


  —Brand, márchate. Por favor, déjame en paz —dijo, comenzando a cerrar la puerta.


  Pero no pudo, porque él puso el pie en medio.


  —Quita el pie.


  —Déjame entrar.


  —Voy a tener que llamar a la policía.


  Brand no dijo nada, pero no apartó el pie. A ella no le quedaban más opciones que empezar a gritarle allí mismo o dejarle pasar para así poder chillarle en la privacidad de su casa.


  —Está bien —dijo entre dientes.


  Entonces se dirigió hacia el salón. Brand entró detrás de ella y cerró la puerta. Charlene podía verlo de reojo, pero se negaba a mirarlo directamente. En vez de ello, centró su atención en Mia, que continuaba ensimismada y alegre con la mariposa colgante, como si fuese la cosa más increíble que hubiera visto.


  Brand se quedó de pie frente a Charlene, que seguía sin mirarlo.


  —¿Ni siquiera me vas a mirar?


  —Si tienes algo que decir, simplemente dilo.


  De reojo, pudo ver cómo él apretaba las manos, para a continuación relajarlas.


  Aquellas manos…


  A veces incluso podía recordar cómo se había sentido al tenerlas sobre ella, tocándola… Se preguntó por qué tenía que pensar en esas cosas en aquel momento, cuando lo tenía tan cerca, tan tentadoramente cerca.


  —Lo siento —dijo él.


  Charlene se dijo a sí misma que seguramente no había oído bien. Levantó la cabeza y se encontró con la penetrante mirada de él.


  —¿Qué?


  —He dicho que lo siento… lo que ocurrió hace diez años. No debería haberme alejado como hice de ti, pero no sabía qué otra cosa podía hacer. Tenía veinte años y era incapaz de ser la clase de hombre que tú necesitabas en aquel momento. Sabía que sería un esposo malísimo. Estaba seguro de que sería un desastre… no solo el matrimonio en sí, sino también tratar de convertirme en un padre para una niña de nueve años. No podía soportarlo. Así que rompí con todo.


  —No podías soportarlo… —comenzó a decir ella, mirándolo.


  —Eso es. Fui un cobarde y salí corriendo. Te dejé sola luchando por tu hermana.


  —¿Y ahora qué quieres? ¿Qué te perdone? ¿Qué te diga que está bien y que lo he superado? Bueno, Brand, sé que debería haberlo superado. Debería ser… más fuerte de lo que soy. Pero no soy una persona fuerte y no lo he superado.


  A Brand le conmovió la sinceridad de ella.


  —Ya sé que no lo has superado.


  —Ni siquiera quiero hablar sobre ello.


  —Está bien.


  Ella quería… oh, ni siquiera sabía lo que quería. Pero incluía violencia.


  Incluso sangre.


  —¿Está bien? —exigió.


  —Eso es lo que he dicho.


  —No, Brand. No está bien. No está para nada bien.


  Él se mantuvo callado, seguramente porque sabía que, dijera lo que dijera, provocaría que ella comenzara a gritar. Se quedó mirándola, esperando…


  La espantosa pregunta que Charlene no podía dejar de preguntarse a sí misma, ni a él, volvió a apoderarse de su mente… ¿se había acostado él con Sissy? Se preguntó si él caería tan bajo como para negar la paternidad de la niña si realmente era suya.


  Se le revolvió el estómago de tal manera que pensó que iba a vomitar y, emitiendo un pequeño gemido de frustración, se puso la cabeza entre las manos.


  —Maldita sea, Charlene…


  La voz de él parecía tan frustrada como la suya propia… y entonces lo supo.


  Estuvo segura.


  Él no podía haberlo hecho, no podía haberse acostado con Sissy.


  Así que, aunque seguiría encontrándolo culpable por lo que había pasado hacía diez años, estaba segura de que era inocente de haber seducido a Sissy. Le creía cuando él decía que no le había puesto una mano encima a su hermana.


  Aquello significaba que, o ella era una tonta, o que Sissy había mentido. Sería una mentira cruel, haber elegido para su acusación al único hombre que ella sabía que Charlene no podía soportar, el único hombre al que Charlene había amado…


  Todo era demasiado feo.


  Demasiado triste.


  Demasiado fuerte.


  Estaba cansada, estaba agotada de estar furiosa con Brand, de negar el enfado que estaba creciendo dentro de ella hacia su hermana…


  —Está bien —dijo, bajando las manos—. He oído tu disculpa. ¿Has terminado?


  —No.


  —¿Qué más quieres?


  —Simplemente quiero ayudar, eso es todo. Quizá compensar un poco las cosas que no hice hace diez años.


  Charlene se dijo a sí misma que aquello no estaba realmente pasando…


  —Quieres ayudar…


  —Sí.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  —Nunca he hablado más en serio.


  Brand quería ayudar… Increíble.


  Mientras pensaba en una respuesta apropiada, miró a Mia y vio que su sobrina se había dormido.


  —Mira eso.


  —¿Quieres decir al bebé? —preguntó Brand con cautela.


  —Sí, quiero decir al bebé.


  —Está… durmiendo —dijo él, precavido—. ¿Verdad?


  —Sí, está durmiendo. Todo este drama, todo este sufrimiento. Todo este jaleo… y ella simplemente se queda dulcemente dormida. Te digo una cosa; esa niña sabe cómo funcionan las cosas.


  Brand se quedó allí de pie, como si no supiera qué hacer.


  —Charlene…


  Pero ella se llevó un dedo a los labios. Se acercó al parque de la pequeña y tomó al pequeño ángel en brazos. Mia suspiró y se acurrucó en el hombro de su tía de la manera en que siempre hacía… tan confiadamente. Charlene la llevó entonces a su dormitorio y la tumbó en su cunita, encendió el monitor para escuchar a la pequeña y cerró la puerta de la habitación al salir.


  Al regresar al salón vio a Brand sentado en una silla, esperándola. Pero ella tuvo que ir a su habitación a por el monitor de la pequeña, lo encendió y volvió al salón, donde se sentó en el sofá.


  Al acomodarse allí, captaron su atención las fotografías que había colgadas en las paredes de su familia en momentos más felices, pero rápidamente centró su atención en Brand, ya que quería pedirle algo.


  —¿Lo has dicho en serio? ¿Quieres ayudar? —le preguntó.


  —De cualquier manera en la que pueda.


  —Entonces no le cuentes a nadie que Sissy dejó a Mia en mi sofá.


  —Charlene, entiendo. Nadie lo sabrá por mí, te lo juro.


  —Está bien —dijo ella, sentándose en el otro extremo del sofá, alejada de él—. He estado hablando con mi tía Irma —le confió, preguntándose a continuación por qué lo había hecho.


  —Irma —repitió él.


  Él sabía todo sobre su tía. Cuando esta había interpuesto una demanda para obtener la custodia de Sissy, la primera persona a la que Charlene había corrido a pedir ayuda había sido a él. Por aquel entonces, ella le había contado todo, él había sido su pilar. Lo había amado más que a nada o nadie en el mundo… más incluso que a sus padres o que a su hermana pequeña… o por lo menos lo había hecho hasta que él la había dejado en la estacada cuando ella le había pedido que se casara con ella y que la ayudara a que Sissy se quedara con ella…


  Pero todo aquello eran recuerdos muy amargos y ella necesitaba superar la amargura.


  —¿Tu tía te ha hecho pasar un mal rato? —preguntó Brand.


  —Siempre lo hace. Y yo hablé más de la cuenta y dije un par de cosas que quizá no debía haber dicho. Pero no le dije nada sobre Mia y ella no mencionó ningún bebé. Apuesto a que ni siquiera sabía que Sissy estaba embarazada y quiero que siga siendo así.


  Brand se percató de la mirada de advertencia que le estaba dirigiendo ella.


  —Charlene, no me mires así. Yo no se lo voy a decir, ni siquiera la conozco. No la reconocería si me la cruzara por la calle.


  —Si se pusiese en contacto contigo…


  —¿Por qué iría ella a hacer eso?


  —Quizá porque alguien puede llegar a hablarle de la niña y ella conoce tu nombre, sabe que tú y yo estuvimos juntos una vez. No lo sé. Nunca entiendo por qué esa mujer hace las cosas que hace. Pero si se pusiera en contacto contigo, esperaría que encontrases la manera de no hablar con ella… si es que de verdad quieres ayudarme.


  —Claro que quiero ayudarte. Y no te preocupes, si alguna vez me telefonea tu tía Irma, estaré demasiado ocupado para hablar.


  —Bien.


  —Pero vamos, ella no puede ser tan mala… ¿verdad?


  Ella pensó que Brand no sabía de qué estaba hablando…


  —No tienes ni idea.


  —Ayúdame a entender.


  —Viste cómo era Sissy el año pasado… —comenzó a decir Charlene, esperando que él hiciera algún comentario desdeñoso de su hermana.


  Pero todo lo que Brand hizo fue asentir con la cabeza.


  —Sé que ella tiene… asuntos que resolver, incluso antes de que la tía Irma se hiciera cargo de ella. Quiero decir que nuestros padres… desaparecieron de su vida de aquella manera, cayéndose por el acantilado aquella noche y no regresando jamás a casa… fue muy duro para ella. Realmente duro. Durante el tiempo que se quedó conmigo una vez ellos hubieron muerto estaba muy callada… y triste.


  —Pero eso es natural, ¿no te parece?


  —Supongo que sí. Y me doy cuenta de que Sissy hubiese tenido de todas maneras problemas en su etapa de quinceañera. Pero Irma es tan mandona, siempre está criticando… y dando órdenes. A veces creo que esa mujer vive por si tiene la oportunidad de dirigir a la gente que tiene alrededor. ¿Y quién sabe? Sissy ha crecido estando muy herida y rehuyendo cualquier tipo de autoridad.


  —Es normal —dijo él, esbozando una dura mueca—. Lo que no tengo muy claro es por qué has telefoneado a tu tía si sabías que todo lo que ibas a lograr era pasar un mal rato.


  El resentimiento afloró, pero Charlene logró aplacarlo. Él había dicho que quería ayudarla… y ella estaba comenzando a pensar en una manera en que podía hacerlo.


  —Te dije que Sissy no me dijo nada de cómo poder encontrarla. Ni siquiera sé dónde comenzar a buscar.


  —¿Así que pensaste que tu tía te daría un número de teléfono?


  —Eso esperaba, pero supongo que debía haberlo supuesto. El año pasado, ella y Sissy tuvieron… su último encontronazo. Mi tía descubrió que Sissy no había asistido a clase durante dos meses, que incluso había interceptado las cartas y las llamadas telefónicas del colegio para que ella no se enterara. Irma se enfadó tanto que registró la habitación de Sissy en busca de drogas.


  —¿Encontró alguna?


  —No, pero el resultado de todo aquello fue que Irma la echó de la casa y le dijo que no volviera jamás.


  —Entonces tu hermana vino a vivir contigo. Pero eso tampoco funcionó, ¿verdad?


  —Ni siquiera terminó el instituto. Es tan… triste. Incluso yo logré terminar mis estudios de enseñanza secundaria.


  —Incluso diste un discurso de despedida en la ceremonia de graduación —dijo él, que parecía incluso orgulloso.


  Charlene había sido de las primeras de su clase… aunque había que admitir que había sido una clase con pocos niños. En Fiat, normalmente había quince o veinte alumnos en las clases de graduación. Pero ella había logrado muy buena calificación y había obtenido una beca.


  Brand observó cómo ella se había quedado pensativa.


  —Renunciaste a tu beca —dijo, como leyéndole los pensamientos a Charlene.


  —No me arrepiento… desde luego que no de eso. Me gusta dirigir mi propio negocio y… ahora que estamos teniendo esta agradable conversación, yo quería preguntarte una cosa…


  —¿Por qué tengo la necesidad de ayudarte?


  —¿Qué ocurrió entre Sissy y tú el año pasado? ¿Por qué huyó del pueblo? ¿Qué la hizo entrar en tu despacho y llevarse aquel dinero?


  —No sé por qué huyó. No sé por qué hizo nada de lo que hizo. Y, en realidad, no tenemos ninguna prueba de que fuera ella la que se coló en mi despacho aquella noche.


  —Estás eludiendo el asunto.


  —No. Estoy diciendo que no sé más que tú sobre la noche en la que se marchó.


  —Eso no ayuda.


  —Lo siento.


  —Pero hay otra cosa que puedes hacer por mí… si dices en serio que quieres ayudarme.


  —¿Qué es?


  —Quiero que me ayudes a encontrarla, Brand.


  Capítulo 6


  Brand apartó la vista… pero al instante volvió a mirarla.


  —A ver si he entendido. No tienes ni idea de dónde encontrarla, no tienes ninguna dirección, ningún número de teléfono, ni nombres de amigos o familiares aparte de la malvada Irma.


  —Tengo dos números de teléfono de chicas que conoció cuando estaba en el colegio. Uno ya no está operativo. Pero logré hablar con la otra chica, que me dijo que no había visto a Sissy desde hacía años.


  —Está bien… lo que tienes son dos números de teléfono inútiles.


  —Eso es exactamente lo que tengo —dijo Charlene, no pudiendo negar lo obvio.


  Pero entonces le confió su plan…


  —Ahí es donde entras tú. Tú eres el abogado, ¿no contratan los abogados detectives privados de vez en cuando? Ya sabes, para descubrir a maridos infieles y cosas así.


  —Sí, de vez en cuando yo contrato a algún investigador.


  —Pues contrata uno ahora. Alguien que encuentre a mi hermana.


  Brand se quedó mirándola durante un largo rato. Al final asintió con la cabeza.


  —Está bien. Veré lo que puedo hacer.


  —Gracias —dijo ella, sabiendo que no parecía agradecida. Entonces se levantó—. ¿Sabes una cosa? Creo que con esto ya hemos terminado nuestra conversación, ¿no crees?


  —Si yo digo que no, ¿va a suponer alguna diferencia?


  —No.


  Brand se quedó mirándola expectante durante unos segundos, pero al no ceder ella, se levantó. Charlene le guio hasta la puerta e incluso la abrió para que saliera.


  Pero Brand no lo hizo.


  —Estaba pensando…


  A Charlene le invadió la espantosa sensación de que él iba a hacer algo terrorífico… como invitarla a cenar o a ir a ver una película.


  —Mira —dijo ella—. No lo hagas, ¿vale?


  —¿Qué no piense? —dijo él, esbozando una mueca.


  Él estaba siendo encantador… como siempre había sido. Charlene se preguntó qué querría en realidad, qué sería lo que esperaba conseguir.


  Se sintió en la obligación de ser sincera.


  —Quiero dejar una cosa clara, Brand. Aparte de que no le digas a nadie cómo apareció Mia en mi casa y de que consigas un detective que encuentre a mi hermana, no necesito más ayuda. De verdad que no. Me las estoy arreglando bien.


  Los preciosos ojos de él brillaron. Se había echado un aftershave que olía muy bien y desde tan cerca… ella tenía que controlarse para no respirar profundamente e impregnarse del magnífico olor de aquel hombre.


  Se alejó un poco de él… lo suficiente como para no olerlo.


  —Estoy hablando en serio. Me las estoy arreglando bien. Gracie Dellazola se encarga de cuidar a Mia cuando yo trabajo. Incluso tu madre se ofreció a cuidarla si yo necesitaba un descanso.


  Brand no había sabido nada de aquello.


  —¿Mi madre ha estado aquí? ¿Cuándo?


  —El domingo por la noche.


  —Bueno, pues estupendo. Espero que la dejes cuidar de la pequeña de vez en cuando —dijo él, sonriendo abiertamente, como si guardara un secreto que no iba a revelar—. A mi madre le gustan los bebés.


  Charlene se puso a la defensiva de nuevo. Tenía que controlarse, no podía dejar que aquel hombre se le colara por debajo de la piel de nuevo.


  Sería lo peor que le podía pasar.


  —Admítelo, ni siquiera te acuerdas de su nombre.


  —¿Huh? Se llama Chastity.


  —El nombre de tu madre no, el de la niña. La hija de mi hermana, por quien quieres ayudarme.


  —Pues claro que me acuerdo. ¿Y por qué te pones así de repente? Pensaba…


  —¿Ves? Ahí tienes, ya estás pensando de nuevo.


  Brand se acercó a ella, que se echó para atrás. Pero cuando él dio otro paso adelante, ella se quedó donde estaba… aunque ello implicaba estar demasiado cerca de él. Incluso pudo ver el brillante color ámbar de sus ojos.


  —Mi sobrina… ¿cómo se llama?


  Brand dudó durante el suficiente tiempo como para que ella creyera que no lo sabía.


  —Mia. Mia Scarlett Cooper.


  —Un punto para ti.


  —Nunca cedes ni un ápice, ¿no es así?


  —No quiero pelear contigo, Brand. Quiero… llevarme bien contigo. De verdad.


  —Bueno, me alegra oír eso.


  —Quiero… que el pasado, pasado esté.


  —Charlene, para poder hacer eso, tendrás que aprender a perdonarme.


  —Escucha, estoy tratando de hacerlo, ¿está bien? Lo estoy haciendo lo mejor que puedo.


  Brand se quedó mirándola de nuevo.


  —Buenas noches, Charlene —dijo finalmente.


  Ella no dijo nada; solo esperó a que él se marchara del rellano de su puerta para así poder cerrarla.


  * * *


  La siguiente tarde, Brand volvió a visitarla a la misma hora.


  —¿Qué? —preguntó Charlene nada más abrir la puerta.


  —Oye, me alegro de verte de nuevo —dijo él.


  —¿Qué quieres?


  —Tengo noticias.


  Repentinamente, ella se sintió aturdida y tuvo que respirar profundamente, impregnándose del masculino aroma de él.


  —Sissy… la has encontrado…


  —No, lo siento, no es eso.


  —¿Entonces qué es?


  —Déjame pasar y hablamos.


  —Brand.


  —¿Qué te ocurre, Charlene? Eres la única mujer que conozco que puede hacer sonar mi nombre como una amenaza.


  Ambos se quedaron mirándose el uno al otro.


  —Déjame pasar —repitió él.


  Charlene estaba tratando de llevarse bien con él y, aunque le tentaba decirle que le dijera allí mismo lo que tenía que decirle, decidió dejarlo entrar.


  —Muchas gracias, me encantará pasar.


  Ella cerró la puerta tras él.


  —¿Por qué estás aquí?


  Brand se llevó una mano a la oreja, como si no la hubiese oído correctamente.


  —¿Qué dices? Una cerveza. Bueno, eso es muy amable por tu parte, Charlene. Me encantaría una cerveza.


  —Una cerveza.


  —Sí.


  —Oh, está bien —dijo ella, dirigiéndose a sacar una cerveza de la nevera.


  Brand la siguió, despacio. Ella se detuvo al llegar al arco que daba a la cocina y miró para atrás, viendo cómo él estaba mirando el parque de Mia.


  —¿Cómo estás hoy, señorita Mia Scarlett? —dijo él, dándole un empujoncito a las mariposas que había colgadas sobre la niña para que bailaran—. Me alegro de verte de nuevo.


  —Wa… doo —dijo la pequeñina, emitiendo como una pequeña risita.


  —Yo estoy bien, gracias —dijo Brand.


  Entonces miró hacia arriba y vio a Charlene mirándolo.


  Ella se sintió muy tonta y se dirigió a tomar dos cervezas de la nevera, así como dos vasos del congelador.


  Cuando regresó al salón, él ya se había sentado. Ella le sirvió la cerveza y le puso el vaso delante.


  —Vasos fríos —dijo él—. Es muy agradable.


  Charlene se sentó frente a él y se sirvió su propia cerveza.


  —Está bien. Estás en mi casa. Tienes tu cerveza. Ahora dime, ¿qué noticias tienes?


  —He contratado a un investigador para que encuentre a Sissy.


  —Oh, bueno, eso está bien —dijo ella tras beber un sorbo de cerveza.


  —Trabaja en Sacramento. Se llama Bravo, Tanner Bravo.


  —Quieres decir que es… ¿otro de tus hermanos de padre?


  A veces parecía que el famoso, y ya fallecido, padre de él, hubiese tenido relaciones sexuales con la mitad de la población femenina de Estados Unidos… como si hubiese tenido relaciones sexuales con ellas, como si se hubiese casado con ellas y como si las hubiese dejado embarazadas a todas. Con hijos. Hasta aquel momento, por lo que ella sabía, no se conocía que hubiera tenido hijas. Blake Bravo era digno de entrar a formar parte del libro de los récords y estaba cerca de haber sido el… polígamo más productivo de la historia.


  Brand contestó.


  —Sí, otro de mis hermanos de padre. Y hermana, también.


  —¿Él tiene una hermana? —preguntó ella, sorprendida.


  —Eso es. Se llama Nelly. Encontré a Tanner hace ocho meses, en las páginas amarillas de Sacramento, y desde entonces lo he contratado en un par de ocasiones. No es solo mi hermano, también es muy bueno en lo que hace.


  Charlene estuvo tentada de preguntarle para qué había necesitado un abogado como él, que trabajaba en un pueblo, un investigador privado. Pero, de todas maneras, seguramente que él no podía decírselo debido a la confidencialidad que tenía que ejercer en su profesión.


  También tenía que tener en cuenta que en Fiat no iba a encontrar a muchos investigadores privados. La población del pueblo era de ochocientos sesenta habitantes.


  Bebió más cerveza.


  —Entonces… ¿qué pasa ahora?


  Brand sacó una tarjeta del bolsillo de su camisa y se la acercó a Charlene.


  —Mañana él se pondrá en contacto contigo, para que le digas lo que necesita saber.


  Ella tomó la tarjeta en la que aparecía un número de teléfono y una larga lista de servicios, entre los que se encontraba la búsqueda de personas desaparecidas.


  —¿Qué necesitará saber?


  —Todo lo que sepas de tu hermana, incluyendo esos números de teléfono de los que me hablaste.


  —Pero uno estaba fuera de servicio y el otro…


  Brand levantó una mano.


  —Charlene, simplemente dale los números. Y también la dirección y número de teléfono de tu tía.


  —Oh, Dios. Él no le puede decir nada de…


  —Cálmate —dijo Brand—. Escucha… el trabajo de Tanner es obtener información, no darla. No le dirá a tu tía absolutamente nada, te lo prometo. También debes decirle cualquier cosa que pueda ser un punto de partida para él. El instituto en el que estudió Sissy, nombres de amigos que ella hubiera mencionado, lugares de los que hablara… lo que sea que recuerdes sobre a quién conoce ella y sobre dónde ha estado.


  —No sé mucho —confesó ella, tomando de nuevo su vaso de cerveza y volviendo a dejarlo sobre la mesa sin beber—. Oh, Brand, debería saber más cosas sobre mi propia hermana.


  A él le conmovió cómo le afectaba su hermana a Charlene y se dirigió a ella amablemente.


  —No pasa nada —dijo.


  —Uh, uh. No, sí que pasa. Ella… se cerró a mí durante los años. Y, después de un tiempo, yo me di más o menos por vencida, ¿sabes? Incluso cuando ella vino a casa el año pasado… fue tan duro tratar con mi hermana. No supe por dónde empezar para llegar a ella. Pensaba que no debía forzar las cosas, así que no lo hice. Y, antes de que me diera cuenta, ella había vuelto a marcharse…


  Brand acercó su mano para acariciar la de ella suavemente, retirándola delicadamente a los pocos segundos. Charlene agradeció aquel gesto reconfortante… así como el hecho de que no lo hubiera prolongado mucho y que no hubiera tenido que ser ella la que hubiese retirado la mano.


  —Hiciste lo que pudiste —dijo él.


  —No.


  —Maldita sea, Charlene. Sí que lo hiciste. Luchaste duramente para poder quedártela y no funcionó. Y, ahora mismo, estás haciendo todo lo que puedes por ella.


  —¿Qué estoy haciendo por ella? Nada.


  A Brand le impresionó que ella pensara que no estaba haciendo nada por su hermana cuando en realidad estaba haciendo tanto.


  —Estás cuidando de su hija y eso es mucho. Es un esfuerzo muy grande.


  —No es suficiente.


  —Bueno, es todo lo que puedes hacer, así que va a tener que ser suficiente… eso, y darle a Tanner toda la información que tengas. Vas a tener que escribir una lista con todas las cosas que recuerdas de tu hermana. Me refiero a sus amigos, sus aficiones y las cosas que no le gustaban, su uso de las drogas…


  Aquello le dolió a Charlene. Puso su vaso en la mesa y se dirigió a él con dureza.


  —¿Su uso de las drogas? Nunca he dicho que…


  —Escríbelo todo, ¿está bien? No omitas nada. No pienses que la estás protegiendo por no contarle todo a Tanner. Porque si no cuentas todo lo que sabes, solo estarás poniéndole las cosas más difíciles a mi hermano para que la encuentre. ¿Comprendes?


  —Simplemente no quiero que él…


  —Charlene, ¿comprendes?


  —No dejas de interrumpirme.


  —Porque estoy tratando de hacerte entender. Estoy tratando de que te des cuenta de lo que tienes que hacer si quieres tener la mínima oportunidad de encontrar a Sissy.


  —Vale, está bien. Me doy cuenta, de verdad.


  —Bien —dijo Brand, sirviéndose el resto de la cerveza de la lata—. Escribe la lista esta noche.


  —Lo haré. Te he dicho que lo haría.


  —¿Y si me das otra cerveza? —sugirió él, terminándose de beber la que tenía.


  —Te has bebido esa demasiado rápido —dijo ella, poniendo mala cara.


  —Eres una anfitriona encantadora, ¿lo sabías?


  —Gracias, lo intento —dijo Charlene, levantándose a por otra cerveza y poniéndosela a él delante.


  Brand se la sirvió en el vaso.


  —Así que… ¿qué hay para cenar?


  —Uh, uh, de ninguna manera… y este Tanner, ¿cuánto cobra?


  —Yo me encargaré de eso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Él me enviará a mí la factura.


  —No, espera. A quien está buscando es a mi hermana.


  —Pero soy yo quien lo contrató.


  —Porque yo te lo pedí.


  —Charlene.


  —No, no está bien que tú…


  —Permíteme hacerlo.


  —Yo pago mi propia…


  —Por favor —suplicó él.


  Charlene se dejó caer en la silla y bebió un trago de cerveza.


  —Dijiste que me dejarías ayudarte, ¿te acuerdas? Esta es una manera en la que puedo hacerlo.


  —Es que no estoy… a gusto con que tú pagues mis facturas, ¿me entiendes?


  —No estoy pagando tus facturas, simplemente estoy ayudándote a encontrar a tu hermana. De todas maneras es de tontos perder tanto tiempo y energía discutiendo sobre esto. Tenemos muchas otras cosas sobre las que podíamos discutir.


  Charlene tuvo que reconocer que él tenía razón.


  —Está bien, lo dejaremos así. Por ahora. Pero quiero ver su factura final, ¿vale? Quiero saber cuánto acaba costando todo esto.


  —La última factura, está bien —dijo él, inclinando su vaso hacia ella.


  —Bien.


  Ella se negaba a invitarlo a cenar, pero sabía que debía ofrecerle algo que comer con la cerveza.


  —¿Te apetecen unas galletas saladas?


  —Me encantarían.


  * * *


  Brand se quedó durante una hora más y Charlene pensó que debería haberlo echado antes. Pero él se ofreció a cambiarle los pañales a Mia cuando esta comenzó a quejarse.


  Y eso lo tenía que ver.


  Aunque no pudo evitar bromear sobre todo el proceso, comparando los pañales con un desperdicio nuclear, la verdad es que lo hizo muy bien.


  Charlene se rio ante sus bromas, eran graciosas. Él siempre había sido gracioso, además de encantador… y demasiado guapo para su tranquilidad mental.


  Una vez él se hubo marchado, ella preparó su cena, negándose a pensar en lo fácil que hubiera sido freír otra chuleta de cerdo. Le dio de comer a Mia, la cambió y la arropó en su cunita.


  Entonces estuvo más de hora y media sentada en la mecedora con un cuaderno de notas, tratando de escribir todo lo que recordaba de la vida de su hermana.


  No había mucho. Había sabido de antemano que así sería, pero de alguna manera, al mirar las dos pequeñas hojas de notas que tenía escritas, le fue duro darse cuenta de lo poco que sabía de su hermana…


  Fue un momento duro y triste.


  Entonces encendió su ordenador y metió en él aquella información, para así poder imprimir las notas para cuando el detective fuera a verla. Y, cuando se fue a la cama, puso el cuaderno que había estado utilizando y el bolígrafo en la mesilla de noche por si recordaba algo más durante las siguientes horas.


  Pero no fue así.


  * * *


  A las cuatro de la tarde del día siguiente, Brand la telefoneó a la cafetería.


  —Tanner estará en el pueblo a las seis —dijo él sin saludarla previamente.


  Y no, ella no estaba para nada emocionada al oírlo. De nuevo. El tercer día seguido.


  Contestó manteniendo el tono de voz calmado y evasivo.


  —Está bien —fue todo lo que dijo.


  —Lleva a la niña a casa de mi madre cuando termines en la cafetería, nosotros te esperaremos en el Nugget.


  Ella sujetó el teléfono con el hombro mientras trataba de darle las vueltas a un cliente que parecía demasiado interesado en su conversación telefónica. Parecía que el hombre se estaba preguntando con quién estaría ella hablando.


  El viejo Tony Dellazola estaba sentado en la barra a pocos metros. Charlene le dirigió una mirada furtiva y él le sonrió.


  Nadie necesitaba saber que la persona con la que ella estaba hablando era Brand y decidió que era mejor hablar en un lugar más privado.


  —Ahora estoy ocupada, ¿te puedo telefonear yo? —dijo muy dulcemente.


  —Estoy en mi despacho.


  —Está bien. Te telefonearé en cinco minutos.


  Entonces colgó el teléfono.


  Le dio por fin las vueltas al cliente que había estado esperando, dándole las gracias efusivamente y sonriendo abiertamente.


  —Tammy —le dijo a la camarera que había detrás de la barra—. Échale un ojo a la caja.


  —Desde luego.


  Entonces tomó la sillita en la que estaba sentada Mia y la llevó a su despacho. Al llegar colocó la sillita de tal manera que podía controlar a su sobrina mientras hablaba por teléfono. A continuación telefoneó a Brand.


  La secretaría de este le pasó directamente la llamada.


  —¿Por qué tienes que estar tú delante cuando me vea con tu hermano? —Fue lo primero que quiso saber Charlene.


  —Porque estoy ayudando, ¿te acuerdas? Y también porque voy a invitaros a cenar.


  —No hemos llegado al punto donde decidimos quién paga. Ni siquiera vamos a cenar. De lo que estamos hablando es de por qué tienes que estar allí.


  —Está bien, está bien No tengo que estar allí, quiero estar allí. Tanner es mi hermano… y tú podías tomarte un descanso de cuidar a Mia. Llévala con mi madre y ve al Nugget a las seis. Allí nos tomaremos algo y después Tanner y tú podéis ir a tu casa para hablar de Sissy. Puedes confiar plenamente en él; le podrás contar cosas que no te agrada contarme a mí.


  Brand quiso dejarle claro a Charlene que su hermano trabajaba bajo una cláusula de confidencialidad.


  —Él no contará nada de lo que tú le confíes… ni siquiera a mí.


  —Espera. Los tres cenaremos juntos y luego Tanner viene a mi casa… ¿y tú no?


  —Quiero que te sientas libre de contarle lo que tengas que contarle. Y me da la impresión de que hay cosas que no quieres que yo oiga.


  —No veo ninguna razón para que tengamos que ir a cenar primero.


  Brand resopló, impaciente.


  —Tanner viene desde el valle, va a conducir durante dos horas y media… si no hay mucho tráfico, lo que ya raramente ocurre. Se merece una cena decente.


  —Está bien. Vosotros podéis ir a cenar y después él puede venir a mi casa.


  —Charlene —dijo él. Solo su nombre.


  Pero algo en la manera en la que lo dijo hizo que ella se sintiera un poco mezquina, como si estuviese creando un problema de algo que no tenía importancia.


  —Oh, está bien. Estaré en el Nugget a las seis y él y yo hablaremos después en mi casa, sin que tú estés delante.


  —Ese es el plan.


  —Y yo pago.


  —Bueno, está bien, Charlene. Salte con la tuya.


  Capítulo 7


  Hasta que colgó el teléfono, no se dio cuenta de que había accedido a cenar con Brand en un sitio público un viernes por la noche. A la mañana siguiente no se comentaría otra cosa en el pueblo que Brand y ella habían vuelto a hablarse después de diez años de silencio.


  Y no era solo que hubieran vuelto a hablarse, sino que además salían juntos… más o menos, no como pareja, pero sí en el sentido estricto de la palabra.


  —Goo… dah… —balbuceó Mia desde su sillita.


  —Sí, bueno… supongo que si le estoy dejando que «ayude», todo el mundo se acabará enterando. Y yo estoy trabajando en eso de perdonar, ¿sabes? Creo que es un paso muy grande en mi crecimiento personal que acceda a que me vean en público con él —le dijo a la pequeña.


  En respuesta, Mia eructó.


  Charlene telefoneó a Chastity para confirmar que realmente la madre de Brand se podía ocupar de la pequeña aquella noche.


  —Tengo muchas ganas de cuidarla —dijo Chastity.


  Así que Charlene dejó a su sobrina en casa de esta a las cinco y cinco, se fue a su casa a continuación, donde se cambió y se puso un vestido que había comprado hacía meses, pero que no había estrenado. También se arregló mucho más de lo necesario… pero nadie tenía por qué saberlo.


  Cuando por fin llegó al Nugget, vio a Brand y a un hombre de pelo oscuro, que presumiblemente sería Tanner, sentados a una mesa. Brand, que estaba mirando hacia la puerta, le sonrió y el hombre que tenía enfrente se dio la vuelta. Entonces ella pudo ver que ambos tenían un leve parecido. Tanner también tenía el hoyuelo en la barbilla.


  Nadine Stout, la jefa de las camareras, le dio una carta y la guio hacia la mesa de los hermanos. Brand se levantó para recibirla y a ella no le quedó más remedio que sentarse en el sitio que él había dejado libre para ella, terminando sentada a su lado.


  Ambos hombres ya tenían sus bebidas y ella le pidió a Nadine un vaso de vino blanco. Cuando la camarera se retiró, Brand le presentó a su hermano, Charlene le dio la mano a Tanner, dándose cuenta de que era un hombre serio. Él le agarró la mano con fuerza, pero a la vez cálidamente, y ella tuvo la inmediata sensación de que era un hombre con el que se podía contar… aunque seguramente no sería alguien al que se pudiera llegar a conocer fácilmente.


  Brand se acercó a ella y le habló en voz baja.


  —Bonito vestido —le dijo.


  * * *


  A ella le pareció que aquello estaba completamente fuera de contexto; era lo típico que un hombre le diría a una mujer en una cita. Y aquello no lo era, sin importar lo que Nadine Stout, que cada vez que ella la miraba trataba de esconder su sonrisita, pensara de todo aquello.


  —Gracias —contestó, ya que le pareció lo más educado.


  Además, aquel no era ni el momento ni el lugar en el que echarle en cara a Brand que le hubiese dicho un cumplido.


  Aparte de que tenía que reconocer que le había agradado que él se hubiese fijado en que ella iba un poco más arreglada de lo normal… y el hecho de que la mirara con la admiración reflejada en los ojos.


  No entendía cómo podía sentirse tan aturdida por el simple hecho de que él admirara su vestido cuando hacía diez años él le había dado la espalda cuando ella más lo había necesitado. No tenía sentido.


  Nadine le trajo su vino y después regresó quince minutos más tarde para tomarles nota. Brand habló de cómo le iba en el despacho, Tanner mencionó a su madre y a su hermana. Contó que había nacido y se había criado en Sacramento, que recordaba muy poco sobre su padre y que su madre lo había pasado muy mal. Había terminado mandando a Tanner y a su hermana a una familia de acogida.


  Brand miró a Charlene.


  —Eso me es familiar, ¿verdad? —dijo él.


  A él y a sus hermanos les había ocurrido lo mismo con su padre. Bowie, el más pequeño de los hermanos, ni siquiera había visto a su padre. Después de que Blake Bravo hubiese dejado embarazada a su madre por cuarta vez, no había vuelto por New Bethlehem Fiat. Pero al menos ella había sido capaz de mantener a sus hijos con ella.


  Ni Brand ni su hermano mencionaron a Sissy o a Mia durante la conversación, cosa que fue de gran alivio para Charlene. El tema de su hermana y de su sobrina podía esperar a que estuviera a solas con el hermano de Brand.


  Fue un poco más tarde de las siete cuando Nadine les preguntó si querían postre. Nadie quiso.


  —Yo pagaré la cuenta —le dijo Charlene a la camarera.


  Entonces esta le dio la cuenta y Charlene pagó.


  Habían llegado en coches distintos, así que Tanner le dijo a Charlene que la seguiría hacia su casa.


  —Gracias por la cena —dijo Brand antes de marcharse a buscar su gran Jeep, que estaba aparcado cerca de la oficina de correos.


  Charlene observó cómo él se marchaba y sintió cómo algo se le revolvía por dentro…


  Se preguntó qué le ocurría.


  * * *


  Tanner Bravo se sentó en su cocina y rechazó la oferta de ella de tomar café. Entonces Charlene fue a por la lista de lo que recordaba de su hermana.


  Tanner la tomó y la leyó. Despacio. Charlene se sentó delante de él, tensa, sintiendo cómo los nervios se apoderaban de los músculos de sus hombros. Apretó los labios con fuerza para evitar la tentación de susurrar algo disparatado mientras el detective estaba tratando de concentrarse.


  Cuando Tanner por fin levantó la vista, ella estaba casi temblando en la silla.


  Él la miró de reojo.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Charlene carraspeó.


  —Hum… en realidad no. Realmente quiero encontrar a mi hermana.


  —Haré todo lo que pueda.


  Charlene se quedó un poco impresionada ante aquella respuesta y se preguntó si hasta a él le parecía tan imposible. ¡A él! A un hombre que se ganaba la vida encontrando a personas desaparecidas…


  —¿Tienes un bolígrafo? —preguntó Tanner.


  Ella tomó uno de la taza que había al lado del teléfono y se lo acercó. Entonces él escribió una nota para sí en la lista que ella había hecho.


  —Te voy a hacer algunas preguntas…


  —Claro. Lo que sea…


  —¿Cuánto tiempo transcurrió desde que tu tía echó a tu hermana hasta que ella apareció por aquí?


  —Bueno, no lo sé. Supongo que lo que se tarde en llegar aquí desde San Diego. A mí me pareció que ella vino directamente aquí. No sé por qué pienso eso, pero es la impresión que tengo…


  —¿Tiene ella coche?


  —No… bueno, quizá ahora tenga uno, pero el año pasado no lo tenía. Había tenido uno hasta más o menos seis meses antes de venir aquí.


  Tanner no dijo nada, simplemente esperó a que ella se explicara.


  —A Sissy le quitaron puntos por exceso de velocidad y estuvo involucrada en tres pequeños accidentes. Finalmente le quitaron el carné de conducir. Nuestra tía le quitó las llaves del coche, que acabó siendo incautado. Fue un lío muy grande.


  —¿Cómo llegó ella aquí si no tenía coche?


  Charlene respiró profundamente.


  —Hizo autostop. Odié que hiciera eso. Es peligroso. Pero ella siempre decía que se podía defender sola y que sería mejor que nadie se metiera con ella.


  —¿Por qué la echó de su casa vuestra tía?


  —Hum… Sissy me dijo que fue por dejar de asistir al colegio…


  Pero el hermano de Brand la miró como si supiera que había algo más.


  Así que Charlene le dijo lo que no había querido admitirle a Brand.


  —Y porque la tía Irma encontró… hum… marihuana en su habitación.


  Entonces observó cómo él hacía otra anotación en la lista.


  —¿Qué importa cómo llegó hasta aquí, cuánto tiempo tardó en hacerlo o por qué la echó mi tía?


  Tanner se encogió de hombros.


  —Porque son posibles pistas de donde pueda estar ahora. Puede que regrese a cualquier sitio en el que ya haya estado. Y sobre los problemas entre vuestra tía y ella, bueno, es el entorno donde ella ha estado y, cuanto más sepa sobre su entorno, más fructífera será mi búsqueda.


  Aquello tenía mucho sentido y ella se sintió culpable por haberle cuestionado.


  —Lo siento. Supongo que no te estoy siendo de mucha ayuda. Simplemente no sé suficiente…


  —Lo estás haciendo bien —dijo Tanner—. Durante las semanas que estuvo contigo, ¿vino algún amigo suyo a visitarla? ¿Recibió alguna llamada telefónica de sus amigos, o las hizo ella? ¿Mantenía contacto con alguien del pueblo?


  Charlene se enderezó mientras la esperanza crecía en ella.


  —Tienes razón. Había llamadas telefónicas que yo nunca realicé… en mi factura de teléfono, después de que Sissy se marchara. De aquí hacia San Francisco. Y de San Diego… y otro prefijo que no reconocí. Telefoneé a aquellos números, pensando que tal vez descubriera donde estaba Sissy. Me saltaron varios contestadores automáticos y dejé mensajes, pero nadie me devolvió la llamada. Pero en dos de los números obtuve respuesta. Uno era un hombre. Me dijo que me había equivocado de teléfono y me colgó antes de que yo pudiera decir nada más. Y el otro era una mujer que me juró que no conocía a nadie llamado Sissy.


  —¿Todavía tienes esa factura telefónica?


  —Creo que sí. Tardaré pocos minutos en encontrarla —contestó Charlene, comenzando a levantarse.


  —Espera —dijo él, sacando del bolsillo de su chaqueta una tarjeta de negocios y escribiendo algo en ella—. Este es mi número de fax. Si te es posible, me gustaría que me mandaras una copia de esa factura mañana.


  —Lo haré.


  —¿Me puedes decir en qué fechas estuvo tu hermana en el pueblo?


  Charlene tenía grabadas en su mente aquellas fechas.


  —Cinco semanas. Desde el domingo veintidós de mayo hasta el domingo veintisiete de junio, o posiblemente hasta el lunes de madrugada. Huyó en medio de la noche. Me desperté la mañana siguiente y ella ya no estaba… como tampoco estaban sus cosas.


  Tanner realizó más anotaciones y ella esperó.


  —¿Cuándo se quedó embarazada tu hermana? —preguntó él cuando por fin levantó la mirada de sus anotaciones.


  —No lo sé a ciencia cierta, pero lo más seguro es que fuera el año pasado, durante el tiempo que estuvo en el pueblo… quiero decir… a no ser que Mia fuese prematura o que Sissy haya mentido sobre la fecha de nacimiento de la pequeña.


  —Brand me dijo que encontraste una carta enganchada a la mantita de la niña.


  —Eso es.


  —Me gustaría verla.


  —Está… está casi destrozada. La he leído tantas veces.


  —Lo entiendo. No necesito el original. Con que me la mandes por fax está bien. Mañana me la puedes mandar, pero me preguntaba si podría ver el original ahora.


  —Desde luego.


  Tanner no dijo nada más. Simplemente la observó, esperando. Ella fue a tomar la nota del compartimiento secreto de su joyero y regresó a la cocina, dejándola sobre la mesa.


  —Ahí tienes —dijo—. ¿Ves? Dice que Mia nació el quince de marzo…


  —¿Es eso verosímil para ti? ¿Parece que la pequeña tiene la edad correspondiente?


  Charlene asintió con la cabeza.


  —Y nueve meses antes de eso sería a mitad de junio, cuando Sissy estaba viviendo aquí.


  —Sí. Y, bueno, como puedes ver, ella dice que Brand es el padre.


  —Ya veo. ¿Tú lo crees?


  Era la primera vez que una parte más o menos neutral le hacía esa pregunta.


  Dijo la verdad.


  —Cuanto más lo pienso, no. No lo creo. Simplemente no lo creo.


  Tanner asintió con la cabeza.


  —¿Y estás segura de que la niña es hija de tu hermana?


  Aquella pregunta dejó muy impresionada a Charlene. Tanto que tuvo que esforzarse para ahogar un grito.


  —Bueno, nunca pensé… nunca se me ocurrió que Mia no fuera de Sissy. ¿De quién podría ser si no?


  —Nunca se sabe, pero es una posibilidad. Nunca viste a tu hermana embarazada y parece que piensas que tu tía ni siquiera sabe que existe un bebé. No tenías ni idea de que tu hermana había estado embarazada hasta que la pequeña apareció en tu sofá…


  —Cierto, pero…


  —¿Pero qué?


  —No —dijo Charlene con firmeza—. Entiendo lo que quieres decir, pero estás equivocado. Sé… estoy completamente segura… de que esa niña es mi sobrina.


  —Simplemente estoy tratando de considerar todas las posibilidades, ¿comprendes?


  —Comprendo. Pero te digo que estoy completamente segura de que esa niña es hija de mi hermana.


  —¿Cómo estás tan segura, Charlene? —dijo él amablemente.


  Le preguntó aquello de la manera no la que se habla a la gente ilusa, a la gente que se niega a afrontar la verdad.


  Charlene cerró los ojos y sintió cómo una sensación de certeza se apoderaba de ella. Sabía que Mia era hija de Sissy. Y le explicó a Tanner el por qué.


  —Porque yo tenía nueve años cuando nació mi hermana. Todavía puedo ver la carita que tenía de bebé. Aparte de ese pequeño hoyuelo que Mia tiene en la barbilla, tiene la misma cara que Sissy. No cabe la posibilidad de que no sea hija de mi hermana.


  Tanner no dijo nada y la cocina se quedó en silencio. Entonces él comenzó a hacer más anotaciones.


  El silencio era tal que ella incluso podía escuchar el sonido que hacían las agujas del reloj en la habitación de al lado.


  Tras un momento volvió a abrir los ojos y pudo observar cómo él seguía escribiendo sus anotaciones en la hoja que ella le había dado.


  —Entonces, ¿qué más?


  —Una fotografía reciente de tu hermana ayudaría mucho.


  ¡Desde luego! Charlene se dijo a sí misma que debía haber pensado en eso.


  —Tengo un par de fotografías instantáneas que tomé cuando ella estuvo aquí el año pasado —dijo, levantándose de nuevo y buscando las fotografías.


  Al encontrarlas volvió a sentarse y se las entregó a Tanner.


  Él eligió la mejor… en la fotografía aparecía Sissy sentada en el porche con un café, con su alocado pelo teñido de color morado en las puntas y con los labios pintados de negro. Los pendientes de alfiler que llevaba en la nariz, en las orejas y en la ceja izquierda brillaban a la luz del sol.


  —Haré una copia, así que te devolveré la fotografía.


  —Te lo agradecería. No tengo muchas fotografías de ella de los últimos años.


  Entonces Tanner se levantó.


  —Comenzaré con esos números de teléfono que me vas a mandar por fax mañana, con eso y con la información que me has dado hoy.


  —Cuando hables con mi ti… —comenzó a decir ella, sin saber cómo pedir aquello.


  Pero él ya sabía lo que ella quería, seguramente porque Brand se lo había advertido.


  —Tú eres mi cliente. Si no quieres que tu tía sepa de la existencia de Mia, yo no le diré nada.


  —Gracias.


  Tanner sonrió.


  —No me des las gracias todavía. Veré lo que puedo hacer —dijo.


  Charlene acompañó a Tanner a la puerta y, una vez que este se hubo marchado, ella se montó en su coche para ir a buscar a su sobrina. Al llegar a casa de Chastity, vio el gran vehículo de Brand aparcado en la puerta.


  Se preguntó si debía haberlo sabido.


  Le enfureció sentir cómo le daba un vuelco el corazón.


  Se dijo a sí misma que era una estúpida.


  «Estúpida, estúpida, estúpida».


  Mientras se dirigía a la puerta, se dijo a sí misma que si él insistía en acompañarlas a su casa no se lo iba a permitir. De ninguna manera. Pero claro, eso suponiendo que él tuviera alguna intención de hacerlo…


  —Ven a la cocina —dijo Chastity al abrir la puerta.


  Charlene iba a decirle a la madre de Brand que no podía quedarse, pero esta ya se había dado la vuelta y se estaba dirigiendo a la parte trasera de la casa. Lo educado sería seguirla…


  En la agradable cocina de Chastity, donde olía a algo delicioso de limón, Alyosha, el novio de esta, estaba sentado a la mesa junto a Brand. Alyosha era un viudo jubilado que había ido a vivir a Fiat hacía algunos años y que se mantenía ocupado ya que hacía trabajos de carpintería y albañilería para todo el que se lo pidiera. Al ver entrar a Charlene, asintió con la cabeza y ella hizo lo mismo a su vez.


  —Hola —dijo Brand.


  Ella lo miró y Brand le sonrió, provocando que a ella se le acelerase su ya absurdamente alterado corazón.


  Se volvió a decir a sí misma que era una estúpida. Más que estúpida.


  Chastity señaló la silla de al lado de Brand.


  —Mia está durmiendo en mi habitación. Siéntate. Toma una taza de café y un poco de pastel de limón antes de marcharte.


  Charlene iba a excusarse, diciendo que realmente se tenía que marchar, pero, sin apenas darse cuenta, apartó la silla y se sentó.


  —Pastel de limón, hum. Huele muy bien.


  —Huele muy bien, pero sabe incluso mejor —dijo Alyosha.


  Así que Charlene tomó un trozo del delicioso pastel de limón que acababa de salir del horno y una taza de café.


  —¿Cómo te ha ido la reunión? —preguntó Chastity.


  Charlene se preguntó cuánto le habría contado Brand a su madre.


  Lo miró de reojo y él agitó la cabeza casi imperceptiblemente, como queriendo decir que no había contado más de lo debido.


  —Bien —contestó Charlene.


  —Estupendo —dijo la madre de Brand, asintiendo con la cabeza.


  Alyosha frunció el ceño como preguntándose de qué reunión estarían hablando. Pero no preguntó.


  En poco tiempo la taza de café de Charlene estuvo vacía, así como su plato. Pensó que la cocina de Chastity tenía algo… algo que la hacía muy confortable. Siempre olía tan bien…


  Chastity le ofreció más café y pastel.


  Pero Charlene se levantó.


  —Estaba muy rico, gracias. Pero Mia y yo debemos regresar a casa.


  La madre de Brand se marchó a por la pequeña, regresando con ella a los pocos minutos. Mia suspiró y parpadeó, volviendo a dormirse enseguida. Charlene la tomó en brazos, colocando a la pequeñina sobre su hombro. Pero entonces, cuando fue a agarrar la bolsa de los pañales, Brand se le adelantó.


  —Yo te llevaré esto.


  Probablemente ella debería haberle dicho que podía llevarla ella misma, pero… ¿por qué crear un problema de algo sin importancia?


  Le dio las gracias a Chastity.


  —Cuando quieras. Y lo digo en serio —dijo Chastity, asintiendo ante su hijo—. ¿La acompañas afuera?


  —Claro.


  Cuando salieron al porche, Charlene tendió su mano.


  —Ya puedo llevar yo la bolsa.


  —De ninguna manera. Hace buena noche.


  —Bueno, sí que hace buena noche —dijo ella, acariciando la espalda de Mia.


  Brand apartó la bolsa para que ella no pudiera alcanzarla.


  —Tienes que contarme cómo han ido las cosas con Tanner.


  —No hay nada que contar.


  Brand fingió parecer apenado.


  —Vamos, Charlene…


  Ella no se creyó la actuación de él ni por un segundo. Pero claro, ella tenía otro problema relacionado con Brand…


  El problema que involucraba a su estúpido corazón… corazón que le estaba latiendo demasiado rápido debido a la excitación que sentía. Era algo que solo se podía calificar como anticipación…


  Estaba perdiendo la perspectiva.


  Su hermana estaba desaparecida y podía estar metida en cualquier tipo de problema. Y su tía Irma podría llegar a descubrir la existencia de Mia y avisar a los servicios de protección de menores, por lo que parecía erróneo alterarse tanto, quedarse sin aliento por el hombre al cual su hermana había acusado de ser el padre de su hija.


  Aparte de que había que sumar el problema de hace diez años. Aprender a perdonar era una cosa.


  Pero querer intentarlo de nuevo…


  Eso era una mala idea.


  Sinceramente, ella no quería intentarlo de nuevo con aquel hombre.


  Pero, de alguna manera, todo lo que a su estúpido corazón le importaba en aquel momento era que él estaba allí, en el porche de Chastity, a oscuras, a su lado, sonriendo y balanceando la bolsa de pañales para que ella no pudiera alcanzarla.


  Todo lo que quería su corazón era quedarse allí… o en cualquier lugar, siempre y cuando Brand estuviera con ella.


  Era una estúpida.


  Oh, sí.


  Era más que estúpida.


  Lo que tenía que hacer era decir que no.


  Pero lo que dijo fue que sí.


  —Está bien. Vamos a mi casa. Pero solo por un rato.


  Brand sonrió abiertamente, colocándose sobre el hombro la bolsa de los pañales.


  —Vamos.


  Capítulo 8


  Brand estaba pensando en un beso. Un hombre necesitaba tener metas y él tenía una que conseguir aquella noche; un beso de Charlene.


  Hacía solo dos noches que él se había ofrecido a ayudarla y que ella había aceptado esa ayuda y se había propuesto a sí misma que iba a tratar de aprender a perdonarle. Para algunos, quizá fuese apresurar las cosas un poco.


  Pero no. Dos noches eran en realidad mucho tiempo. Era una eternidad.


  Especialmente teniendo en cuenta todos los años de soledad y rechazo por los que él había pasado. Una década durante la cual se había estado repitiendo que había hecho lo correcto al haberse alejado de ella.


  Una década durante la cual había fingido ser feliz sin ella, una década durante la cual se había recordado a sí mismo que no importaba que ella lo odiara o que ella lo desairara cada vez que lo veía.


  Diez interminables años de salir con… extrañas.


  No había otra palabra con la que calificar a las mujeres con las que él había tenido citas tras haber roto con Charlene.


  La mayoría de ellas habían sido agradables, simpáticas, divertidas… pero no habían sido Charlene.


  Así que, para él, siempre habían sido extrañas.


  Las buenas noticias eran lo que estaba ocurriendo en aquel momento. Él no estaba pensando en matrimonio ni nada parecido, no estaba llegando tan lejos. Todavía no le hacía gracia la idea de casarse.


  Pero sí que quería estar con ella. Y mucho. Estaba más que preparado para compensar el tiempo perdido.


  Podía ver que ella se estaba relajando con él muy rápidamente, aunque apostaba lo que fuera a que Charlene lo negaría si se lo preguntaba. Pero después de todo, él era abogado y había una cosa que todos los abogados aprendían desde el principio; nunca había que preguntar nada cuya respuesta no se supiera segura.


  Así que él no pretendía preguntar nada. Pretendía actuar. Lo haría en el momento en el que ella le diese la mínima oportunidad.


  Se dio cuenta de que no sería fácil obtener un beso de Charlene, pero sabía que cuando lo lograra se sentiría estupendamente…


  —Voy a acostar a Mia —dijo ella cuando llegaron a su casa.


  Él la siguió a la diminuta habitación que había al lado de la cocina, dejando la bolsa de los pañales en una silla. Ella colocó a la pequeña en la cuna sin encender la luz y él la observó desde la puerta, admirando la curva de su cuello y el brillo de su rubio pelo mientras ella se inclinaba sobre la cuna, alumbrada por la tenue luz que llegaba de la cocina.


  Charlene tapó a la pequeña con una mantita para bebé, mantita que tenía bordadas estrellas amarillas. Él no las podía ver muy bien debido a la tenue luz, pero sabía que estaba allí, así como también sabía que las había bordado una niña de nueve años.


  Aquella mantita había sido de Sissy, Charlene se lo había dicho hacía años, cuando eran más jóvenes y habían estado muy enamorados. Durante la época en la que ella había confiado todo en él.


  Todos sus secretos.


  Todas las pequeñas cosas que le importaban, los detalles de su vida. Como la historia de que su madre había hecho aquella mantita antes de que Sissy hubiera nacido y de cómo ella había cosido unas estrellitas amarillas en ella.


  Cuando le había contado la historia, le había mirado con estrellas reflejadas en sus ojos. Él había sido todo su mundo, lo había sido todo para ella.


  Hasta el momento en el que le había dado la espalda. Hasta que lo hubo tirado todo por la borda.


  Charlene se enderezó tras tapar a su sobrina y lo miró con sus preciosos ojos azules. Pero entonces apartó la vista, nerviosa.


  El monitor de la niña estaba sobre la cómoda. Ella lo encendió y salió de la habitación.


  —¿Quieres una cerveza? —le ofreció—. ¿O más café?


  —No, pero gracias —contestó él, sentándose a la mesa.


  Ella también se sentó, pero dejando una silla vacía entre ambos. Besarla no iba a ser fácil teniéndola tan lejos.


  Tenía que acercarse a ella. De alguna manera.


  Charlene cruzó sus delgadas manos sobre la mesa. Él calculó distancias. Parecía que había demasiado espacio entre ellos como para poder acercarse y acariciarle una mano… a no ser que ella se acercara y se encontrara con la de él a medio camino. Pero aquello, teniendo en cuenta la mueca que estaba esbozando ella y la dura expresión que reflejaban sus ojos, no era muy probable.


  Entonces él se recordó a sí mismo por qué estaba allí… aparte de por el beso, cosa de la cual se ocuparía más tarde…


  —¿Qué ha ocurrido con Tanner?


  —Lo que tú dijiste que pasaría. Me ha preguntado muchas cosas y yo he respondido lo mejor que he podido. Se ha llevado una de las dos fotografías que yo tenía de Sissy del año pasado.


  —Te la devolverá.


  —Sí, es lo que me ha dicho… también me ha preguntado si estaba segura de que Mia es hija de Sissy.


  Aquello impresionó a Brand.


  —Bueno, recuerda que él no conoce a Mia… ni a Sissy. No sabe cuánto se parece Mia a su madre.


  —Oh, Dios —dijo Charlene, llevándose la mano a la boca.


  Brand pudo ver que tenía los ojos llenos de lágrimas y se levantó, acercándose a ella.


  —Charlene… lo siento. Yo… ¿qué es lo que he dicho?


  Ella agitó la cabeza y emitió un sollozo.


  —Venga, vamos… —dijo él, tomándola de la mano y levantándola.


  Sorprendentemente, ella no se resistió. Se arropó en él, hundiendo su cabeza en su hombro. Brand le acarició el pelo, impregnándose de su fragancia.


  —Es solo que… tú también lo sabes —dijo ella, levantando la mirada—. Lo sabes. Lo acabas de decir. Sabes que Mia es hija de Sissy.


  —¿Mia? —dijo él, abrazándola estrechamente—. Oh, demonios, claro que sí.


  —Oh, Brand. Yo… yo también estoy segura de ello. Pero es agradable que, ya sabes, que alguien más esté de acuerdo conmigo. Hay tantas cosas que no sé de mi hermana. Hay demasiado que no conozco. Pero hasta que Tanner no lo mencionó, no se me había pasado por la cabeza que quizá Mia ni siquiera fuera de ella… —dijo, hundiendo la cabeza en el hombro de él de nuevo.


  Brand le levantó la barbilla con un dedo para que lo mirara a los ojos.


  —Escucha, piénsalo. Aparte del hecho de que Mia se parece a Sissy, no tiene sentido que tu hermana dejara el bebé de otra persona en tu sofá.


  —Pero la mayoría de las cosas que hace Sissy no tienen sentido y…


  —Sí —dijo él, poniéndole el dedo gordo sobre la boca a Charlene—. El resto sí que tiene sentido. Un retorcido y triste sentido. Pero al fin y al cabo, sentido. Tu hermana no es una persona prudente. Así que comete un error y se queda embarazada. Decide tener el bebé, lo que de alguna manera no me sorprende, y pronto aprende que cuidar de un bebé exige mucho más de lo que ella está dispuesta a dar. Pero tiene suerte y sabe que hay alguien con quien puede contar, alguien que se asegurará de cuidar debidamente a la pequeña. Tú.


  Brand continuó hablando ante la atenta mirada de Charlene.


  —Pero Sissy tiene… problemas contigo, problemas a los que no le apetece enfrentarse más que a la responsabilidad de cuidar un bebé. Así que te deja a Mia… y desaparece.


  —Dejando una nota en la que dice que tú eres el padre.


  Brand le acarició la mejilla. No se pudo resistir. Era una mejilla cálida y suave. Exactamente como él la recordaba.


  —Tu hermana también tiene problemas conmigo.


  Charlene frunció el ceño.


  —¿Qué tipo de problemas? —preguntó.


  —Eres tan suspicaz —dijo él, mirando la preciosa boca de ella y deseando tomarla.


  Pero no era el momento. Nunca era sensato besar a una mujer mientras se estaban tratando asuntos delicados.


  —¿Qué tipo de problemas? —volvió a preguntar ella.


  —Tu hermana está resentida conmigo. Ella me echa a mí las culpas, exactamente igual a como haces tú, de que ella acabase viviendo con la vieja y tacaña tía Irma cuando tenía nueve años.


  —¿Eso te dijo?


  Brand asintió con la cabeza.


  —El día que la contraté. Entró en mi despacho pavoneándose con una minifalda, con aquellos alfileres por toda la cara y diciéndome que necesitaba un trabajo y que sería mejor que yo le diera uno. Me dijo que se lo debía, que si no hubiese sido porque yo te di la espalda, ella hubiese crecido aquí, en el pueblo, y hubiese logrado tener un diploma escolar y becas en los mejores colegios.


  —Ella tenía un trabajo —refunfuñó Charlene—. En la cafetería.


  —Sí, pero ella no quería trabajar en la cafetería.


  Charlene suspiró.


  —Así que me estás diciendo que ella todavía está resentida contigo por lo que ocurrió cuando ella tenía nueve años…


  La historia no acababa ahí, pero a Charlene le dolería saber el resto. Con lo que ya le había contado era suficiente.


  —Imagínate —bromeó él—. Alguien llevando ese rencor dentro de sí durante tanto tiempo.


  —Oh, déjalo —dijo ella, empujándolo suavemente por el pecho—. Yo estoy trabajando en ello.


  —Lo sé. Y me alegra. Me alegra mucho…


  Brand esperó, aguantando la respiración.


  Entonces ocurrió. Ella lo hizo. Acercó su preciosa cara a la de él.


  —Oh, Brand. Mírame.


  —Lo estoy haciendo —dijo él, sonriéndole—. Y es un placer.


  Charlene trató de contener la sonrisa que amenazaba aparecer en sus labios.


  —Ya sabes lo que quiero decir; estoy aquí de pie con tus brazos alrededor de mi cuerpo. Me gusta que me abraces…


  —Me alegra que te guste. A mí también me gusta.


  —Pero sinceramente no iba a hacer esto.


  —¿Hacer qué? —preguntó Brand como si no lo supiera.


  —Ya sabes… involucrarme contigo de nuevo. Volver a… hum… reavivar la llama…


  —¿Y entonces?


  —Entonces míranos. Parece que la llama se ha vuelto a encender.


  —Charlene, todos tenemos derecho a cambiar de idea —dijo, acariciándole la espalda. Se sentía muy bien teniéndola entre sus brazos, siempre había sido así.


  —Yo creo que no —dijo ella sin mucha convicción.


  —Yo creo que sí.


  —Yo creo que no… —repitió ella, contradiciendo sus palabras al alzar su boca hacia él.


  Brand no necesitó que le animaran más. Bajó su boca hasta que tocó la de ella.


  No forzó las cosas porque no quería presionarla, no más de lo que ya lo había hecho. Quería que ella lo deseara… lo quería más que nada.


  Incluso más de lo que deseaba el beso en sí.


  Entonces Charlene suspiró y lo abrazó.


  —Oh, Brand —susurró, poniéndose de puntillas para besarlo más profundamente y cerrando los ojos.


  Fue increíble.


  Perfecto.


  Él la abrazó más estrechamente, gimiendo levemente al sentir los suaves pechos de ella presionando su pecho e introduciendo su lengua entre los labios de ella.


  Ella tenía un sabor muy dulce, muy bueno. Perfecto para él…


  Estaba tentado.


  Más que tentado.


  Tentado de llevar las cosas más lejos, de tomarla en brazos y dirigirse a su habitación. De comenzar para compensar los años perdidos…


  Pero incluso él tenía que admitir que eso sería apresurarse.


  De mala gana levantó la cabeza y, tras un momento, ella abrió los ojos… unos ojos azules como el cielo en los que él quería perderse.


  —No me puedo creer que haya hecho eso —dijo ella.


  Y, antes de que él pudiese decir algo, el timbre de la puerta sonó.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Charlene.


  Brand la acercó aún más hacia sí, hundiendo su boca en el dulce perfume del pelo de ella.


  —No…


  —¿Que no qué? —quiso saber ella, echando la cabeza para atrás y así poder mirarlo a los ojos.


  —No tengas miedo de lo que la gente vaya a decir. ¿Qué ocurre si cuchichean? Siempre lo harán y no hay manera de detenerlos.


  —Tienes razón.


  Brand se quedó mirándola fijamente.


  —Repite eso —pidió.


  —Tienes razón. Cuchichearan de todas maneras… sin importar lo que hagamos nosotros.


  —¡Ese es el espíritu que hay que tener!


  —Si queremos ser… amigos, bueno, eso es problema nuestro, ¿no es así?


  Pero él tenía mucho más que amistad en mente… y el beso que acababan de compartir debería habérselo dejado claro a ella. Aunque él no tenía ningún problema si ella quería llamarlo amistad.


  Algún día muy cercano le demostraría, en detalle, por qué eran mucho más que amigos.


  El timbre volvió a sonar.


  —Bueno —dijo Charlene—. Supongo que debo ir a ver quién es.


  Brand, reacio a dejarla marchar, pero encantado con los progresos que estaba haciendo, le soltó la cintura y se apartó de su camino.


  —Ve a ver —dijo.


  Charlene se dirigió hacia la puerta.


  Desde donde estaba él de pie, pudo observarla mientras cruzaba el salón. Incluso podía ver el pequeño vestíbulo de la casa. Sonrió para sí mismo al ver cómo ella se estiraba la falda y cómo se peinaba con los dedos, asegurándose de que todo estuviese en orden antes de tratar con quien quiera que fuese que había llegado a las ocho y media de la noche a su casa.


  Charlene abrió la puerta.


  Entonces se oyó un grito ahogado.


  Un grito que resonó por toda la casa.


  —Tía Irma —gritó ella—. ¿Qué haces aquí?


  Capítulo 9


  Al quedarse boquiabierta mirando a la hermana de su padre, Charlene pensó que hubiese deseado que fuese cualquier persona menos la tía Irma.


  Llevaba dos grandes maletas consigo.


  —Sorpresa —dijo Irma en tono grave—. He venido… a hacerte una visita.


  Charlene dijo lo primero que se le vino a la cabeza.


  —No.


  —¿Perdóname? —dijo Irma, parpadeando. Parecía muy cansada y estaba temblando.


  Charlene se preguntó a sí misma si lo que veían sus ojos era posible… la estirada tía Irma… ¿temblando?


  Carraspeó antes de hablar.


  —¿Está Larry contigo?


  El tío Larry era muy dominante y autoritario. Había conseguido llegar a ganar mucho dinero con su inmobiliaria y era de esa clase de personas que se creen que lo saben todo. Era tan dominante que, a su lado, la tía Irma parecía tímida.


  Irma parpadeó y se pasó una mano por el pelo.


  —No, no ha venido. Él… no ha podido sacar tiempo.


  —Mira, tía Irma, no tenía ni idea de que ibas a venir. Y, además, tú y yo apenas nos hablamos. Que me vengas a visitar justo ahora es… —Trató de encontrar las palabras adecuadas para no ser maleducada— imposible.


  Brand, que debía haberse quedado en la cocina, estaba andando por el salón. Charlene le dirigió una mirada de advertencia, pero no logró detenerlo.


  —Por favor, si pudiera… entrar. Si pudiera hablar contigo un momento… —pidió su tía.


  Pero entonces Irma parpadeó al ver a Brand aparecer en la puerta.


  —Oh, hola —dijo.


  —Soy Brand. Brand Bravo —se presentó él, tendiéndole una mano.


  —¿Brand? —dijo Irma, tomando la mano que le había ofrecido él. Había oído aquel nombre y miró a Charlene con incredulidad.


  Charlene gruñó.


  —Sí, mi amor de instituto. Brand. Somos… amigos de nuevo. ¿Pasa algo?


  —Oh, bueno, no quería ofender. De verdad… —dijo Irma, tratando de apartar su mano de la de Brand.


  Pero él la sujetó con fuerza.


  —Encantado de conocerte, Irma. Pasa.


  Charlene le dio un codazo en las costillas y agitó la cabeza, desesperada. Si Irma descubría la existencia de Mia…


  —No. No puede pasar. Realmente…


  —Claro que puede —dijo Brand, permitiéndole el paso a la tía Irma—. Aquí, siéntate.


  —Yo… gracias —ofreció Irma, sentándose en el sofá.


  —Voy a recoger tus maletas —dijo Brand.


  —Por favor —dijo la tía Irma, quitándose su chaqueta y dejándola caer sobre el sofá.


  La verdad era que Irma no tenía buen aspecto.


  Pero, le pasase lo que le pasase a la tía Irma, la prioridad de Charlene era Mia. E Irma era un peligro para Mia. Se tenía que marchar.


  Charlene se dirigió a cerrar la puerta principal antes de que Brand agarrase las maletas de su tía.


  —Quiero hablar contigo. Ahora —le dijo a Brand, dirigiéndose entonces a Irma—. Volvemos en un instante.


  —Oh —exclamó Irma—. Desde luego. No pasa nada.


  Charlene tomó a Brand por el brazo y lo guio hasta su habitación.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —exigió saber, susurrando, en cuanto hubo cerrado la puerta tras ellos.


  —Charlene —dijo él cansinamente, como si decir el nombre de ella supusiera alguna respuesta.


  —Si ella se queda aquí, descubrirá la existencia de Mia. Y si descubre su existencia…


  —¿Qué?


  Charlene resopló.


  —Ya sabes el qué. Telefoneará a los servicios de protección de menores —dijo.


  —No lo hará.


  —¿Cómo lo sabes? —exigió Charlene—. Tú no la conoces como yo. No tienes idea de lo que es capaz de hacer.


  Brand señaló hacia la puerta.


  —Esa mujer de ahí fuera está metida en algún tipo de problema. Y es tu tía. No puedes darle la espalda.


  —Claro que sí. Y lo voy a hacer.


  Él la agarró de los hombros. Charlene trató de zafarse, pero él no la soltaba.


  —Mira, piensa un poco. Ella está aquí en el pueblo. El juego ya ha empezado.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Si la echas esta noche, ella tendrá que ir al motel o al Sierra Star. Por la mañana ya sabrá que Sissy ha tenido una hija… Una niña que está aquí contigo.


  —Oh, Dios. Y… ¿qué? Crees que debo permitirle que se quede aquí y entonces… ¿qué le cuento?


  —Dile la verdad.


  —Oh, Dios.


  —Esa pobre mujer de ahí fuera no le va a causar ningún problema a nadie.


  —Oh, sí que lo hará. Simplemente espera. No sé qué le ocurre esta noche, pero tú no la conoces. No sabes cómo es en realidad, lo dura y despiadada que puede llegar a ser.


  —Tienes razón. No lo sé. Pero soy abogado. Tengo cierta influencia con los tribunales y con los servicios sociales. Te prometo una cosa, Charlene; nadie te va a quitar a Mia. Yo me voy a asegurar de ello. Te doy mi palabra.


  La locura de todo aquello era que ella le creía.


  —Oh, Brand. Tengo tanto miedo.


  Él la agarró más estrechamente.


  —No tengas miedo. Simplemente cuéntale la verdad… sin detalles.


  —¿Qué quieres decir?


  —Dile que Sissy te ha dejado a Mia durante una temporada.


  —Pero ella sabe que yo no sé dónde está Sissy, que estoy tratando de encontrarla.


  —Eso no importa.


  —Pero…


  —Simplemente cuéntale lo esencial; estás cuidando de la niña de tu hermana mientras ella está fuera. No des más detalles.


  —¿Y si…?


  —Y no busques problemas.


  —No lo hago. Es solo que…


  —Espera.


  —¿Qué?


  —Esto es lo que vamos a hacer. Voy a llevar a tu tía a casa de mi madre.


  —Pero hace un minuto habías dicho que…


  —Escucha, todo irá bien. Primero trátala como a una visita, solo por unos minutos.


  —¿Cómo a una visita?


  —Sí. Como a una visita. Ofrécele un té con galletas… o un bocadillo. Lo que sea. Háblale de Mia. Y entonces dile que le vas a reservar una habitación en el Sierra Star porque solo tienes una habitación de invitados y la niña la está utilizando.


  —Oh, Brand, no sé…


  —Yo sí que sé. Ahora vamos, ponte en marcha. No podemos dejar a la pobre mujer esperando ahí fuera toda la noche. Vamos.


  —No sé si deberíamos…


  —Charlene, vamos.


  —Está bien. Lo haremos como tú dices —dijo ella, abriendo la puerta y dirigiéndose al salón.


  Encontraron a Irma esperando justo donde la habían dejado, mirando con expresión ausente al parque de la pequeña.


  Charlene se acercó a ella mientras Brand metía sus maletas, dejándolas al lado de la puerta.


  —Tía Irma.


  Irma agitó la cabeza como para despejarse.


  —¿Hmm? ¿Sí?


  —¿Tienes hambre? ¿Te gustaría tomar un café o…?


  —Té. Un té caliente. Eso sería estupendo.


  —Iré a poner el agua a calentar.


  Irma se levantó y siguió a su sobrina hacia la cocina. Charlene señaló hacia la mesa y su tía se sentó en una silla. Entonces apareció Brand, que se apoyó en el arco que daba al salón.


  —Tía Irma… ¿estás bien? —preguntó Charlene, poniendo el agua a calentar.


  —Oh, sí. Estoy bien. Quería… disculparme por haber sido tan dura contigo cuando hablamos por teléfono el otro día. Y… también otras veces —dijo Irma, mirando al vacío—. Sí, he sido dura contigo y con tu hermana, con ella sobre todo. Lo sé.


  Charlene se quedó impresionada. Más que impresionada… estupefacta, pasmada.


  La tía Irma acababa de admitir que había sido dura.


  Brand estaba observando la situación y Charlene se percató de la expresión petulante que tenía reflejada en la cara. Lo miró directamente a los ojos y se dirigió a continuación a abrir el armario para tomar el té.


  —Me he dado cuenta de que hay un parque para bebés en el salón —dijo Irma con una delicadeza sorprendente en ella—. Y veo que ahí hay una sillita… —añadió, señalándola.


  Charlene apretó los dientes y habló con calma y seguridad.


  —Efectivamente. Son de Mia, la hija de Sissy, que se está quedando conmigo durante un tiempo.


  Irma parpadeó varias veces con la mano en el pecho.


  —Sissy… ¿ha tenido un bebé?


  —Sí. Se llama Mia Scarlett. Nació el quince de marzo.


  —Oh. Oh, mi… yo… ¿Está aquí la niña ahora mismo?


  —Sí.


  —¿Puedo… verla?


  Entonces Brand entró en la conversación.


  —Mañana. Ahora mismo está profundamente dormida.


  —Oh —dijo Irma—. Dormida. Claro.


  —De hecho… —comenzó a decir él— la casa de Charlene está muy llena últimamente.


  —Eso es —intervino Charlene, quizá con demasiado entusiasmo—. Solo tengo dos habitaciones. La mía… y la pequeña está ocupando la otra.


  Irma se llevó la mano a la garganta.


  —Oh, ya veo.


  —Así que hemos pensado en algo —dijo Brand.


  —¿Ah, sí? —dijo Irma, que parecía esperanzada ante aquello. Y un poco perdida.


  «Esperanzada y perdida», dos palabras que Charlene nunca hubiese relacionado con su estirada tía.


  —Vas a venir a dormir a la casa de mi madre —dijo Brand—. Ella tiene un agradable hostal aquí en el pueblo. Tendrás una habitación muy cómoda para ti y podrás venir a ver a Charlene andando durante el tiempo que pretendas quedarte.


  Charlene le dirigió de nuevo, por segunda vez aquella misma noche, una mirada de advertencia; una cosa era arreglarle las cosas a la tía Irma para que pasara la noche y otra muy distinta era hacer una invitación de duración indefinida.


  —Iré allí por la mañana para desayunar contigo —le dijo a su tía.


  El día siguiente era sábado y Rita abría la cafetería, ya que ella se tenía que ocupar de Mia los fines de semana.


  —¿Irás con mi sobrina nieta? —preguntó Irma con la voz impregnada de nuevo de tristeza.


  —Sí, desde luego. Llevaré a Mia.


  —Oh, bien —dijo Irma, sonriendo a Brand a continuación—. Gracias. El hostal de tu madre parece perfecto.


  Entonces Charlene sirvió el té, junto con un plato de galletas. Irma no habló mucho; solo dijo que estaba muy cansada y que por la mañana estaría más animada.


  Charlene se preguntó si aquello significaba que comenzaría a hacer preguntas y a crear problemas.


  Un poco más tarde de las nueve, Brand estaba acompañando a Irma a la puerta para llevarla al hostal.


  El teléfono sonó veinte minutos después.


  Era Brand.


  —Te tengo que preguntar una cosa. ¿Estás segura de que esa mujer a la que he llevado a casa de mi madre es tu malvada tía Irma?


  Charlene se rio, sintiendo cómo se le revolucionaba el corazón.


  —Ya lo sé. Yo tampoco me puedo creer que sea ella. He estado aquí tumbada en la cama tratando de leer sin éxito, preguntándome qué será lo que le ocurre.


  —Estoy seguro de que al final te lo contará.


  —Mientras no trate de llevarse a Mia…


  —¿Qué es lo que te he dicho sobre eso?


  —Lo sé, lo sé. Ella no se va a llevar a Mia, tú te vas a encargar de que así sea.


  —Eso es.


  —Tengo que admitir que la Irma que ha llamado a mi puerta esta noche no parece representar ningún tipo de amenaza. ¿Crees que tenga cáncer o alguna enfermedad terminal? Quizá se está muriendo y se ha dado cuenta de repente de la persona tan horrible que ha sido.


  —No sé…


  —Oh, Dios. Espero que no. No creerías cuántas veces le he deseado la muerte a esa mujer. Y si se está muriendo de verdad…


  —Charlene.


  —¿Qué?


  —No busques problemas. Y recuerda; sea lo que sea lo que le pasa a tu tía, no es culpa tuya.


  —Hazme un favor —dijo ella—. Otro más. Por favor.


  —Lo que sea.


  —Telefonea a Tanner y dile que mi tía está aquí. Pero no quiero que él hable con ella. Simplemente… no puedo correr ese riesgo en este momento. Dile que yo creo que ella no sabe nada. Quiero que se mantenga apartado de ella.


  —Estás siendo demasiado paranoica sobre esto.


  —Por favor.


  —Demonios, está bien. Le telefonearé.


  —Gracias. Por eso y… por todo. Por estar aquí.


  Brand guardó silencio durante un momento. Ella sujetó el teléfono, sonriendo y sintiéndose ridículamente feliz con simplemente saber que él estaba al otro lado de la línea telefónica.


  —Seguro que si alguien te hubiera dicho la semana pasada que ibas a estar hablando conmigo por teléfono esta noche, dándome las gracias, les hubieras dicho que estaban locos.


  ¡Era cierto!


  —No debería haberte besado. Lo sé —dijo ella, agarrando el teléfono con fuerza.


  Brand se rio de manera sexy.


  —Sí que debiste hacerlo.


  A ella le recorrió un escalofrío por el cuerpo… una sensación tan deliciosa como extraña. Sintió cómo se quedaba sin aliento y tragó saliva con fuerza.


  —Todo esto está pasando… demasiado rápido, ¿no te parece? —dijo.


  —No.


  —Pero, Brand…


  —No —insistió él—. No está pasando demasiado rápido para nada. Por lo que a mí respecta, es imposible que pase demasiado rápido.


  Charlene se preguntó qué era lo que le estaba queriendo decir él. Sus palabras la aturdían y no era sensato sentirse de aquella manera. Ya se había sentido de aquella manera con anterioridad, con él, y lo que había conseguido había sido que le rompiera el corazón.


  Tenía que… controlarse.


  —En serio… no. Quiero decir que no sé por qué dije eso, sobre que las cosas están pasando demasiado rápido. Porque, en realidad, no está pasando nada. Por lo menos no entre nosotros. Solo fue un beso, eso es todo.


  Entonces él se quedó en silencio de nuevo, tanto que ella ni siquiera le podía oír respirar.


  —¿Brand? ¿Estás ahí todavía?


  —Sí.


  —Es simplemente que no quiero que te lleves una impresión equivocada.


  —No te preocupes, no lo haré —dijo él.


  Charlene se preguntó si debía dejarle claro que nunca se enamoraría de él… no una segunda vez. No podía correr ese riesgo de nuevo. No podía permitir que él volviese a romperle el corazón. Después de todo, la primera vez había sufrido mucho más de lo que podía soportar…


  Pero él no había dicho en ningún momento que estuviese enamorado de ella… y Charlene se negó a sacar conclusiones equivocadas.


  Decidió ser positiva.


  —Pero te estoy… muy agradecida. Quiero que lo sepas. Te has portado estupendamente durante estos últimos días. Y la manera en la que has tratado el asunto de mi tía Irma, bueno, yo no podría haberlo hecho así. No sé cómo me las hubiese arreglado esta noche sin ti.


  Entonces se creó otro silencio.


  —Que estés agradecida ya es algo. Es un comienzo. Buenas noches, Charlene.


  —Brand, espera…


  Pero él ya había colgado.


  Capítulo 10


  La mañana siguiente, cuando Charlene vio a su tía en el hostal, se dio cuenta de que esta seguía teniendo la misma actitud de la noche anterior.


  Estaba encantada al tener a Mia en brazos… la estaba acunando de una manera muy dulce y cariñosa. Miró a Charlene y le dirigió una sonrisa.


  —Se parece mucho a su madre, ¿verdad? —le dijo a su sobrina.


  Charlene sonrió a su vez.


  —Sí que se parece —respondió, preguntándose qué había hecho aquella agradable mujer que tenía enfrente con su malvada tía Irma.


  —Espero que esté bien… me refiero a Sissy —dijo.


  Irma con cautela.


  —Ella está bien —dijo Charlene, rezando para que fuera verdad.


  Entonces esperó que su tía fuese a decir algo horrible…


  —Bueno, me alegra mucho oír eso… ¿entonces lograste encontrarla después de que habláramos el otro día?


  —Sí, lo logré —mintió Charlene sin ningún tipo de remordimientos.


  —Bien.


  En ese momento apareció Chastity, salvando así a Charlene de tener que inventarse más mentiras sobre el paradero de Sissy. La madre de Brand les sirvió buñuelos y sus famosos bollos de pan Sierra Star. Entonces Charlene esperó a que Irma le volviese a preguntar por Sissy, o a que comenzara con sus exigencias o a que, por lo menos, hiciera alguno de sus comentarios desagradables.


  Pero no lo hizo. Irma continuó siendo la dulce extraña que había estado siendo desde la noche anterior. Dijo que había decidido quedarse en el pueblo «durante un tiempo», que necesitaba «un descanso» y que «el encantador hostal» de Chastity era justo lo que ella necesitaba en aquel momento.


  —Iré a veros a mi sobrina nieta y a ti. Me lo voy a tomar… con tranquilidad —dijo su tía, mirando por la ventana—. Voy a dar largos paseos, a disfrutar del río y del paisaje montañoso. Es realmente un pueblo precioso…


  Charlene tuvo que contenerse para no mostrar su incredulidad ante su tía.


  Irma siempre había odiado Fiat. Le había echado la culpa a la madre de Charlene de haber alejado a su único hermano de la «civilización» y habérselo llevado a un lugar como aquel, donde nunca pasaba nada interesante y donde solo había «arbustos», «serpientes venenosas» y «osos asesinos».


  —Tía Irma, ¿estás segura… de que estás bien? —preguntó con cautela.


  La sonrisa de Irma se endureció un poco en la comisura de su boca, pero levantó la barbilla y echó los hombros para atrás con orgullo.


  —Oh, sí. Estoy bien —contestó, mirando de nuevo a la pequeñina que sostenía en brazos—. ¡Oh, vaya ángel! Un dulce angelito…


  Finalmente Irma le devolvió la pequeña a Charlene, que sentó a su sobrina en su sillita. La pequeñina se balanceó alegremente mientras los mayores desayunaban.


  Era un desayuno exquisito, pero Charlene no pudo disfrutarlo del todo ya que cada vez que su tía hablaba ella esperaba que fuese a recriminarle o a exigirle algo. Pero no hubo nada de eso. Todo fue muy… raro.


  Deseó que Brand estuviese allí, aunque sabía que no tenía derecho a desear algo así. No dejó de mirar hacia la puerta cada vez que oía un ruido, esperando que fuera él. Pero no apareció.


  —¿Qué te parece si vamos a dar un agradable paseo? —sugirió Irma, cuando Charlene se levantó de la mesa.


  —Oh, realmente no puedo. Tengo que ir a la cafetería durante un rato para ver cómo marchan las cosas…


  —Bien, entonces permíteme que cuide a Mia por ti mientras terminas con tu trabajo.


  —No, gracias. Me las puedo arreglar. No hay problema…


  Quizá Irma pareciera una nueva mujer, pero de ninguna manera iba a dejarle a Mia a solas. Todavía podía telefonear a los servicios de protección de menores… o marcharse a San Diego con la niña.


  —Sé lo que piensas de mí —comenzó a decir la tía Irma en voz baja—. Y no te puedo culpar. Simplemente espero, que con el tiempo, me llegues a ver de manera distinta.


  Charlene no tenía ni idea de qué responder.


  Pero parecía que su tía tampoco esperaba que ella dijera nada.


  —Marchaos. Mia y tú tenéis que ir a comprobar cómo van las cosas en la cafetería. Gracias por haber venido a verme —ofreció Irma, esbozando una triste sonrisa.


  —Ven a casa para cenar —se sorprendió diciendo Charlene—. ¿Te viene bien a las seis?


  —Me encantará. Allí estaré.


  * * *


  Charlene utilizó el fax de la oficina para mandarle a Tanner una copia de la nota que había dejado Sissy y de la factura telefónica. Una vez lo mandó, se metió los originales en el bolso con la intención de volver a telefonear ella misma.


  En la cafetería todo estaba en orden. Los sábados la gente iba a comer tarde y las cosas no se tranquilizaban hasta las tres y, como Mia no estaba armando jaleo, Charlene se quedó hasta que cerraron, a las cinco.


  Cuando llegaron a casa, se cambió y se puso una camisa blanca y unos pantalones vaqueros. Entonces preparó la cena, recibiendo a Irma cuando esta llamó a las seis en punto. Su tía se quedó durante tres horas, durante las cuales fue muy agradable. No dijo ningún exabrupto ni preguntó nada, aparte de cosas triviales, como dónde compraba la comida y cómo marchaba la cafetería.


  Tras la cena, Irma insistió en ayudar a limpiar.


  —Es lo mínimo que puedo hacer tras esta deliciosa cena que me has preparado…


  También hizo cumplidos sobre la casa.


  —Es encantadora —dijo—. ¿Echas de menos aquella casa blanca en la que creciste? —preguntó con arrepentimiento.


  Charlene pensó que su tía se estaba refiriendo a la casa que ella había tenido que vender para luchar por la custodia de Sissy. Pero no hizo ningún comentario ya que le pareció una cosa demasiado cruel que hacer ante aquella nueva y extrañamente dulce Irma.


  —A veces. Pero me encanta esta pequeña casa y todavía me quedan mis recuerdos de la otra. Puedo ir a verla cuando quiera, cruzando el puente y bajando por la calle Jewel Street.


  —Lo siento tanto —dijo Irma—. Siento que tuvieras que vender aquella casa. Me arrepiento tanto de que por mi culpa perdieras la casa de tu familia. Una de las muchas cosas de las que me arrepiento…


  ¡Guau! Charlene jamás se hubiera imaginado que iba a oír a su tía diciendo que se arrepentía de algo.


  —Bueno, eso ya pasó. Y aquí estoy bien.


  La noche pareció tan surrealista como el desayuno, pero Charlene estuvo un poco más tranquila. Comenzó a creer que su horrible tía había cambiado realmente. Pero se tenía que recordar constantemente que debía mantener la guardia alta ya que nadie podía cambiar tanto en tan poco tiempo. Seguramente la malvada tía Irma que ella había conocido siempre estaba a punto de resurgir.


  Pero fue la nueva y dulce Irma la que a las nueve se despidió.


  Una vez estuvo a solas, con Mia durmiendo en su cuna, Charlene se planteó sacar la vieja factura telefónica para realizar algunas llamadas. Pero eran más de las nueve y parecía un poco tarde para telefonear a extraños y preguntarles si sabían algo de su hermana.


  Pero quizá después de las nueve era una buena hora para hacerlo ya que la gente solía estar en casa a esa hora y no le saltarían tantos contestadores automáticos como le había ocurrido el verano anterior.


  Comenzó a marcar.


  Pero volvió a tener más o menos la misma suerte que había tenido la última vez que lo había intentado…


  El hombre grosero de San Diego le volvió a decir lo mismo, que se había equivocado de teléfono, y colgó. Al marcar el segundo y tercer número de teléfono de San Diego, le saltaron los contestadores automáticos y dejó mensajes.


  Entonces telefoneó al último número de los que no conocía. Era de San Francisco. Contestó una mujer joven que le dijo que no conocía a ninguna Sissy.


  —Espera. Le preguntaré a Dwayne. Este es su teléfono.


  Charlene pudo oír murmullos al otro lado de la línea telefónica.


  —Dwayne dice que no —dijo la chica cuando volvió al teléfono—. Él tampoco conoce a ninguna Sissy.


  —¿Quién eres? —Se le ocurrió preguntar a Charlene.


  —Zooey. Lo siento, no puedo ayudarte —dijo la muchacha, colgando a continuación.


  Charlene trató de no desanimarse por aquello. Realizó anotaciones sobre todas las llamadas que había realizado y decidió que volvería a telefonear en otro momento. Quizá alguien respondiese, alguien que pudiera ayudarla, alguien que conociera a Sissy.


  La próxima vez tendría pensado algo que decir. Les diría quien era ella, les diría que estaba cuidando a la hija de Sissy y que necesitaba encontrar a su hermana. Les pediría ayuda. Incluso la gente refunfuñona a veces se ablandaba si les pedías ayuda.


  Pero aun así, la situación era desalentadora. Quizá ninguna de esas personas conocía a Sissy o quizá su alocada hermana les había advertido de que no le dijeran nada a ella.


  Quizá Tanner tuviera más suerte. Él se ganaba la vida encontrando personas y sabría qué decirles para obtener la información que buscaba.


  Se quitó los zapatos y se tumbó en la cama suspirando… y pensó en Brand.


  Se preguntó dónde y qué estaría haciendo en aquel momento.


  Quizá había tenido una cita con una bonita mujer y todavía estaba con ella. Una mujer que no armaba un alboroto simplemente porque él la besara.


  Entonces se sentó y tomó el teléfono, marcando el número de él.


  Brand contestó rápidamente.


  —Hola, Charlene.


  Él sabía que era ella, si no había sido por su instinto, había sido por su teléfono… que había identificado la llamada.


  —Bien —refunfuñó ella—. Así que estás en casa.


  —Eso es.


  —Dime una cosa…


  —Depende.


  —¿De qué?


  —Pregúntame lo que sea y ya veremos.


  —¿Tienes en tu casa a alguna agradable mujer, alguien que espera pacientemente a que cuelgues el teléfono y que le prestes atención?


  —¿Te importaría?


  Como él no había contestado a su pregunta, ella se sintió con el derecho de no contestar la de él.


  —Había estado pensando que ibas a pasarte por casa de tu madre esta mañana para desayunar…


  —¿Me has echado de menos?


  —Está bien, ya es suficiente. No me respondes, sino que haces preguntas tú. ¿Es así como sois los abogados?


  —No. Y está bien, Charlene; no hay ninguna mujer aquí.


  —¿Estás solo?


  —¿Me echas de menos?


  —Oh, maldita sea. Sí.


  Se creo un corto silencio.


  —Estoy solo.


  —Oh —dijo ella sin saber qué decir a continuación, por lo que permaneció callada.


  Oyó la respiración de él al otro lado del hilo telefónico.


  —¿Hay algo que quieras decirme? —preguntó él finalmente.


  Así era, pero no podía… articular las palabras correctamente.


  —¿Charlene?


  Pero todo lo que fue capaz de hacer ella fue emitir un leve suspiro.


  —¿Huh? —Logró decir.


  —Iré a tu casa.


  En aquel momento era cuando ella debía decir que no, cuando debía recordarle que solo eran amigos y que nunca llegarían a ser nada más, que estaba aprendiendo a perdonarlo, pero que eso no significaba que él fuese a terminar metido en su cama ni nada parecido. Y lo que desde luego no significaba era que fuese a aprender a amarlo de nuevo.


  Pero ella solo fue capaz de articular una palabra.


  —Sí.


  Capítulo 11


  Unos minutos después, Charlene oyó cómo él llamaba a la puerta con delicadeza. Nerviosa, se acercó a abrir descalza. Al abrir, allí lo encontró, elegantemente vestido con una camisa blanca, unos pantalones de vestir y unos mocasines… exactamente como el hombre que ella amaba, el hombre por el que había estado esperando, por el que había sufrido…


  Durante mucho tiempo.


  Se echó en sus brazos sin decir nada, sin protestar, sin dudar.


  Con entusiasmo.


  Ávidamente.


  Levantó la boca y él posó sus labios con fuerza sobre los de ella.


  Brand saboreó aquel primer beso, chupando con la lengua la abertura de la boca de ella que, gimiendo, se rindió y se abrió para él. Él la abrazó con fuerza mientras exploraba su boca con la lengua.


  A Charlene se le derritieron las rodillas mientras le acariciaba la espalda… la cintura…


  Tocar a aquel hombre era una sensación maravillosa.


  Siempre lo había sido.


  Aunque en aquel momento era… diferente.


  No era más alto, pero… era más grande. Era más ancho de lo que lo había sido hacía diez años. Tenía los músculos más pronunciados.


  Él levantó la boca solo un segundo y ella trató de volver a tomarla con ansia, dejando claro el hambre que sentía de él.


  —¿Y Mia? —preguntó él, susurrando.


  —Durmiendo —contestó ella, atrayendo la dorada cabeza de él hacia sí.


  Brand no se resistió, sino que volvió a tomar los labios de ella, gimiendo profundamente. A ella no le supuso ningún problema. Él podía tener sus labios, podía tener todo, podía tenerla a ella entera.


  Por lo menos aquella noche. Durante aquel momento…


  Pero las alarmas comenzaron a sonar en su cabeza… aunque no muy alto. Sabía muy bien que no debería estar haciendo aquello.


  Pero en aquel momento no le importaba. Besándola, él la introdujo en la casa, cerrando la puerta con el pie tras ellos.


  Ella lo tenía agarrado por los hombros, pensando en la maravillosa sensación de tocar su suave piel. Era fuerte y cálido. Apretó sus caderas contra él para sentir cómo él la deseaba, para demostrarle cuánto deseaba ser suya.


  De nuevo.


  Después de tanto tiempo.


  Demasiado tiempo.


  Una eternidad.


  De alguna manera el pasado estaba allí con ellos… pero no el triste y espantoso pasado de traición y pérdida. Uh, uh… Incluso antes de todo aquello había estado la época en la que Sissy había sido la niña más dulce de los alrededores, cuando ambas hermanas habían vivido con unos padres que las adoraban, cuando el hombre que tenía en sus brazos había sido un amable y dulce chico.


  Un chico que la había adorado. Un chico que había dicho que no había nadie en el mundo como ella, un chico que le había hecho sentirse muy traviesa y muy bien al mismo tiempo.


  Oh, el pasado…


  El buen pasado, el amable y encantador pasado estaba rodeándoles en aquel mismo momento, colándosele en el corazón. Era la sangre de sus venas y las dulces lágrimas de felicidad que estaban llenando sus ojos…


  Brand le tomó la cara y apartó sus labios de los de ella, abriendo los ojos y mostrando aquel maravilloso color avellana que ella nunca podría olvidar. Le secó una lágrima que le corría por la mejilla.


  —Estás llorando. No tenía la intención de hacerte llorar. Nunca más…


  Charlene se rio… una alegre risa mezclada con el deseo que estaba sintiendo.


  —Estoy bien. De verdad. Estoy llorando de alegría.


  Brand no parecía muy convencido.


  —¿Llorando de alegría? —preguntó.


  —Simplemente… bésame, ¿está bien? Simplemente bésame y abrázame y…


  Brand hizo lo que ella le había pedido y tomó de nuevo su boca, abrazándola y levantándola del suelo. Ella lo abrazó a su vez y él la llevó en brazos hasta el dormitorio, donde finalmente la dejó en el suelo.


  Charlene se sentó en el borde de la cama y tomó la mano de Brand, incitándole a que se sentara a su lado.


  —Espera —susurró él, soltando su mano para poder quitarse la camisa y los mocasines.


  Ella pudo ver la cinturilla de sus calzoncillos rojos y acercó la mano.


  —Oh, deja que te ayude…


  Brand esbozó la más tierna de las sonrisas.


  —Me gusta que la mujer eche una mano —dijo, colocándose justo delante de ella.


  Ella lo agarró por la cintura y lo acercó aún más hacia ella, apartando los muslos para acomodarlo.


  Miró hacia arriba y vio que él la estaba mirando con el brillo reflejado en los ojos. Tenía la boca un poco hinchada de haberla estado besando. Le desabrochó el botón de los pantalones y le bajó la cremallera, haciendo un encantador sonido. Entonces se los bajó y él se los quitó una vez estuvieron en el suelo.


  En aquel momento él hizo un movimiento para subirse a la cama con ella, pero ella se lo impidió, poniéndole una mano en el estómago.


  —Todavía no.


  —Sí, señora.


  Con cuidado, ella le bajó los calzoncillos, dejando al descubierto su erección. Él se los quitó a continuación.


  Ella se quedó mirándolo, allí de pie, completamente desnudo delante de ella.


  Era un hombre guapísimo, alto y musculoso. Y estaba muy excitado… Estaba claro que la deseaba…


  Era como el chico que un día ella había amado.


  Pero a la vez era muy diferente.


  El pasado la inundó de nuevo y ella se sumergió en él, recordando…


  La primera noche que él había ido a casa de sus padres para cenar, ella había tenido quince años y él diecisiete. Había llevado unos pantalones que le habían quedado demasiado cortos. Había hablado con mucho respeto y consideración con sus padres ya que había querido, ella misma lo había sabido, demostrarles que, aunque era un Bravo, no era como su alocado hermano mayor ni como su salvaje hermano pequeño.


  Oh, sí. Aquella noche había sido una noche especial. Había sido la noche en la que ella se había percatado de que lo amaba con toda su alma.


  Y pocos meses después…


  Ambos habían hecho el amor por primera vez en la parte trasera de aquel viejo Chevy que él solía conducir. Estaban muy enamorados y se habían dejado llevar por la pasión…


  Ella nunca había dudado de que se iban a casar. Había sabido que él era el hombre para ella. Él le había jurado que había sentido lo mismo, que ella era la chica con la que él quería pasar el resto de su vida. Brand le había dicho eso durante el milagro de aquellos dos años que habían pasado juntos. Le había dicho que la amaba muchísimo y que no existía nadie más que ella en el mundo para él.


  Hasta que después de su graduación, él se marchó a Rocklin, y despacio, aunque ella no había querido admitirlo e incluso hubo fingido que no había estado pasando, había sentido cómo él se alejaba de ella. Él había seguido siendo su chico, habían seguido saliendo juntos todos los fines de semana. Pero algo había sido… diferente.


  Ya no había sido lo mismo.


  Y entonces, ella perdió a sus padres, y supo que también podía perder a su hermana. En ese momento hubiera necesitado más que nada en el mundo que él estuviese a su lado. Que le hubiese tomado la mano, que se hubiese convertido en su marido como siempre habían dicho que ocurriría. Había necesitado que él le hubiera dicho al juez que Sissy iba a tener una casa con un padre y una madre, una casa mejor que la que la tía Irma y el tío Larry le darían, porque hubiera sido una casa llena de amor…


  —Conozco esa expresión de tu cara, maldita sea, Charlene.


  Oyó la voz de Brand y se percató de que estaba mirando al vacío. Parpadeando para apartar los tristes recuerdos, lo miró a los ojos.


  —Esto no está bien, ¿qué es lo que estamos haciendo?


  Brand simplemente agitó la cabeza.


  —Yo… no sé qué es lo que estoy haciendo aquí. Contigo —dijo ella.


  —Claro que lo sabes —dijo él, agarrándola de los hombros y levantándola.


  Tomó la cara de ella entre sus manos.


  —Piénsalo. Me has odiado durante diez años.


  —Exactamente. Eso es lo que quiero decir…


  —Me odiaste, Charlene.


  El cálido aliento de él acarició la cara de Charlene y su fragancia la embargó. Se sintió débil ante la caricia de él y su cercanía.


  —Me odiaste. Durante una década. Sabes lo que dicen, ¿verdad? Que lo contrario al amor no es el odio, sino que es la indiferencia. Trata de decirme que alguna vez te he sido indiferente.


  Charlene pensó en la mejor manera de contestarle… pero no fue tarea fácil teniéndolo tan cerca de sí y tan… desnudo.


  —No, nunca me has sido indiferente. Pero el odio no es el amor. Y ni todos tus bonitos argumentos pueden hacer que así sea.


  —Maldita sea. No me cuentes cuentos. Tú me telefoneaste esta noche —dijo él, que no comprendía nada de la situación.


  —Tienes razón. Pero eso no significa que yo te ame… o que pueda llegar a amarte. Quiero que eso quede claro entre nosotros, ¿está bien? Nunca más, Brand. Nunca más…


  Él cerró los ojos, como si las palabras de ella fuesen flechas que le estuvieran hiriendo. Entonces acercó su cara a ella, casi rozando sus labios, ante lo que Charlene deseó que volviera a besarla.


  —Está bien. Me ha quedado claro. No me amas. ¿Y qué pasa con el resto? —susurró él.


  —¿El resto?


  —Dime que no me deseas.


  Ahí la había dejado sin defensas. En ese momento, con él de pie desnudo delante de ella, mirándola profundamente a los ojos…


  Bueno, ella simplemente no podía mentir de aquella manera. Abrió la boca para hablar.


  —Yo… —Fue todo lo que fue capaz de decir. Pero Brand se negaba a dejar el asunto.


  —Simplemente hazlo. Dilo. «No te deseo, Brand». Y me marcharé.


  Charlene movió la cabeza, sintiendo cómo una deliciosa sensación le recorría el estómago.


  —Está bien —dijo él, cuyos ojos reflejaron que había entendido a la perfección el efecto que causaba sobre ella—. Me deseas.


  —Sí —reconoció ella, debatiéndose entre la amargura y el deseo.


  —Entonces sigamos adelante, ¿no te parece? Teniendo en cuenta lo mucho que me deseas… no vayamos a estropearlo con… emociones complicadas. Nos deseamos el uno al otro. Me telefoneaste y vine. Has dejado más que claro que no estás enamorada de mí. Pero, aun así, no hay ninguna razón por la que ambos no podamos tener lo que queremos.


  Pero sí que había una razón. No importaba lo que él dijera. Si se acostaban juntos, cambiaría lo que significaban el uno para el otro y ella se preguntó si estaba preparada para ello.


  No lo sabía, no lo tenía para nada claro, y eso significaba que debía… discutir un poco más, decir algo duro. Debía apartarlo de ella, pedirle que se vistiera y que se marchara.


  Pero una cosa era lo que debía hacer y otra muy distinta lo que deseaba con todas sus fuerzas…


  Él estaba complicando las cosas. O quizá las estaba mejorando. O… lo que fuera.


  La estaba besando, le estaba dando delicados besos por la barbilla, bajando a continuación por el cuello… Ella se estremeció.


  Y suspiró.


  Entonces él le acarició un pecho por encima de la camisa, sintiendo cómo su pezón se endurecía para recibirlo.


  Charlene gimió debido a la excitación que sentía y también en señal de protesta.


  —No es justo…


  —Demasiado malo —dijo él, chupándole el cuello.


  Ella no se podía controlar. Tenía que tocarlo. Agarró sus hombros, suspirando de puro placer ante aquel contacto físico. Entonces él comenzó a desabrocharle los botones de la camisa.


  Debería haber sido muy simple detenerle.


  Pero no lo hizo.


  En vez de ello gimió de nuevo al quitarle él la camisa, haciendo que ella le soltara los hombros para poder hacerlo.


  Él se puso detrás de ella y le desabrochó el sujetador, quitándoselo a continuación.


  Le tomó un pecho con una mano, levantándolo.


  —Preciosos —murmuró—. Incluso más preciosos de lo que yo recordaba…


  Bajó la cabeza para poder chuparle el pecho, jugueteando con la lengua sobre el excitado y endurecido pezón.


  Charlene pensó que iba a morir de tanto placer…


  Brand hizo que se tumbara en la cama, tumbándose él a su vez. Para ese momento, todo era… mágico.


  Era como un sueño. Y muy erótico.


  A ella no se le volvió a pasar por la cabeza resistirse a él. Sus argumentos de hacía tan solo unos momentos parecían tontos, sin sentido. Incluso estúpidos.


  Ninguna mujer que estuviera en su sano juicio se resistiría ante tanto placer.


  Él le quitó los pantalones y las bragas. En pocos instantes ella estuvo tan desnuda como él.


  Brand le acarició por todas partes con aquellos inteligentes dedos, despacio, provocando que ella gimiera y suspirara…


  La estaba incitando de una manera tan pausada, tan pacientemente, que finalmente ella acabó suplicando.


  —Oh, por favor. Brand, dame más…


  Él volvió a acariciar los pechos de ella con su lengua y labios. Ella gimió de puro placer al sentir de nuevo cómo él incitaba su pezón con la lengua. No había nada como la cálida humedad de sus labios y la encantadora succión que él estaba ejerciendo sobre sus pezones.


  Le acarició los muslos, una y otra vez, hasta que ella estuvo retorciéndose de placer, ansiando que alcanzaran un nivel superior…


  Ella apartó las piernas para él, se ofreció a él.


  Brand reclamó de nuevo su boca, besándola profundamente, mientras sus dedos se acercaban al lugar en el que ella estaba deseando que estuvieran.


  Por fin la tocó. Por fin le acarició su delicada perla. Por fin la abrió con aquellos atrevidos dedos, que después penetraron en su interior. Ella gritó ante el placer tan inmenso que sintió y él le acarició dentro del corazón de su feminidad. Ella se arqueó y lo besó tan profundamente como él la estaba besando a ella.


  Eran de aquellos besos qué se daban con el alma. Solo con Brand había logrado entender ella el significado de aquello. Se estuvieron besando durante mucho tiempo mientras él le acariciaba su feminidad. Charlene sintió que su cuerpo se alteraba, alcanzando el límite.


  Pocos segundos después alcanzó la cima, gimiendo en la boca de él, que bebió aquel sonido como parte del profundo y ardiente beso que estaban compartiendo.


  Él tenía un preservativo y se lo puso sobre su potente y caliente erección.


  Charlene quería tocarlo, acariciarlo, darle el mismo placer que él le había dado a ella, pero cuando acercó su mano al erecto miembro de él, este le agarró la muñeca.


  —No puedo —murmuró él—. Tengo que…


  Ella comprendió. La deliciosa seducción que Brand había hecho en su cuerpo había tenido su mágico efecto también en él.


  En aquel momento todo lo que quería él, todo lo que necesitaba, era estar dentro de ella. Y a ella eso le parecía estupendo.


  Maravilloso.


  Mientras él se introducía dentro de ella, el cuerpo de esta, relajado, satisfecho, pero a la vez muy excitado de nuevo, se abrió ante él, dándole la bienvenida…


  Todo estaba marchando muy bien entre ellos, todo estaba bien. Las antiguas amarguras, el enfado, el profundo dolor, la tristeza, la fea animosidad…


  Se había borrado. Todo. Se había desvanecido.


  No existía.


  Él gimió al penetrarla profundamente y ella lo aceptó, levantando las piernas y abrazándolo con ellas. Entonces comenzaron a moverse acompasados hasta que ella sintió que unos deliciosos espasmos se apoderaban del cuerpo de él, momento en el que ella misma sintió cómo encontraba alivio junto con él.


  Juntos alcanzaron la luna. Fue maravilloso. Perfecto.


  No lo amaba. Nunca lo haría. Nunca más. Nunca podría confiarle su dolido corazón.


  Pero aun así, mientras sentía cómo el placer la invadía sin límite y cómo se perdía en una gloriosa sensación, no pudo evitar gritar el nombre de él.


  Capítulo 12


  Brand sabía que ella iba a tratar de echarlo de allí antes siquiera de que recuperara el aliento. Sabía que ella iba a comenzar a dudar de nuevo, que empezaría a castigarse por haber dejado que ocurriera, por haber metido en su cama al hombre al que había despreciado durante una década.


  Pero no le iba a permitir que lo hiciera si podía evitarlo. De ninguna manera. Después de todos aquellos años, él por fin estaba donde quería estar. No le tenía ninguna vergüenza y estaba muy orgulloso. Usaría lo que fuera, haría lo que fuera, para quedarse allí, en cama de Charlene, arropado por los cálidos brazos de ella.


  Por lo menos durante el resto de la noche.


  Pero no era tonto. Sabía perfectamente que el buen sexo no resolvía todos los problemas del mundo. Ni mucho menos. Ella se había ablandado con él; estaba agradecida ante el hecho de que él estuviera haciendo lo que podía para ayudar a encontrar a Sissy.


  Pero no le había perdonado por haberle dado la espalda hacía una década. Quizá nunca lo hiciera.


  Tal vez él lo había echado todo a perder hacía diez años y, aquella noche, el tener a Charlene en sus brazos era todo lo que iba a obtener, todo lo que ella podía dar.


  Pero entonces pensó que con más razón ambos se merecían estar juntos el resto de la noche.


  Su misión estaba clara; tenía que distraerla, no tenía que darle la oportunidad de sentir remordimiento alguno ni de arrepentirse. Era un reto que él aceptaba con gusto.


  Para empezar, comenzó a chuparle el sudor del cuello, saboreando el lóbulo de una de sus orejas. Ella gimió en señal de protesta; era una mujer satisfecha que no estaba dispuesta a comenzar de nuevo todo el acto sexual.


  Pero él prosiguió besándola. Le besó las clavículas, dándole delicados besos.


  También le besó justo debajo de la garganta, momento en el cual ella suspiró, dejando claro que él estaba progresando. De repente, en vez de apartarlo, lo abrazó, acariciándole la espalda.


  Él volvió a besarle el cuello, acariciando con su lengua las delicadas curvas de su oreja, atreviéndose a meterla dentro de ella y susurrando su nombre, diciéndole que era preciosa.


  Y lo era.


  Era tan delgada y fuerte, con los pechos un poco más grandes de lo que él recordaba, con rizos rubios oscuros entre…


  Tenían tanto tiempo que recuperar. Él tenía que compensar muchas cosas. Y lo iba a hacer. No importaba lo que ella dijera; iba a ganarse de nuevo su confianza.


  Comenzó a besarle el vientre y, cuando tomó sus delgadas piernas y las colocó sobre sus hombros, ella no protestó.


  —Oh, Brand… —Fue todo lo que dijo. Aunque tras un momento añadió algo más—. Sí…


  * * *


  Charlene se despertó a las cuatro, cuando el monitor de la pequeña la despertó con los llantos de la niña. Encendió la luz. Recordó que no estaba sola en la cama y miró por encima de su hombro justo cuando Brand abrió un ojo.


  —¿Es por la mañana? —preguntó él, bostezando.


  —Técnicamente, sí —dijo ella, apartando las colchas.


  Trató de no pensar en que él estaba viendo su desnudo trasero mientras ella se acercaba al armario a tomar su albornoz.


  Mia lloró más intensamente.


  Brand apartó las sábanas y se levantó de la cama.


  —Ayudaré —dijo.


  Charlene hizo un esfuerzo para evitar mirar el hermoso cuerpo desnudo de él.


  —No es necesario.


  —Ah, voy de todas maneras —dejó saber él, recogiendo sus calzoncillos.


  Al llegar al dormitorio de Mia, Charlene encendió la lamparita y se acercó a la cuna.


  —Shh, cariño. Estoy aquí…


  La pequeña agitó los puños y pataleó, llorando, mientras su tía comprobaba si había que cambiarle los pañales.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Brand desde la puerta.


  Charlene lo miró mientras tomaba en brazos a su sobrina.


  —Está mojada —contestó, acunando delicadamente a la pequeña—. Voy a cambiarla. Si eso no la calma, le calentaré un biberón.


  Brand se enderezó y entró en la habitación.


  —Deja que yo lo haga.


  Charlene dudó, pero enseguida se encogió de hombros.


  —Recuerda que te has ofrecido voluntario… —dijo, entregándole a la inquieta Mia.


  Brand llevó a la pequeña a la mesa donde la cambiaban y comenzó a hacerlo.


  Charlene se cruzó de brazos, se mordió el labio inferior y se quedó mirando la ancha espalda de él. Era curioso ver a un hombre tan fuerte, en calzoncillos rojos, cambiándole los pañales a una pequeñina. Cualquier mujer se derretiría por un hombre que saltaba de la cama cuando el bebé lloraba y que se ofrecía a cambiarle los pañales…


  Brand cambió a la pequeña con mucha facilidad y en menos de dos minutos le volvió a poner su pijamita. Entonces la tomó en brazos, colocándola sobre su hombro y dándole unas palmaditas para tratar de calmarla.


  —Lo haces bastante bien —admitió ella.


  —Durante el año pasado he cambiado algún que otro pañal —dijo él—. Tengo tres sobrinos.


  Cada uno de sus hermanos tenía un hijo pequeño. Aunque era solo Brett el que también vivía en el pueblo, Buck, su esposa y su hijo iban de visita de vez en cuando. Glory, la madre del hijo de Bowie, solía acompañarles.


  —Bueno, estoy impresionada.


  —Soy un tipo con talento.


  Como en respuesta a eso, Mia gimió en un tono muy alto.


  Brand hizo un gesto de dolor.


  —Ten cuidado con los oídos, preciosa…


  —Tiene hambre. Voy a ir a prepararle un biberón.


  Brand quería darle de comer, así que Charlene se lo permitió, recordándose a sí misma que no debía acostumbrarse a tenerlo por allí, que no debía ser ingenua al verlo allí, tan guapo y con el pecho al descubierto, sentado en la mecedora con Mia. Una vez que la pequeña hubo comido, necesitó que le cambiasen los pañales de nuevo. Brand se ocupó de ello mientras Charlene regresó a la habitación, donde él se unió a ella varios minutos después.


  —Le he dado de comer y la he cambiado dos veces. Ni siquiera se te ocurra mandarme a casa ahora —bromeó, pero sus ojos reflejaban aprensión.


  Como respuesta, Charlene, que estaba ya echada, apartó las sábanas para él, que se quitó los calzoncillos y se metió en la cama, tumbándose junto a ella.


  Entonces ella apagó la luz y se quedó mirando al techo, sintiendo a Brand cerca de ella, tan cerca que solo tenía que estirar la mano para tocarlo.


  Fue eso lo que hizo, tentativamente, hasta que tocó la cadera de él. Al sentir aquello, Brand posó su mano sobre la de ella.


  —Podemos ir improvisando —dijo él—. ¿Qué te parece?


  —La gente hablará —dijo ella, todavía mirando el techo, sonriéndose a sí misma al darse cuenta de que no le importaba lo que la gente dijera de Brand y de ella.


  Él le apretó la mano, tranquilizándola.


  —Hablarán hagamos lo que hagamos.


  Charlene hizo un sonido de aprobación, dejándose llevar a continuación por sus propios deseos y acurrucándose en él.


  Brand la abrazó, haciéndola sentir muy bien. Realmente bien.


  Nada era para siempre. Ella había aprendido esa lección siendo muy joven. Pero no había otro lugar en el mundo en el que ella deseara estar más que en el que estaba en aquel momento… en los brazos de Brand.


  * * *


  El día siguiente era domingo y la cafetería no abría.


  Charlene, Brand y Mia desayunaron en el hostal de la madre de él junto con Irma, que seguía comportándose de aquella extraña y encantadora manera. La esposa de Brett, Angie, telefoneó al teléfono móvil de Brand mientras estaban tomando la segunda ronda de cafés.


  Angie invitó a Brand y a Chastity a cenar.


  Brand bromeó diciendo que solo iría si Charlene, Mia y la tía Irma también iban.


  —Cuantos más, mejor —dijo Angie.


  Así que pasaron la tarde en casa de Brett y Angie, cerca del río. Brett preparó pollo a la barbacoa e Irma no solo tomó en brazos a su sobrina nieta, sino también al bebé de Angie, Jackson, que había nacido el ocho de marzo, solo una semana antes que Mia.


  Más tarde, cuando Charlene estaba ayudando a meter los platos al lavavajillas, Angie le comentó lo «encantadora» que era su tía Irma.


  Charlene gruñó y meneó la cabeza.


  —¿Qué? —preguntó Angie.


  —Oh, nada. Mi tía es… una mujer nueva últimamente, eso es todo. Estoy esperando despertarme una mañana y descubrir que la vieja tía Irma ha regresado.


  —Hablas como si eso no fuera a ser agradable —dijo Angie, secándose las manos en un paño.


  —Irma es la que me llevó a juicio para obtener la custodia de Sissy.


  —No.


  —Sí.


  Angie se acercó a Charlene para hablar en voz baja.


  —Creo que oí en alguna parte que la mujer que se llevó a tu hermana era una mujerzuela… lo digo sin querer insultar a tu tía ni nada parecido. Por favor, no te ofendas.


  —¿Por qué ibas a ofenderme? Es la verdad. La tía Irma era una mujerzuela. Por aquel entonces. Y, por lo menos, lo era hasta el pasado miércoles, cuando la telefoneé y me dijo un sin fin de improperios. Todavía no sé qué ha ocurrido para que, repentinamente, se haya convertido en la mujer más dulce de California. Cada vez que le pregunto qué es lo que le ocurre, me contesta con evasivas. Pero se ha… disculpado, por lo dura que fue con Sissy y conmigo.


  —Algunas personas simplemente… se despiertan un día y ven la luz. Quizá sea eso todo lo que ha ocurrido. Tu tía Irma se ha dado cuenta del error que ha cometido actuando de una manera tan mala y ha decidido que era hora de que corrigiera sus errores.


  —¿Es esa tu opinión profesional? —preguntó Charlene, riéndose.


  Angie era enfermera. Trabajaba con su marido, que dirigía la clínica del pueblo.


  —Me temo que soy demasiado cínica como para creerme eso —dijo la esposa de Brett, moviendo la cabeza—. Mi impresión es que… —dejó de hablar y miró a Charlene de reojo—. Mira, la verdad es que no necesitas mi opinión. En realidad eso es todo lo que sería, solo una opinión…


  —No tengas miedo de asustarme. Yo ya he estado pensando que tiene que ser algo espantoso lo que la ha hecho reaccionar y darse cuenta de lo mezquina que ha sido, como, por ejemplo, una enfermedad terminal —dijo Charlene, suspirando.


  —O un enorme trauma emocional. Quizá también pueda haber sido eso. Y luego también está lo que dijiste al principio…


  —Efectivamente. Que ella no ha cambiado para nada, que está simplemente… planeando algo.


  —No lo sé —dijo Angie, negando con la cabeza—. Si está fingiendo, es muy buena. Yo me lo he creído. Aparenta ser una mujer encantadora de verdad.


  Charlene tuvo que acceder.


  —Es cielito… ¿y sabes una cosa? Cuanto más hablamos más me gusta tu primera sugerencia. La tía Irma se despertó un día dándose cuenta, de todo el mal que había hecho. Tomó un avión y vino directamente a mi casa para tratar de compensar por todos aquellos años de atrocidades. Por ahora, hasta que ella no me cuente nada más, eso es lo que voy a creer. Y me lo estoy pasando bien con ella. Me lo estoy pasando bien con mi tía Irma. Y eso es algo que hace una semana hubiera jurado que jamás me oiría decir.


  * * *


  Tanner telefoneó durante la tarde del día siguiente, mientras Brand y Charlene estaban preparando la cena. Brand estaba pelando patatas y ella estaba tratando de no parecer demasiado sentimental y de no suspirar al ver lo bien que se llevaban. También trataba de recordar que aquello no iba a durar para siempre… aparte de que ni siquiera habían transcurrido cuarenta y ocho horas desde que ella le había telefoneado a las nueve y media aquella noche y él había ido a su casa y la había llevado directamente a la cama.


  Estaba observando cómo él pelaba una patata y advirtiéndose a sí misma que no debía acostumbrarse a aquello, cuando el teléfono sonó.


  —Tengo alguna información. Pero primero quería darte un breve informe antes de comenzar a relatarte mis averiguaciones —dijo Tanner.


  A Charlene se le debilitaron las piernas y se sentó en la silla más próxima. Brand había dejado de pelar patatas y la estaba mirando, con la preocupación reflejada en la cara. Ella le dijo que era Tanner y a continuación habló con este.


  —Sí, por favor, dime lo que sepas.


  Era poco lo que sabía. Había comprobado la base de datos de los estados del oeste y no había encontrado nada sobre Sissy durante el último año.


  —Eso quiere decir… —explicó— que probablemente no ha sido arrestada. No ha alquilado un coche ni comprado un ticket para ningún aparcamiento. No ha usado ninguna tarjeta de crédito… por lo menos no a su nombre. Está desaparecida del mapa.


  —Estás diciendo que no tienes ninguna pista que seguir para encontrarla.


  —No totalmente. Todavía tengo los números de teléfono que me diste. Voy a hablar con esa chica que tu hermana conoció en el colegio para ver si puede recordar algo.


  Entonces le explicó a Charlene que los números de teléfono que aparecían en su factura telefónica eran todos de teléfonos móviles. Le había costado bastante, pero había logrado obtener la dirección de los titulares de estos. Había anulado varios compromisos que tenía y se iba a marchar a Southern California y después a Bay Area para hablar personalmente con algunas de aquellas personas.


  —¿No vas simplemente a… telefonearlos? —preguntó ella.


  —Lo haré si finalmente no tengo otra manera de ponerme en contacto con ellos. Pero primero me gustaría hablar con ellos cara a cara… si puedo. Aprendo muchas más cosas de esa manera. La gente puede enmascarar muchas más cosas por teléfono que cuando hay alguien en la puerta de su casa.


  —Yo intenté telefonear de nuevo a todos los números que aparecen en esa factura. Anteayer por la noche —confesó ella.


  —¿Tuviste suerte?


  Charlene fue a tomar sus notas para leérselas a Tanner.


  Él le dio las gracias y le advirtió con delicadeza.


  —Será mejor si no les telefoneas de nuevo hasta que yo te diga que no hay problema. Si alguno de ellos sabe algo que está escondiendo, tu llamada telefónica solo logrará recordarle que esté alerta.


  —Desde luego. No lo haré. Lo siento, yo…


  —No hay nada de qué disculparse. Brand me ha dicho que no quieres que entreviste a tu tía, Irma Foxmire.


  —Efectivamente. Es… complicado.


  —Oye, tú eres la jefa. Si cambias de idea, simplemente házmelo saber.


  —Lo haré.


  —Me pondré en contacto contigo en cuanto tenga noticias. Y tú te puedes poner en contacto conmigo en cualquier momento en el número de teléfono móvil que aparece en mi tarjeta —dijo Tanner, despidiéndose a continuación.


  Brand se había acercado a sentarse en la silla de al lado de ella. Le acarició el hombro, dándole ánimos.


  —¿Qué? ¿Malas noticias?


  —No, en realidad no… —Entonces le contó lo que le había dicho Tanner—. No sé. Tengo la sensación de que no voy a volver a ver a mi hermana. Y eso me aterroriza, Brand. Me hace sentir impotente y triste… muy frustrada. Quiero que ella esté bien. Quiero que sea… feliz. Pero estoy tan asustada, ¿entiendes? Estoy muy preocupada de que su pequeñina tenga que crecer sin ella, de que algo le haya ocurrido, de que esté metida en un gran problema y que no tenga a nadie que la ayude. Incluso quizá ya sea demasiado tarde… incluso quizá podría estar…


  —Oye —dijo él—. Oye… —repitió, levantándose y tomando a Charlene en brazos.


  Ella se secó las lágrimas y hundió su cabeza en el hombro de él. Pero entonces una pequeña voz dentro de su cabeza le dijo que no podía confiar en él, que sabía que no podía hacerlo. Él ya la había abandonado una vez y lo volvería a hacer.


  Pero cerró los ojos con fuerza e ignoró aquellas advertencias. Abrazó a Brand con más fuerza, agradecida por el apoyo que le estaba prestando en aquellos momentos. Ella realmente lo necesitaba.


  —Tanner la encontrará —dijo él con mucho convencimiento.


  Charlene se aferró a aquello, a la certeza de él. Se recordó a sí misma que solo habían transcurrido nueve días desde el día en que había encontrado a Mia en el sofá. Nueve días no era mucho tiempo. Sissy podría regresar en cualquier momento… y en la nota que había dejado parecía muy alegre… alegre, desconsiderada y, como de costumbre, decidida a hacer las cosas a su modo.


  No parecía una persona que tuviera grandes problemas, no parecía una persona que necesitara, ni que quisiese, ayuda.


  Levantó la cabeza y le dirigió a Brand una abierta y valiente sonrisa.


  —Está bien, creo que ya me encuentro mejor. Puedes terminar de pelar las patatas.


  —Maldita sea, justo cuando te iba a llevar a la cama y a confortarte… íntimamente.


  Charlene consideró aquello, porque, en realidad, ser confortada íntimamente por Brand no parecía una mala idea para nada.


  —Hmm —dijo—. Mia está durmiendo y el asado todavía no está hecho. Las patatas pueden esperar unos minutos más. Veamos… ¿podrías hacerlo rápido?


  Brand fingió tomarse aquella pregunta con gran seriedad.


  —Confortarte… íntimamente y rápido.


  —Sí, eso es. Eso es lo que quiero.


  Brand se rio y la tomó en brazos, llevándola a su habitación.


  Durante un rato ella se olvidó de todo lo relacionado con su desaparecida hermana y de su sobrina, de la extraña transformación de su tía Irma, incluso se olvidó del hecho de que se tenía que cuidar de él, que no tenía que contar demasiado con él.


  Que no tenía que apegarse mucho a él.


  Durante un rato, se olvidó de todo menos de la maravillosa sensación de sentir las manos de Brand sobre su piel y de la maravilla de sentir cómo él se movía dentro de ella. Y sus interminables besos…


  Durante un rato…


  Capítulo 13


  La semana pasó. Aparte de la constante preocupación de Charlene por su hermana, fue una buena semana. Brand y ella estaban constantemente juntos. Él pasaba todas las noches en casa de ella, que le estaba muy agradecida.


  Se preguntó qué mujer en su sano juicio no lo estaría. Él la ayudaba a cocinar y a limpiar, daba de comer y cambiaba a la niña sin que siquiera se lo pidieran, la hacía reír a ella y parecía que disfrutaba de estar en compañía de Mia e Irma.


  Y a todo eso había que añadir las magníficas relaciones sexuales que compartían, que parecían mejorar cada vez más.


  Irma se quedó en el hostal. Solía desayunar allí y después iba a la cafetería, donde comía. Chastity y ella se estaban haciendo amigas. A veces, cuando Charlene se pasaba por allí para ver a su tía, se la encontraba en el porche delantero, disfrutando del aire primaveral y riéndose con la madre de Brand.


  La tía Irma no mostraba ninguna indicación de querer regresar a San Diego. El jueves por la tarde, cuando Chastity y Brand se llevaron a la pequeñina dentro para así permitir que Charlene e Irma estuvieran un rato a solas, Charlene le preguntó a su tía cómo se las estaba apañando el tío Larry sin ella.


  —Oh, ya conoces a Larry —dijo Irma, agitando una mano—. Siempre ha sido perfectamente capaz de cuidarse solo.


  Charlene no pudo debatir aquello; si había algo de lo que Larry Foxmire se aseguraba era de que Larry tuviera lo que Larry quería. Él siempre había sido frío y distante. Sissy siempre había dicho que él era la persona más mezquina del mundo, el marido perfecto para la espantosa tía Irma.


  La tarde había sido agradable, pero una vez que hubo anochecido había refrescado.


  —¿Tía Irma?


  —¿Hum?


  —Realmente has cambiado, ¿verdad?


  —Oh —dijo Irma, mirando hacia el suelo—. Eso espero. Eso quiero. Deseo ser… una nueva persona.


  —Pero, bueno, a mí me gustaría comprender…


  —¿Hum?


  —¿Por qué? ¿Qué te hizo cambiar?


  Entonces Irma miró a Charlene, que pudo ver la sonrisa que esbozó su tía.


  —¿Realmente importa lo que ocasionó el cambio? Lo importante es que haya cambiado.


  Charlene pensó en ello.


  —Oh, sí, supongo que sí importa. Siempre ayuda a entender por qué la gente a la que quieres hace lo que hace.


  —Ah —dijo Irma con una nueva e increíble dulzura—. Así que ahora te preocupas por mí, ¿no es así?


  Charlene asintió con la cabeza, un poco sorprendida de que su tía le hubiese preguntado aquello.


  —Bueno, sí, me preocupo por ti. Siempre me he preocupado por ti… incluso cuando quería estrangularte. Eres mi tía. Quizá no quise tener nada que ver contigo, pero me preocupaba por ti. Lo hacía. Siempre me preocupé.


  Irma se acercó a su sobrina y le puso una mano encima de la suya.


  —Creo que estás un poco preocupada, eso es todo… te preocupa que yo esté planeando algo, que esté conspirando contra ti. Creo que quizá estás esperando a que… se destape todo, como dicen por ahí. Y no te culpo lo más mínimo… por desconfiar de mí y de mis motivos. No después del abuso al que os sometí a Sissy y a ti en el pasado…


  Charlene no sabía qué decir. Después de todo, aquello era por lo que ella había estado preocupada.


  Irma se rio.


  —Cariño, el tema es que todavía no estoy realmente preparada para hablar de los motivos de mi cambio. Y no espero que creas en mí, sé que no puedo pedir esa clase de confianza ciega. Y no la estoy pidiendo. Solamente estoy diciendo que la realidad es que he cambiado. No sé qué es lo que ha ocurrido con Sissy, pero sé que no es algo bueno. Puedo ver en la angustia que reflejan tus ojos cada vez que alguien menciona su nombre que, donde quiera que esté ahora, tú no estás tranquila. Estoy, bueno, estoy muy preocupada por ella… a pesar de las cosas horribles que te dije cuando telefoneaste la semana pasada. Te lo creas o no, ya entonces estaba preocupada, pero no me podía permitir mostrarlo. No estaba preparada para afrontar lo mucho que tengo yo de culpa en lo que ha pasado con tu hermana.


  —Y ahora… ¿estás preparada? —preguntó Charlene, susurrando. Estaba atónita.


  —Oh, sí. Lo estoy. Y hubo una vez en que hubiera tratado por todos los medios de salirme con la mía… hubiera estado tan segura de que, donde quiera que esté Sissy, su pequeñina debería estar conmigo…


  Charlene se quedó muy quieta. No sabía qué decir, qué responder ante aquello.


  —Sí, es cierto. Hubo un tiempo en el que, en esta misma situación, yo hubiera tratado de conseguir la custodia de Mia. Me hubiera dicho a mí misma que ella estaría mejor conmigo. Hubiera telefoneado a los servicios sociales para que me la entregaran si tú te negabas a dármela. Hubiera hecho cualquier cosa, lo que fuera, para probar que yo tenía razón. Y claro, durante todo el tiempo, lo que hubiera estado haciendo habría sido destrozar nuestra familia. Lo mismo que hice hace diez años.


  La tía Irma continuó hablando, agitando la cabeza.


  —No, creo que quiero llevar las cosas de distinta manera esta vez. Creo que quiero estar aquí cuando Sissy por fin regrese a casa. Creo que quiero ser… un apoyo para ti, Charlene. Una ayuda y no un estorbo. Una verdadera amiga y no una enemiga.


  * * *


  -¿La crees? —le preguntó Brand más tarde aquella misma noche.


  Estaban en la cama y ella le acababa de contar todo lo que su tía le había dicho.


  —Quiero hacerlo…


  —Me parece que oigo un gran «pero» en alguna parte.


  Charlene se acurrucó todavía más en él, reposando su mano en el cálido y duro pecho de él.


  —Bueno, sí, tengo que ser precavida. Pero me gusta lo que veo y si ella sigue comportándose así, bueno, llegará el día en el que finalmente confíe en ella.


  —Da miedo, ¿eh? Aprender a confiar… —dijo él con delicadeza. Su voz reflejaba tolerancia y comprensión.


  Ella sabía que él no se estaba refiriendo solo a la tía Irma.


  Brand añadió algo que no pudo callar.


  —Sobre todo cuando ya te han fallado antes…


  * * *


  Tanner telefoneó a las siete de la mañana siguiente. Era viernes.


  Había ido a todas las direcciones que había logrado obtener de los números que le había dado Charlene. Randee Quail no tenía nada más que decirle que lo que ya le había contado a Charlene. Los tres números de teléfono móvil que tenían dirección en San Diego también eran de compañeros de colegio de Sissy. Pero los tres dijeron lo mismo; que no tenían noticias de Sissy desde hacía un año.


  —Pero dos de ellos me dijeron que no conocían a ninguna Sissy —dijo Charlene.


  —Una vez que admitieron que la conocían, lo mencioné. Todos dijeron que Sissy les había telefoneado el año pasado, tras haberse marchado de tu casa, y les pidió que fingieran que no la conocían si alguien les telefoneaba o se pasaba por su casa haciendo preguntas.


  —Pero a ti te han acabado confesando que la conocen…


  —Eso es parte de lo que obtienes por pagarme… que haga a la gente hablar. Desafortunadamente, lo que dijeron cuando finalmente hablaron no ha sido de mucha ayuda.


  El tipo que tenía el teléfono fuera de servicio estaba en la cárcel. Había cumplido ocho meses de una condena de tres años por traficar con drogas y había dicho que no había sabido nada de Sissy desde antes de entrar en prisión.


  —Tiré de algunos hilos —continuó Tanner—. Han ido un par de personas a visitarlo. Pero no Sissy. Por lo que he podido averiguar, no han tenido contacto desde que ella lo telefoneó el año pasado.


  Charlene estaba tratando de no deprimirse ante el hecho de que su hermana hubiera estado telefoneando a traficantes de drogas.


  Todo lo que quedaba eran Dwayne y Zooey, en San Francisco. Tanner dijo que había logrado hablar con Dwayne a solas y que había logrado sacarle alguna información interesante.


  —Dwayne Tourville era el novio de tu hermana en el colegio. Su actual novia, Zooey Nunley nunca la conoció. Dwayne dice que se mudó a Bay Area hace dos años y que ahora vive con Zooey en San Francisco. Dice que ha hablado un par de veces con tu hermana por teléfono desde que se marchó de Southern California.


  —¿La ha visto?


  —Una vez. Ella fue a verlo a principios de abril. Ya tenía a Mia y le pidió dinero. Él dice que le dio cien dólares y que le dijo que no volviera a ir por allí. Parece que pensaba que a Zooey, que es la que paga el alquiler, no le entusiasmaría conocer a una ex novia de él y a su bebé.


  —Así que mi hermana estuvo en San Francisco, con Mia, pocas semanas antes de dejarla aquí conmigo…


  —Lo siento, Charlene. Ya sé que no es mucho.


  Ella se obligó a preguntar lo que le había estado rondando la cabeza.


  —¿Crees que Dwayne sea el padre de Mia?


  —Seguí esa misma línea con él durante unos minutos. Me dijo que de ninguna manera e insistió de nuevo en que, aparte de que hace un mes ella se presentó de improviso en su casa, no la había visto desde que se había marchado de San Diego.


  —¿Le creíste?


  —No te puedo decir. El tipo parecía un poco renuente, pero está tratando de que Zooey no se preocupe ni tema tener competencia de una antigua novia. Él mintió cuando tú telefoneaste, ¿verdad?


  —Sí. Le dijo a Zooey que no conocía a nadie que se llamara Sissy.


  —Así que él vive de su novia y miente para proteger sus intereses. ¿Quiere eso decir que mintió cuando dijo que no era el padre de Mia? Ahora mismo no hay forma de saberlo.


  —¿Alguna noticia más? —preguntó Charlene, tratando de mantener las esperanzas.


  —Por ahora eso es todo, pero seguiré trabajando en ello.


  —¿Me podrías enviar por fax un informe con todos los nombres y direcciones que has encontrado?


  —Claro.


  Charlene le dio las gracias y se despidió.


  Brand le había quitado el volumen a la televisión cuando el teléfono había sonado y, al ver la cara de ella cuando colgó, la apagó.


  —Por la manera en la que tienes los hombros caídos, no debe haber muy buenas noticias.


  —Todavía no tenemos ni idea de dónde puede haber ido Sissy… aparte de que estuvo en San Francisco, con Mia, hace un mes —dijo, explicándole todo lo que Tanner le había contado.


  Al día siguiente, cuando recibió el informe de Tanner, Charlene deseó ir a Bay Area… y después a San Diego. Quería visitar a Dwayne en San Francisco para ver si podía enterarse de algo más de lo que Tanner había hecho, aunque sabía que las posibilidades eran muy escasas.


  Y, además, estaba Mia. No quería dejar a la pequeña, ni siquiera para tratar de descubrir el paradero de su hermana… y llevarse a Mia consigo no era una opción.


  Así que se quedó allí, trabajando y cuidando de la hija de su hermana. Visitaba a su tía, que se había afincado en el Sierra Star, y Brand y ella cada vez estaban más unidos. Él se quedaba en su casa la mayor parte del tiempo. Su armario del cuarto de baño estaba medio lleno con las cosas de él, que también había hechos suyos un par de cajones del tocador y un tercio del espacio del armario.


  Pero a ella no le importaba…


  Para nada.


  Ni lo más mínimo.


  Le encantaba tenerlo allí…


  Pasó otra semana.


  A veces observaba cómo Brand le daba de comer a Mia, o levantaba la vista y lo veía allí, sentado a la mesa de la cocina durante las tardes… y pensaba lo mucho que los tres se parecían a una familia.


  De vez en cuando le era difícil recordar que tenía que guardar las distancias con Brand, que no debía contar mucho con él.


  No había ningún futuro para ellos.


  Le preocupaba darse cuenta de que se veía a sí misma como la mamá de Mia, le preocupaba que según iba pasando el tiempo era muy fácil olvidarse de Sissy y pensar que las cosas seguirían de aquella manera indefinidamente; Brand, Mia y ella, una familia provisional… una familia que a ella le parecía más real según iban pasando los días…


  Pasó otra semana.


  Y otra más.


  Y dos más…


  La tía Irma hizo dos breves visitas a San Diego. En ambas ocasiones regresó antes de cuarenta y ocho horas. Y no explicó por qué estaba más o menos viviendo en el Sierra Star.


  Después de la segunda visita, un jueves por la noche, el día uno de junio, Charlene se sentó con su tía en el porche de Chastity.


  —¿Hay algún problema entre el tío Larry y tú?


  —Oh, no —contestó Irma, dando un sorbo a la taza de té que tenía en las manos—. No hay ningún problema. De hecho, por primera vez, todo está bien.


  —Pero llevas aquí más de un mes. ¿Al tío Larry… no le importa?


  —No me lo diría. La verdad es que tu tío Larry y yo hemos decidido seguir caminos separados.


  Charlene lo había sospechado, pero le impresionó oír a su tía decirlo con tanta calma. En un tono tan agradable.


  —Tía Irma, ¿estás segura de que estás… bien?


  Irma rio.


  —¿Sabes cuántas veces me has preguntado eso desde que he venido a vivir aquí?


  —Varias veces. Y siempre dices que estás bien.


  —Porque lo estoy. Nunca antes he estado mejor y eso es la verdad.


  —¿Quieres hablar de ello? A veces creo que ayuda tener a alguien en quien confiar.


  —Todavía no…


  Charlene casi ríe ante aquello.


  —Eso es lo que siempre dices cada vez que te pregunto qué es lo que ocurre.


  La expresión de la cara de Irma era extremadamente dulce.


  —Te lo contaré, cariño. Te lo prometo. Todo lo que ha ocurrido. Cada detalle sangriento. Pero, por favor, no te enfades. Ten paciencia conmigo.


  —Oh, tía Irma, no estoy enfadada. De verdad.


  —Me alegra mucho oír eso.


  Charlene le dio un mordisco a uno de los deliciosos bollitos de pan de limón de Chastity.


  —Al principio quería saber qué te pasaba porque no confiaba en ti, pero ahora me preocupa que te estés guardando todo tú sola.


  —No te preocupes —dijo Irma dulcemente—. Pero no me lo estoy guardando todo para mí; se lo he contado todo a Chastity.


  —¿Ah, sí?


  —Simplemente… me siento mejor hablando de ello con alguien de mi edad, con alguien que no es de la familia, ¿me entiendes? Alguien que es solo una amiga. Estoy tratando con todas mis fuerzas de ser una mejor persona, pero todavía no he acabado con todo mi orgullo. Todavía no estoy preparada para que mi sobrina sepa, en detalle, lo estúpida que he sido.


  * * *


  Todos los viernes Tanner telefoneaba. Pero nunca tenía muchas noticias.


  Pero finalmente, el dieciséis de junio, el hermano de Brand telefoneó para darle la noticia que ella había estado esperando con ansia. Había encontrado a su hermana.


  Charlene aguantó las lágrimas de alegría y esperanza, exigiendo saberlo todo.


  —Cuéntame todo, por favor.


  Tanner explicó que Sissy había telefoneado a Dwayne hacía un par de días… y había hablado con Zooey. Evidentemente Sissy no le había dado mucha información sobre ella misma a Zooey; simplemente le había dado un número de teléfono y había insistido en que le dijera a Dwayne que la telefoneara.


  Zooey se enfrentó a Dwayne, que le contó todo. Como también le dio la tarjeta que Tanner le había dado a él. Zooey telefoneó a Tanner, que le explicó lo mucho que Charlene necesitaba encontrar a su hermana.


  Zooey le dio a Tanner el número de teléfono que había dejado Sissy.


  Y el número era de un teléfono fijo. Tanner lograr averiguar la dirección; un apartamento en Oakland, alquilado a nombre de Shawna Pratt. Había ido al apartamiento aquella misma mañana y había visto a Sissy salir de él, habiendo regresado horas después.


  Pero no sabía si Charlene quería que él hiciera algo más.


  Ella le dio las gracias enérgicamente y le dijo que prefería hablar ella misma con su hermana.


  —Muy bien —dijo Tanner, dándole la dirección y número de teléfono de Shawna Pratt—. Y si no te importa que te dé un consejo…


  Pero ella ya sabía lo que él iba a decir.


  —No te preocupes. Me acuerdo. No le voy a dar a Sissy la oportunidad de colgarme el teléfono y desaparecer de nuevo. Voy a ir allí.


  —Bien.


  Charlene trató de asimilar que aquello estaba pasando. Por fin.


  —¿Está…? Has dicho que la has visto. ¿Tenía buen aspecto?


  —Sí. Parecía sana —pero añadió—. Aunque también parecía que estaba… precavida.


  Charlene entendió lo que había querido decir él; no le había parecido que Sissy hubiera estado enganchada a las drogas.


  —Tomé varias fotografías. Si te parece bien, te las enviaré por correo junto con un informe detallado.


  —Eso sería perfecto. Gracias. Muchísimas gracias.


  —Me alegra haber podido ayudar. Deberías recibirlo todo el lunes o el martes. Telefonéame si hay algo más que quieras que haga.


  Charlene volvió a darle las gracias y le pidió que le enviara la factura.


  Pero Tanner dijo que Brand se estaba encargando de eso.


  —De todas maneras me gustaría ver la factura. Por favor.


  Él le prometió que la enviaría.


  A ella le temblaron las manos al colgar el teléfono.


  * * *


  Brand, con la pequeña en brazos, salió de la habitación de esta, donde había estado cambiándole los pañales. Con solo mirar la cara de Charlene supo que algo importante había ocurrido.


  —Está bien, ¿qué ha pasado?


  —Tanner ha encontrado a Sissy. Vamos a Oakland. Salimos mañana por la mañana.


  Brand quería que Charlene dejara a Mia con Irma y con su madre.


  —De esa manera… —razonó— si Sissy exige que le devolvamos a la pequeña, le podremos decir que tiene que regresar a Fiat para llevársela. Por lo menos nos dará un poco de tiempo para decidir qué hacer para proteger a Mia.


  Charlene sabía que él tenía razón. Ni ella misma tenía idea de cómo se iba a comportar su hermana y el bienestar de Mia era lo más importante. Pero dejarla con Irma…


  No sabía si estaba preparada para confiar en Irma hasta tal extremo.


  Brand debió haber visto el miedo reflejado en sus ojos.


  —Si todavía no estás tranquila con respecto a tu tía, hablaré con mi madre en privado para hacerle saber que dejamos a Mia tanto con ella como con Irma.


  Charlene tuvo que admitir que era la mejor solución.


  Brand telefoneó a Chastity para explicarle la situación y esta le prometió que la pequeña estaría sana y salva en su hostal hasta que ellos regresaran.


  A Irma se le llenaron los ojos de lágrimas cuando, a las seis de la mañana del día siguiente, dejaron a Mia en el Sierra Star.


  —Sé lo que esto significa… que dejes a este pequeño ángel conmigo —dijo, acunando a Mia en sus brazos—. Estás contando conmigo, confiando en mí… por fin. No te fallaré.


  Charlene les dio a su tía y a Mia un abrazo a ambas a la vez. Se negó a sentirse taimada por haber hecho que Brand hubiese telefoneado a Chastity.


  Pero entonces, cuando dejó de abrazarlas, Irma le guiñó un ojo.


  —Y tampoco me ofende que Chastity vaya a estar echándome un ojo. Simplemente estoy muy contenta de que hayas llegado a confiar tanto en mí.


  Charlene no pudo evitar reírse.


  —Se suponía que Chastity no te lo tenía que decir.


  —Chastity me cuenta todo. Después de todo, somos las mejores amigas —dijo Irma.


  Brand bajó de la planta de arriba, donde había subido para dejar en la habitación de Irma una gran cantidad de artículos de bebé.


  —¿Estás preparada?


  Irma, con Mia en sus brazos y Chastity a su lado, se quedó en el porche para despedirles.


  —Dile a tu hermana que la quiero —gritó con las lágrimas invadiendo de nuevo sus ojos—. Sé que no se lo creerá, pero díselo de todas maneras.


  —Lo haré, te lo prometo —gritó a su vez Charlene mientras salían hacia el coche.


  Se tardaba cuatro horas en llegar. Charlene estaba demasiado nerviosa como para hablar mucho y Brand pareció entenderlo. Durante el trayecto, que fue largo y silencioso la mayor parte del tiempo, Charlene estuvo contando las millas para llegar al apartamento en el cual Sissy estaba viviendo.


  Cuando por fin llegaron a la calle donde vivía Sissy, Charlene se alteró muchísimo. Se sentó muy erguida, con las manos en el salpicadero, como si por inclinarse en la dirección correcta fuesen a llegar a su hermana más rápidamente.


  Pero la calle estaba repleta de coches aparcados y no vieron ningún sitio libre. Entonces Brand aparcó en el aparcamiento del edificio de Sissy, donde había un cartel que ponía que solo podían aparcar los residentes.


  A Charlene, que en circunstancias normales hubiera protestado ante el hecho de dejar el coche allí, no le importó lo más mínimo ocupar el sitio de otra persona.


  Al bajarse del coche, observaron que era un bloque de apartamentos con un patio central y con las puertas pintadas de un color azul pastel. Las paredes eran de cemento y formaban una especie deU.


  Se dirigieron a la dirección que les había dado Tanner, que estaba en la segunda unidad a la derecha. Había tres peldaños antes de llegar a la puerta azul, que tenía cristales marrones a ambos lados. Al final del último peldaño, había un extraño y esmirriado cactus en una maceta.


  Como no había espacio para ambos en la puerta, Brand se quedó al principio de los escalones y Charlene subió y llamó al timbre.


  Una chica pálida y de pelo largo y negro, les abrió la puerta.


  —¿Sí?


  —¿Eres Shawna? —preguntó Charlene.


  —Sí.


  Pero en ese momento Charlene no supo qué decir para asegurar que aquella chica le dejara ver a Sissy. Debería haber… planeado aquello de mejor manera.


  Shawna miró a Charlene y después a Brand, frunciendo el ceño.


  —Está bien, ¿qué queréis?


  —Estoy aquí para ver a Sissy Cooper. Soy su hermana, Charlene.


  Shawna maldijo. Dijo una palabra demasiado mal sonante como para que la dijera una chica tan joven.


  —Anoche eché de mi casa a esa mujerzuela. Me robó doscientos pavos y después trajo a ese perdedor de Jet a casa cuando le había dicho que no lo hiciera. No lo voy a aguantar más. Uh, uh.


  —Por favor. Solamente necesitamos… un número de teléfono o una dirección donde podamos encontrarla…


  —¿Estás de broma? Ya te lo he dicho. La eché de aquí. La chica ya no está. Estará gorroneando a otra persona ahora mismo.


  —Pero si pudieras…


  —Lo siento. No puedo ayudarte —dijo Shawna, comenzando a cerrar la puerta.


  Pero Charlene se acercó y la sujetó.


  —¡Oye! —espetó Shawna, empujando la puerta—. ¿Qué problema tienes?


  —Por favor. Has dicho que te robó dinero. Me encantará devolvértelo si me dices cómo puedo ponerme en contacto con mi hermana.


  En ese momento, Brand, que se había quedado en un segundo plano, se puso a su lado y Charlene lo agradeció enormemente.


  —Doscientos dólares, ¿verdad? —dijo él agarrando la cartera en la mano.


  Shawna miró la cartera con ansia pero negó con la cabeza.


  —Queréis darme el dinero que ella me robó, está bien. Pero, aun así, yo no tengo ninguna información para vosotros. Ella se ha ido y todo lo que yo quiero es que no regrese por aquí.


  Brand tomó el dinero de su cartera y lo dobló, metiéndolo por la ranura de la puerta.


  —Si ella telefonea o se pasa por aquí, trata de que te dé un número de teléfono.


  Shawna no agarró el dinero; a pesar de su mala actitud, parecía ser honesta.


  —Eso son trescientos dólares. Y ella solo me robó doscientos.


  Pero Brand no tomó el dinero, lo dejó allí.


  —Si no puedes conseguir que te dé un número de teléfono, dile que por favor telefonee a su hermana.


  Charlene ya estaba hurgando en su bolso en busca de un trozo de papel y un bolígrafo. Anotó los números de contacto.


  —Estos son el número de teléfono de mi casa y el de mi negocio. Por favor, si llegas a saber algo telefonéame… si se pone en contacto contigo… Por favor.


  —¿Tú tienes a su hija, hum?


  —Sí, está conmigo…


  —¿La niña está bien?


  —Está estupendamente. Está muy sana y es preciosa. Díselo a Sissy, por favor. Si la ves…


  Shawna tomó el dinero.


  —Está bien. Pero te lo advierto; no tengas muchas esperanzas ni nada parecido. No es probable que tu hermana vaya a volver por aquí.


  * * *


  Regresaron a casa un poco más tarde de las cuatro. Fueron directamente al hostal para buscar a Mia.


  Irma les salió a recibir, pero con solo mirar la cara de Charlene supo que no había buenas noticias. Entonces abrazó a su sobrina para tranquilizarla.


  —Todo saldrá bien, cariño. Espera y verás —susurró amablemente.


  Pusieron las cosas de la pequeñina en el coche, colocaron a Mia en su sillita y se dirigieron a casa de Charlene.


  Ella se sentía entumecida y se preguntó qué iría a pasar, si tendría que volver a telefonear a Tanner para pedirle que volviera a buscar a Sissy o si debía dejarlo por el momento. Se preguntó si debía ocuparse de su sobrina hasta que su hermana decidiera regresar a casa.


  Al día siguiente, domingo, Brand, Mia y ella fueron a desayunar al Sierra Star con Irma y Chastity. A Charlene le gustó la comida y la buena compañía. El aturdimiento del día anterior fue desvaneciéndose poco a poco.


  Llegaron a su casa a las once y diez. Charlene colocó a su sobrina en el parque para bebés y se sentó en su escritorio para revisar unas facturas. Brand se sentó en el sofá con su ordenador portátil, poniéndose al día con el trabajo.


  Al mediodía el teléfono sonó.


  —Hola —contestó Charlene.


  —Soy yo.


  Aquella malhumorada voz era la que asaltaba los sueños de Charlene…


  —¿Estás cuidando bien a mi niña?


  Sissy. Oh, Dios. Por fin.


  Charlene agarró el teléfono con fuerza. Se le aceleró el pulso y se le secó la boca.


  —Sí —logró susurrar. Tragó saliva y lo intentó de nuevo… en un tono de voz más alto—. La estoy cuidando muy bien. Oh, Sissy. Te prometo que Mia está bien…


  Brand se acercó a ella y le puso una tranquilizadora mano sobre el hombro. Ella lo miró con el optimismo y la desesperación reflejados en los ojos mientras agarraba una hoja de papel y un bolígrafo.


  —¡Qué alegría oírte! ¿Dónde estás? ¿Cuándo vas a volver acá…?


  —No digas nada —la interrumpió Sissy—. Escucha.


  —Pero yo…


  —Charlene, ¿me estás escuchando?


  —Sí, claro. Desde luego.


  —Entonces este es el trato. No estoy preparada para regresar todavía… por no hablar de tratar de cuidar a Mia. He telefoneado porque hablé con Dwayne y me ha dicho que has contratado a un detective para que me busque. Quiero que detengas eso. No quiero que nadie me esté siguiendo, espiándome. ¿Entendido?


  —Sí, está bien. Pero…


  —Simplemente dime que has entendido que no quiero detectives tras de mí.


  —Está bien. No habrá más detectives. Lo comprendo.


  —Yo estoy muy bien, de verdad. No te preocupes por…


  —Pero Sissy, estoy preocupada. ¿Estás bien? ¿Estás…?


  —Te he dicho que estoy bien. Sé cómo cuidar de mí misma. Regresaré a Fiat cuando esté preparada. ¿Lo entiendes?


  —Sí, yo…


  —Bien.


  —Sissy, yo… —comenzó a decir Charlene. Pero oyó cómo su hermana le colgaba el teléfono.


  Se quedó allí sentada, sujetando el auricular en su oreja, no queriendo cortar la conexión aunque sabía muy bien que ya estaba rota.


  Entonces Brand le quitó el teléfono con delicadeza. Hizo que ella se levantara y la abrazó.


  Aquella noche le hizo el amor despacio, de una manera delicada. Ella gritó al final, sujetándolo con fuerza, permitiendo que los sollozos se apoderaran de ella. Brand no dijo nada, simplemente la abrazó con fuerza y le acarició el pelo, esperando a que ella se desahogara.


  Entonces puso las mantas sobre ellos y le dio un beso en la nariz.


  —Duérmete. Por la mañana te sentirás mejor.


  Capítulo 14


  El día siguiente llegó un sobre cuyo remitente era Tanner. Charlene miró las fotografías de Sissy y quiso ponerse a llorar de nuevo. Pero, por lo menos, sí que tenía buen aspecto. Se había dejado crecer un poco el pelo… y ya no lo llevaba teñido de color morado. Todavía lo llevaba peinado de manera alocada, pero de su color natural, marrón dorado, y le llegaba por los hombros. Tampoco llevaba ya pendientes por la cara. Y, aunque por teléfono había parecido muy hostil, parecía más tranquila. Simplemente saber que estaba viva y bien, que no estaba enganchada a las drogas… Bueno, eso ya era algo. Sabía que Sissy regresaría a casa y lo único que podía ya hacer era esperar a que lo hiciera.


  Sabiendo que su hermana estaba bien podía soportarlo. Cuidaría de Mia y esperaría. Podía hacerlo, podía soportarlo.


  En el sobre también había un informe detallado y la factura. Tanner había cobrado veinticinco dólares por hora más los gastos extra y ella tenía la sospecha de que no le había cobrado a su hermano el precio completo.


  Pensó en los trescientos dólares que Brand le había dado a la compañera de piso de Sissy el sábado. Cuando ella había tratado de devolverle el dinero, él se había negado a aceptarlo. Y siempre se presentaba en su casa con bolsas llenas de comida y artículos para bebés.


  En realidad, todo lo que él había hecho por ella era demasiado. Aquella misma tarde, ella le dijo que por lo menos quería pagar en parte la factura de Tanner.


  —De ninguna manera —dijo él—. Cuando todo esto empezó ya hablamos sobre ello.


  —Brand, es mucho dinero… y me apuesto lo que sea a que no te cobró sus honorarios normales.


  —Él sabe muy bien donde venir si necesita un abogado que le cobre menos dinero que los demás —dijo Brand, brindando al aire ante ella con la cerveza que acababa de sacar de la nevera—. De lo único que me arrepiento es de que lo que él ha descubierto no nos ha acercado en nada a arreglar toda esta situación.


  —Por lo menos sé que mi hermana está bien. Y eso es importante. Significa mucho más de lo que te pueda explicar. Estoy hablando en serio. Insisto… quiero…


  Brand dejó su cerveza sobre la mesa y tomó a Charlene por la muñeca, atrayéndola junto a él.


  —No discutas. Puedo permitírmelo.


  —Yo también —dijo ella.


  Él le dio un beso en la nariz.


  * * *


  -Nunca he dicho que no pudieras. Lo que dije que yo quería ocuparme de esto.


  —No debería permitírtelo…


  —Ya está hecho. Está bien. Olvídalo.


  Charlene le acarició la cara y pensó en lo importante que se había convertido él para ella. Otra vez. Después de tantos años. Se preguntó quién podría haber pensado que iba a ocurrir.


  —Gracias. Encontraré la manera de pagarte.


  —No quiero que me pagues nada. Lo que yo tengo es tuyo.


  Aquello parecía… una cosa bastante fuerte, teniendo en cuenta que no había compromisos entre ellos. Pero ella lo dejó pasar. Después de todo, de vez en cuando, ella sentía lo mismo… que estaban juntos de una manera más permanente de lo que nunca habían hablado.


  Pero no era así. Y probablemente deberían hablar sobre ello en algún momento para aclarar los límites entre ellos.


  Pero aquel no era el momento. Él estaba siendo muy dulce y generoso y todo lo que ella quería era quedarse allí de pie en la cocina sintiendo cómo él la abrazaba para siempre.


  Apoyó la cabeza en el pecho de él, oyendo cómo le latía el corazón.


  —Oh, Brand, simplemente deseo que ella regrese a casa.


  —Sí, ya lo sé… —dijo él, acariciándole el pelo.


  Pero algo en la manera en la que él dijo aquello, en la manera en la que se le fueron apagando las palabras alertó a Charlene, que sintió que un pequeño escalofrío le recorrió el cuerpo.


  Levantó la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


  —¿Ocurre algo?


  —No sé cómo decirte esto. He estado esperando el momento correcto, pero parece que nunca llega.


  —¿Qué? Cuéntame —pidió ella, analizando su cara en busca de pistas.


  —Han transcurrido dos meses desde que Sissy te dejó a Mia.


  A Charlene no le estaba gustando la dirección que estaba tomando todo aquello.


  —Bueno, todavía faltan un par de días para que se cumplan los dos meses… —aclaró ella.


  Brand pareció repentinamente muy paciente.


  —Está bien. Esta semana hará dos meses.


  Charlene se apartó de él para poder apoyarse en la encimera de la cocina.


  —¿Estás enfadada? —preguntó él.


  —Simplemente es que de la manera que hablas parece que ha transcurrido más tiempo del que ha pasado en realidad.


  —Charlene…


  Ella cruzó los brazos en su pecho en un gesto que incluso ella misma reconoció como defensivo.


  —¿Qué?


  —Tienes que empezar a plantearte cómo vas a proteger a Mia.


  —¿Protegerla? Ya la estoy protegiendo.


  —Estás enfadándote.


  —De verdad que no —dijo ella demasiado rápido… y demasiado alto. Sabía que sí que lo estaba haciendo—. Y… ¿qué, Brand? ¿Qué estás queriendo decir? Creo que lo mejor será que lo digas.


  —Está bien. Lo primero es que tienes que cambiar las cerraduras… Sissy tiene llave, ¿verdad?


  —Bueno, sí. Supongo que sí.


  —Me dijiste que ella tenía llave, ¿te acuerdas? Aquella, mañana, cuando encontraste a Mia en el sofá —dijo él, poniéndose un poco serio.


  —Sí, está bien. Ella tiene llave. ¿Qué es lo que quieres decir?


  —Ella tiene llave, Charlene. Tú no tienes alarma. Ella podría entrar en tu casa en cualquier momento y tú no podrías detenerla.


  —Pero es que yo no querría detenerla. Ella es mi hermana. Mi casa es su casa.


  —Comprendo por qué dices eso. Y creo que es… admirable, el que hayas estado apoyándola durante todos estos años, sin importar lo que ella hiciera. Pero creo que tienes que reconocer que ahora las cosas son distintas.


  Ella sintió cómo se le agarrotaba el pecho… como si lo tuviera aprisionado por una correa de hierro. Quería exigirle que dejara el asunto, que se olvidara de ello, que…


  —Charlene… —dijo él, acercándose a ella.


  Pero ella extendió una mano en señal de protesta.


  —No.


  Brand se echó para atrás, pero siguió hablando.


  —Afróntalo. Ella podría entrar y llevarse a Mia con la misma facilidad con la que hace dos meses la dejó en tu sofá. Tienes que cambiar las cerraduras de tu casa y entonces deberías empezar a pensar en comenzar los trámites de adopción de Mía o de obtener su custodia legal. Tal y como están las cosas ahora, Sissy podría aparecer en cualquier momento reclamando a su hija. Y tú le tendrías que entregar a Mia. Y entonces tu hermana podría simplemente… desaparecer, exactamente igual a como hizo el año pasado y hace dos meses. Piénsalo. Vamos. Ambos sabemos que le debes a tu sobrina el no permitir que su madre haga eso.


  A Charlene se le aceleró el corazón y se le secó la boca.


  —No puedo. No podría…


  —Tienes que pensar en Mia, Charlene. Tienes que afrontar el hecho de que tu hermana no le podrá dar a esa pequeñina una infancia decente. Teniendo en cuenta el estilo de vida que lleva, de ninguna manera puede darle seguridad a un bebé, no puede…


  —No —espetó Charlene, que lo único que quería era que él dejara de hablar.


  Quería que él no siguiera exponiendo aquella terrible verdad que ella todavía no estaba preparada para aceptar. Negó con la cabeza.


  —No. Uh, uh. No…


  Brand se acercó.


  —No puedo, Brand. De ninguna manera. Todavía no. Quizá no pueda nunca…


  Él se atrevió a agarrarla de los hombros.


  —Charlene, escucha…


  —Oh, ¿no te das cuentas? ¿No te das cuenta de lo que me estás pidiendo? Yo me convertiría en… la tía Irma. Ocurriría lo que ocurrió hace diez años de nuevo, solo que esta vez sería yo la que apartaría a mi hermana del único hogar que ella ha conocido. Quitándole a su hija. ¿Cómo podría yo hacer eso?


  —No es lo mismo —discutió él—. Si lo piensas, si dejas a un lado toda esa culpa que te empeñas en sentir, te darás cuenta de que no es lo mismo. Cuando tú tenías dieciocho años eras una persona responsable. Hubiera sido muchísimo trabajo criar a Sissy tú sola. Pero si había alguien capaz de hacerlo esa eras tú. Pero Sissy no es como tú. Sissy ha abandonado…


  —Ya basta —exigió ella, apartándose de él—. Simplemente… no digas esa palabra, ¿está bien? Di lo que quieras menos eso, por favor.


  Él puso las manos en alto y se apartó.


  —Está bien. Como quieras. Sissy es una joven conflictiva. Se comporta de manera irresponsable, ella…


  —Oh, venga ya. Hay muchas madres que no son perfectas, muchas madres jóvenes que simplemente necesitan un respiro de las responsabilidades que conlleva tener un bebé. Eso no significa que deban quitarles a sus hijos.


  —Charlene, es un ciclo. Deberías saberlo. Las madres conflictivas hacen que sus hijos también lo sean y los niños conflictivos son malos padres cuando crecen y tienen hijos. Da vueltas y vueltas. En algún punto alguien tiene que dar un paso y romper el ciclo.


  —¿Cómo hizo la tía Irma?


  —¿Cuántas veces voy a tener que decírtelo? Esta situación y lo que ocurrió entonces no tienen nada que ver… o espera. Quizá sí que son lo mismo. Simplemente has cambiado las partes.


  —¿Qué quieres decir con «partes»?


  —Permite que Sissy se lleve a tu sobrina y que la críe. Entonces sí que ocurrirá de nuevo lo que ocurrió hace diez años. La pobre Mia tendrá que soportar que la críen de mala manera… exactamente igual a lo que le sucedió a Sissy cuando Irma se salió con la suya y logró su custodia.


  —No. Oh, no… —dijo Charlene, que no dejaba de negar con la cabeza, como si al hacerlo fuese a poder apartar de su mente lo que él estaba diciendo, como si pudiese hacer que fuese menos cierto.


  Pero ella sabía que aquello era verdad. Por mucho que le doliera oírlo, él no estaba diciendo tonterías.


  Pero se preguntó cómo le podría hacer eso a Sissy, cómo iba siquiera a considerar quitarle la hija a su hermana.


  —Lo sé —confesó por fin, suspirando profundamente—. Sé que tienes razón. Sé que, a no ser que Sissy cambie radicalmente su estilo de vida, Mia no tendrá ninguna oportunidad de una infancia normal si Sissy se la lleva. Pero no puedo… apartar a mi hermana a un lado y ocupar su lugar en la vida de Mia. Lo digo en serio, Brand. No me pidas que lo haga. No puedo.


  —Yo no te estoy pidiendo que lo hagas —dijo él con extrema dulzura y con la tristeza reflejada en los ojos—. Simplemente te estoy diciendo lo que creo que había que decir. No se trata de mí. Ni de ti. Ni siquiera de Sissy. Se trata de Mia.


  Señaló hacia el salón, donde Mia estaba tumbada en su parque, moviendo sus piernecitas alegremente.


  —Se trata de hacer todo lo que puedas por esa pequeñina, de darle la oportunidad de convertirse en una persona adulta productiva, responsable y razonablemente feliz.


  —Oh, Dios, ¿por qué? ¿Por qué todo tiene que ser tan… imposible? De todas maneras, elija lo que elija, pierdo. Tanto si le hago eso a mi hermana como si destrozo la vida de Mia entregándosela. Es muy difícil.


  —Simplemente dime que vas a pensar en ello.


  —Oh, Brand…


  —Piénsalo en serio. Eso es todo lo que quiero.


  Aquello era muy razonable. Charlene apretó los labios y asintió con la cabeza.


  —Bueno, está bien —dijo él—. Eso es algo. Es un comienzo.


  Capítulo 15


  Cuando Brand llegó a casa de Charlene al día siguiente después del trabajo, encontró la furgoneta de un cerrajero en la puerta.


  Media hora después el cerrajero se marchó y Charlene le dio una nueva llave.


  —Como prácticamente vives aquí.


  Él la tomó en brazos, el lugar favorito de Charlene, besándola profundamente. La pequeña estaba en el parque para bebés y, por lo que pudo ver, no había mucha prisa por preparar la cena.


  Podrían ir hasta la habitación de ella besándose, donde la podía desnudar… Con solo pensarlo ya sentía su pene erecto y tan duro como el acero.


  Los besos de ella tenían ese efecto sobre él.


  Comenzó a acariciarle la espalda y ella suspiró. Pero entonces, Charlene se apartó…


  —He estado pensando…


  —Ahora vamos a besamos… ya habrá tiempo después para pensar —dijo él, acercando su boca a la de ella.


  Pero Charlene lo evitó.


  —Ya sabes que no hay nada que me guste más que besarte.


  —Demuéstramelo.


  —Pero…


  Brand gimió y se rindió.


  —Está bien. Has estado pensando, ¿sobre qué?


  Charlene le tomó de la mano.


  —Ven, ¿quieres una cerveza o algo?


  —¿Por qué no? Si no puedo quitarte toda la ropa y juguetear con tu cuerpo…


  —Puedes hacerlo. Después.


  —¿Me lo prometes?


  —Oh, sí —dijo ella, guiándolo hacia el sofá que había debajo de la ventana del salón y regresando a los pocos instantes con una cerveza.


  —Está bien. ¿Qué ocurre? —quiso saber él, agarrando la cerveza.


  Charlene se sentó a su lado.


  —He estado despierta durante la mitad de la noche.


  —¡A mí me lo vas a decir!


  —No pretendía despertarte.


  —Esperé a que hablaras y me dijeras en qué estabas pensando.


  Charlene se rio, nerviosa.


  —Y yo traté de no moverme para así no despertarte.


  Brand dejó la cerveza y la nueva llave de la casa sobre la mesa.


  —¿Y estabas despierta porque…?


  —Estuve pensando. En lo que me dijiste anoche.


  Él se lo había figurado. Y le alegraba. Ella tenía que empezar a hacer algo ante el inmenso problema que tenía delante. Pero tenía que admitir que no había esperado que ella lo afrontara tan pronto. Había supuesto que habría tenido que insistir durante varias semanas antes de que ella hiciera algo de lo que él había sugerido.


  Pero, aparentemente, la había subestimado. Y era estupendo. Incluso magnífico. Iban a poder comenzar a garantizar que Mia creciera segura y sin que le faltara nada.


  —He tomado algunas decisiones.


  —Bien.


  —Decidí que tenías razón sobre las cerraduras.


  —Y has resuelto ese problema —dijo él con una sincera aprobación reflejada en la voz.


  —De ninguna manera podría permitirle a Sissy que se colara en mi casa y que se llevara a Mia. Pero el resto, la idea de adoptar a Mia o de lograr algún tipo de custodia legal, bueno… no. No puedo hacerlo. Por lo menos no hasta que Sissy regrese. No hasta que ambas tengamos la oportunidad de hablar sobre ello, no hasta que no arreglemos un par de cosas entre nosotras.


  Brand no podía creer lo que estaba escuchando.


  —Escúchate a ti misma.


  —No espero que tú estés de acuerdo conmigo —dijo ella, poniéndose tensa.


  —Bien, porque no lo estoy. ¿Y a qué te refieres con eso de que Sissy y tú tenéis que arreglar un par de cosas entre vosotras? Como si ella fuese la clase de persona con la que te sientas y puedes tener una conversación sincera. Lo siento, Charlene, pero tengo que decirte que te estás engañando a ti misma. Y creo recordar que en más de una ocasión me has dicho que tienes miedo de que Sissy no vaya a regresar… nunca.


  —Bueno, ese es un miedo que tengo, sí. Y es real. Y si ella no regresa en los próximos años…


  —¿En los próximos años? No puedes…


  —¿Te importa si termino lo que estaba tratando de decir?


  —Adelante —dijo Brand.


  Charlene se restregó las sienes, como si el estar hablando con él le estuviera levantando dolor de cabeza.


  —Bien —dijo por fin—. Sé que al final quizá tenga que planear algo distinto. Quizá incluso tenga que arriesgarme a solicitar la ayuda de los servicios sociales para obtener la custodia legal de Mia…


  —¿Es eso? —interrumpió él. No podía dejar pasar aquello—. ¿Es ese el problema? ¿Tienes miedo de que si solicitas la custodia alguien te vaya a quitar a Mia, como ocurrió cuando vuestros padres murieron? Debes saber que cuando te dije que yo podía evitar que eso pasara lo dije en serio. Esta vez puedes contar conmigo, Charlene. Te prometo que nadie te va a quitar a esa pequeña.


  —No hay ninguna garantía de que puedas cumplir esa promesa.


  —Seré capaz de cumplirla. Te lo juro.


  —¿Y dónde dejaría eso a Sissy?


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber él.


  —Quiero decir que tendríamos que utilizar esa palabra que yo odio, ¿no es así? Tendríamos que decir que mi hermana «abandonó» a Mia. Y eso va contra la ley, ¿verdad? El abandonar a un niño.


  —No comencemos…


  —No sigas por ahí. No me des una charla llena de ambigüedades de abogado. Tendríamos que decir que ella abandonó a Mia. Y eso significaría no solo que ella perdería a su hija sin siquiera poder decir nada, sino que también tendría problemas con la justicia.


  —No. Estás equivocada.


  —Oh, venga ya. Claro que tendría problemas. Ambos sabemos que así sería.


  —No es cierto. Mia no sufrió ningún daño por la acción de Sissy. Ella dejó a su hija contigo, en tu casa. Segura. A tu hermana no se le acusará de nada.


  —Bueno, quieres decir aparte de ser una madre inepta.


  Brand deseó decir que sí, que Sissy era una madre inepta, pero optó por ser más diplomático y repitió lo que ya le había dicho en numerosas ocasiones con la esperanza de que por fin ella le escuchara.


  —Todo lo que vamos a hacer es asegurarnos de que Mia esté lo mejor posible.


  Se creó un silencio y Charlene lo miró con calma.


  —He estado pensando, por lo menos un poco…


  —¿Qué? Cuéntame. Pregúntame.


  —Hace un minuto has dicho que esta vez podría contar contigo.


  —Efectivamente. Y así es.


  —¿Estás seguro de que todo esto… lo bien que te has portado con nosotras, con Mia y conmigo, lo amable y servicial que has sido… no es solo la manera que tienes de compensar lo que ocurrió cuando éramos unos chavales?


  Brand dudó. Sabía que aquello era una especie de trampa. Una de las trampas que ponen las mujeres.


  Contestase lo que contestase lo haría mal… porque él sí que estaba tratando de compensar lo que había hecho en el pasado. Y no le avergonzaba hacerlo.


  Pero se preguntó si había alguna razón por la que tuviese que sentirse avergonzado.


  Charlene carraspeó… para recordarle que todavía estaba esperando una respuesta.


  Así que Brand comenzó a decir la verdad… con mucho cuidado.


  —Sí, compensar lo que pasó hace diez años es una de las causas.


  Ella frunció el ceño, como si él hubiese dicho una palabra que ella no entendía.


  —¿Una de las causas?


  —Ya te lo he dicho antes; me arrepiento de no haberme quedado a tu lado entonces… Mirando hacia atrás, diría que haberme marchado de tu lado ha sido lo peor que he hecho en toda mi vida. No lo he superado, no me he perdonado a mí mismo por haberte dado la espalda. Pero es que… no estaba preparado para ser lo que tú querías que fuera. Sé, por mucho que me arrepienta de lo que hice, que si hubiese elegido quedarme contigo, si nos hubiésemos casado, lo hubiese estropeado todo.


  Charlene simplemente lo miró.


  Suspirando profundamente, Brand continuó sincerándose.


  —Ya sabes cómo fue para mí. Yo había más o menos… crecido solo. Mi padre, que apenas venía a verme más de unas pocas semanas al año, desapareció completamente cuando yo tenía dos años. No me acuerdo de él. Solo lo conozco por las horrendas historias que la gente me cuenta de él y por los artículos de periódico que le acusaban de ser un secuestrador, un psicópata y un asesino.


  Charlene escuchó con atención.


  —Mi madre es una mujer estupenda que hizo todo lo que pudo por nosotros. Pero ella estaba muy ocupada tratando de criar a cuatro hijos y de dirigir un negocio. Cuando yo era niño, la mayoría del tiempo ella estaba como ausente, soñando con el día en el que mi loco padre volvería con ella… aunque nunca llegó a casarse con él. Yo no tenía ningún ejemplo de cómo eso podría funcionar… un hombre, una mujer… viviendo juntos y tratando de lograr una vida mejor para ellos y para sus hijos. Simplemente no tenía ni idea de cómo ser un buen marido. Y, desde luego, no tenía la más remota idea de cómo ser un padre para una niña de nueve años.


  —Oh, Brand…


  Él observó los humedecidos ojos de ella y pensó que quizá había logrado algo sincerándose de aquella manera.


  —Hum, ¿sí?


  —Hemos hablado de mi capacidad para perdonarte… —comenzó a decir ella.


  Brand se sintió lleno de esperanza. Algo le dijo que aquel era el momento que había estado esperando. Tragó saliva.


  —¿Sí?


  —Te perdono, Brand. No podría hacer otra cosa. Te has portado tan bien conmigo durante las últimas semanas. Conmigo y con Mia. Y con la tía Irma. Has convertido lo que comenzó siendo una cosa terrible en algo precioso y especial.


  Aquello era magnífico.


  Estupendo.


  Él no entendió por qué su esperanza estaba desvaneciéndose. Ella lo había perdonado. Lo había dicho muy claramente.


  Pero había sido como un tributo, como la clase de cosas que las mujeres les dicen a los hombres justo antes de anunciarles que su relación tenía que terminar.


  Se dijo a sí mismo que no fuese tonto, que ella le acababa de dar una llave de su casa y las mujeres no les daban a los hombres las llaves de sus casas para decirles al minuto siguiente que se marcharan de sus vidas.


  —Así que… —comenzó a decir, buscando la manera apropiada de preguntar lo que quería— ¿adónde nos lleva todo esto?


  —Simplemente estoy tratando de decirte que, si sentiste que tenías que compensarme por el pasado… ya lo has hecho. Lo que ocurrió entonces ya pasó. Como dijiste anoche, nos tenemos que centrar en lo que vamos a hacer ahora.


  —¿Y eso es…?


  —Nada —dijo ella como muy contenta con ella misma—. He cambiado las cerraduras. Sissy no se podrá colar dentro de casa. Ahora todo lo que tenemos que hacer es esperar. Al final ella aparecerá y será entonces cuando tengamos que tratar varios asuntos.


  * * *


  Brand dejó las cosas así.


  Se preguntó qué otra cosa podría hacer.


  Podría sugerirle que hiciera algo, podría tratar de incitarla a que tomara las decisiones correctas. Pero no podía atarla y obligarla a que hiciera lo que él pensaba era lo mejor.


  Ellos no estaban casados ni nada por el estilo y él no tenía ningún derecho a decir nada sobre las decisiones que ella tomara en su vida…


  Se preguntó por qué le molestó tanto darse cuenta de ello.


  Ella le acababa de decir que él ya había ganado lo que había estado deseando durante años; su perdón. Dormía en la cama de ella cada noche y le hacía el amor en cada oportunidad que tenían. Estaba… feliz.


  Se sentía tan feliz como no lo estaba desde el par de años que ella y él habían estado saliendo juntos cuando habían estado en el instituto.


  Se preguntó qué más quería.


  Prepararon la cena y comieron. Charlene limpió la cocina mientras él le daba de comer y cambiaba a Mia. Una vez que la pequeñina estuvo acostada en su cunita, vieron durante un rato la televisión y después se fueron a la cama.


  En el cuarto de baño de ella solo había un lavabo y Brand se lavó los dientes primero. En un par de minutos estuvo desnudo y se metió entre las sábanas de la cama.


  Se quedó allí, esperando a que ella terminara de hacer todas esas cosas que las mujeres piensan que tienen que hacer antes de irse a la cama… un proceso misterioso y dulce que involucraba una impresionante selección de cremas y lociones. Sobre el tocador, el monitor del bebé permitió oír unos pequeños ruiditos. Era un sonido muy agradable.


  Tranquilizador.


  La puerta de la habitación estaba abierta, así como también la del cuarto de baño. Podía oír agua correr. Entonces el agua se detuvo y él se imaginó lo que ella estaría haciendo… echándose crema en aquellas maravillosas piernas que tenía o cepillándose el pelo.


  Le excitó pensar en ella en la otra habitación, preparándose para acompañarlo en la cama. Siempre le había excitado. Incluso durante todos aquellos años durante los cuales ella lo había odiado, con solo haber pensado en ella se había vuelto loco y había deseado tocarla, oler su dulce y fresca fragancia…


  Siempre había pensado que nunca iba a volver a tenerla. Hasta que Sissy había dejado a su hija en el sofá de su hermana. Y, de repente, como de ninguna parte, cuando él ya había abandonado toda esperanza de volver a tenerla, estaba teniendo aquella segunda oportunidad con Charlene.


  Oyó cómo ella se acercaba descalza y la miró; tenía la cara lavada y llevaba el pelo peinado hacia atrás.


  —Pareces tan tranquilo ahí tumbado…


  Brand miró su cuerpo y vio el bulto que sobresalía por debajo de las sábanas a la altura de sus caderas.


  —No estoy tan tranquilo… ven aquí.


  Suspirando levemente, Charlene se acercó y se puso de pie al lado de la cama. Entonces se desató el cinturón de su albornoz, dejando ver una tentadora parte de su cuerpo…


  —Quítate el albornoz —pidió él—. Muy despacio.


  Charlene era una mujer independiente, pero podía seguir instrucciones siempre que quisiera. Le incitó un poco al principio, acariciándose el cuerpo.


  —Ven a la cama —dijo con voz dura, voz que le traicionó, dejando claro cuánto deseaba tenerla en sus brazos.


  Brand respiró profundamente al percibir el aroma de ella. Era tan dulce. Tan limpio. Tan excitante como verla a ella.


  —Me estás matando —dijo él.


  —¿De una buena manera?


  —Oh, sí…


  Por fin ella se compadeció de él y comenzó a quitarse el albornoz, dejando expuesto uno de sus pechos, cuyo pezón indicaba su excitación…


  Brand pensó que quizá fuese a explotar. Allí mismo, sin siquiera tocarla.


  —Deja que caiga al suelo… solo por ese lado.


  Ella obedeció, sacando un brazo del albornoz…


  Charlene era tan bonita. Tenía un cuerpo precioso y Brand no pudo más que admirar la curva de su cintura.


  Le pesaron las sábanas y las apartó, sentándose en el borde de la cama.


  La sensual boca de ella estaba entreabierta. Se chupó el labio superior, mostrando su lengua rosada.


  —Acércate —susurró él.


  Charlene dio un paso al frente.


  —Más…


  Ella obedeció.


  Entonces estuvo tan cerca de él que con que solo tendiera una mano podía tocarla. Por fin…


  Y así lo hizo, con el dedo índice, siguiendo el borde del albornoz que cubría parte del cuerpo femenino.


  Cuando le acarició el vientre, este se endureció. Él sonrió y comenzó a bajar la mano.


  Ella gimió.


  Bien. Eso era lo que él quería, que ella gimiera. Quería que ella fuese servicial y salvaje al mismo tiempo.


  Le acarició el dorado vello que tenía ella entre las piernas. Charlene suspiró. Brand introdujo su dedo en el corazón de su feminidad, buscando su hendidura.


  Ella estaba húmeda. Muy húmeda. Estaba preparada. Estaban tan adaptados el uno al otro después de haber compartido placer durante tantas noches que ella no necesitaba mucha estimulación erótica.


  Aunque ambos a menudo disfrutaban de mucha estimulación…


  Pero en aquel momento lo que él necesitaba era que ella se acercara incluso más a él.


  La agarró por la cintura con su otra mano y la atrajo hacia él. Entonces a ella se le cayó el albornoz al suelo.


  —Bésame, Charlene…


  Ella le puso las manos en los hombros y acercó su boca a la de él.


  Oh, sí. Besar a Charlene era impresionante. No había nada igual. Tenía un sabor muy dulce.


  Brand la acercó aún más hacia sí mientras se besaban y ella se sentó a horcajadas sobre él.


  Como ella había comenzado a tomarse la píldora el mes anterior, no tenían que preocuparse de colocar un preservativo y él estaba muy contento.


  Sin dejar de besarse, ella comenzó a masturbarle.


  Él no pudo ahogar su profundo gemido.


  —Charlene…


  Ella continuó masturbándole… sabía la manera de volverle loco, agarrándolo con fuerza en la base de su pene y no tan apretadamente en el medio, volviendo a apretar con fuerza al llegar a la punta, acariciando esta con su pulgar. El echó la cabeza para atrás, levantando las caderas hacia ella, suplicándole con su cuerpo que le diera lo que él ansiaba.


  Finalmente ella lo hizo, colocándole en la posición correcta y bajando ella un poco. Brand pensó que iba a morir.


  Pero no le importaba… estaba feliz de hacerlo.


  Gimió al sentir cómo ella arropaba su pene con su vagina, tan húmeda, tan caliente y tan apretada… sobre él. Entonces la tomó de las caderas y la levantó. Ella gimió cuando él la penetró profundamente, dejándola caer sobre su erección.


  Desde ese momento en adelante, él estuvo perdido. Perdido a la deriva en un húmedo océano de agobiantes sensaciones. Le besó la boca y los pechos, chupándole los pezones, jugueteando con su lengua alrededor de ellos.


  —Oh, sí, Brand… Sí…


  Ella levantó las caderas para volver a bajarlas a continuación y aquella dulce y húmeda fricción fue perfecta… justo lo que él haba estado deseando.


  Brand sintió cómo su cuerpo se veía invadido por un agobiante placer que finalmente explotó dentro de él.


  Charlene se aferró a él, su cuerpo ordeñando al de él, sujetándolo con fuerza, gritando al verse invadida ella también por un océano de placer.


  Brand se tumbó en la cama, con ella sobre él. Charlene se acurrucó en el pecho de él con su pelo esparcido sobre los musculosos hombros de aquel hombre que acababa de darle tanto placer.


  Brand se preguntó qué ocurrió entonces. Algo… se abrió de par en par dentro de él.


  Fue como una luz que iluminó todo.


  La luz del conocimiento. De la comprensión.


  De comprender lo que él quería.


  Lo que necesitaba.


  Lo que, al fin, se dio cuenta que podía hacer. Y que lo podía hacer bien.


  Era increíble. Pero él podía. Lo supo. Con aquella mujer. Podía hacerlo. Podía hacer cualquier cosa.


  Le acarició el pelo con delicadeza sobre los hombros.


  —¿Charlene?


  —¿Humm?


  —Charlene.


  Ella levantó la cabeza y lo miró.


  —¿Qué?


  Brand atrapó la preciosa cara de ella entre sus manos y le dio un beso en los labios.


  —Charlene…


  Disfrutó con solo decir su nombre y al sentir el peso de ella sobre su cuerpo, disfrutó al oler la fragancia de ella tras haber hecho el amor.


  Pero Charlene parecía un poco preocupada.


  —Brand, ¿qué? ¿Qué ocurre?


  —Nada.


  —¿Entonces qué es lo que está pasando?


  Brand lo dijo. Lo imposible. Lo único que siempre había sabido que nunca podría decir. Lo dijo.


  —Cásate conmigo, Charlene.


  —Oh, Brand —dijo ella, que parecía que iba a echarse a llorar.


  Él sonrió, esperando la respuesta que sabía ella le daría.


  —No.
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  -¿No? —repitió Brand sin comprender.


  En vez de contestar, ella se apartó de él. Brand se quedó allí tumbado, sintiéndose como un idiota, como un completo estúpido.


  Ella se sentó en la cama y se puso de nuevo su albornoz, anudándolo con fuerza.


  —Lo siento —dijo.


  Él pudo ver reflejado en los preciosos ojos azules que ella estaba siendo sincera.


  Lo sentía.


  Él no había intentado todavía discutir, pero sabía de antemano que no había ninguna manera de lograr que ella cambiara de idea. Se sintió muy tonto al estar allí tumbado, completamente desnudo, tras haber sido rechazado de forma tan rotunda.


  La primera regla de los abogados era que nunca había que preguntar algo cuya respuesta no se supiese a ciencia cierta. Pero él se había arriesgado. Había sido un imbécil.


  Se sentó en la cama y ella se apartó, como temerosa de que él fuese a tocarla, a abrazarla o a hacerle algo terrible… como presionarla para que cambiara de idea.


  Brand necesitaba pensar durante un momento. Realmente lo necesitaba. Se levantó y fue a la cómoda, de donde tomó unos calzoncillos limpios que se puso dándole la espalda a ella. Una vez los tuvo puestos, apoyó una mano en la cómoda y se quedó mirando a la pared.


  Cuando por fin volvió a mirarla, se percató de que ella no se había movido.


  —Brand, lo sien…


  Él levantó una mano.


  —Ya he escuchado lo que has dicho.


  —Lo sien… —comenzó a decir de nuevo ella, conteniéndose finalmente— simplemente no puedo, ¿lo comprendes?


  Brand sabía que no debía preguntar… pero quería saber. Quería comprender.


  —¿No puedes por qué…?


  —Estoy… acostumbrada a estar como estoy.


  —¿A estar como estás? —repitió él, esperando a que ella se explicara.


  —Estoy acostumbrada a… cuidar de mí misma, a contar solo conmigo misma. El matrimonio, para mí, significa algo para siempre. Y yo no… quiero decir que… no puedo…


  De repente él comprendió.


  —No confías en mí. Sigues sin confiar en mí.


  —No, yo no he dicho…


  —No tenías por qué decirlo. No confías en mí, Charlene. Quizá me hayas perdonado. Ya no me odias. Incluso te gusto. Me deseas. Pero temes arriesgarte conmigo. El día a día conmigo está bien. Simplemente no quieres contar conmigo. Temes que yo te vaya a fallar de nuevo.


  —No tengo miedo —insistió ella, que de repente miró a cualquier parte menos a él; al suelo, a la pared, a la cama…


  Si Brand tenía alguna duda sobre la situación, se desvaneció. Por la forma en la que ella evitaba mirarlo a los ojos supo que había tocado un asunto peliagudo.


  —Tienes miedo —dijo.


  —No. De verdad. No es eso —dijo ella, tratando de negarlo de nuevo. Entonces lo miró. Pero no a los ojos—. No es eso.


  —Sí —dijo él—. Sí que es eso —insistió, preguntándose qué iría a hacer sobre ello… si es que había algo que pudiese hacer.


  Se preguntó si debía jurar que iba a estar a su lado, si debía ponerse de rodillas y pedirle una nueva oportunidad. Si debía declararle amor y devoción incondicional.


  Pero ya había hecho eso mismo… le había jurado su amor, le había dicho que la amaría para siempre… cuando habían sido unos adolescentes.


  Y la manera en la que se lo había demostrado…


  La había dejado a solas en el momento más difícil de su vida.


  —No puedo —repitió ella.


  Se oyó un leve llanto en el monitor, seguido de uno más grande.


  —Debería… —dijo Charlene.


  —Iré yo —dijo él—. Tú trata de dormir.


  * * *


  Charlene se quedó allí esperando, sentada en la cama con la luz encendida.


  Cuando él regresó, ella se forzó a mirarlo a los ojos.


  —Está bien —admitió—. Tienes razón. Tengo miedo. Tengo pavor de que si me permito pensar que esto es permanente…


  —¿Qué?


  —Me fallarás de nuevo.


  Brand se quedó en la puerta. Era tan guapo y tan masculino. Llevaba puesto solo los calzoncillos.


  —Pero no te fallaré.


  —Sé que lo crees. Incluso yo… casi te creo también —dijo ella, tocándose la frente—. Aquí… ¿pero y aquí? —Se llevó la mano al corazón—. Simplemente… bueno, tengo demasiado miedo. De verdad. Te… te agradezco mucho todo lo que has hecho. Has sido maravilloso, de verdad. Y te estoy muy agradecida, Brand.


  —Charlene, lo he hecho de corazón. No quiero oír lo malditamente agradecida que estás.


  —Yo… está bien.


  —Entonces… ¿qué más? —exigió saber él.


  Charlene se preguntó cómo podría decírselo, cómo podría hacerle ver que era cierto…


  —Estoy loca por ti, Brand. Completamente enamorada. Creo… que siempre lo he estado. Incluso cuando te odiaba no te podía sacar de mi cabeza. Es lo que me dijiste aquella primera noche que volvimos a hacer el amor, sobre que lo contrario del amor es la indiferencia. Y nunca me has sido indiferente. Te odiaba para negarme a mí misma que todavía estaba loca por ti. He estado, estoy y, probablemente siempre estaré, perdidamente enamorada de ti.


  Brand se cruzó de brazos.


  —Pero no te vas a casar conmigo.


  —Efectivamente. No lo voy a hacer.


  —Porque todavía no confías en mí… no como debe ser. No confías en mí en tu corazón, que es lo que cuenta.


  Charlene sintió cómo se le hacía un nudo en la garganta. Tragó saliva.


  —Tienes razón. No confío en que no… me vuelvas a dar la espalda. No confío en que te vayas a quedar siempre conmigo. He perdido… demasiada gente a la que quiero. Mis padres, mi hermana. Tú.


  —Pero a mí no me has perdido —dijo él con muchísima delicadeza—. Estoy aquí.


  Ella negó con la cabeza.


  —Sé que debería ser más valiente. Más fuerte. Debería estar deseosa de intentarlo de nuevo. Pero creo que me mataría, Brand, si me destrozaras otra vez el corazón.


  Él no dijo nada durante un momento. Se quedó de pie en la puerta, inmóvil.


  —Supongo que mis juramentos de que puedes contar conmigo, de que voy a quedarme contigo, no van a lograr que confíes en mí.


  Charlene estuvo a punto de disculparse de nuevo, pero cerró la boca antes de hacerlo.


  —No, no van a lograr que confíe en ti.


  —Me lo suponía.


  Se creó un interminable silencio durante el cual ambos se quedaron mirando el uno al otro.


  —La verdad es, Charlene, que puedes contar conmigo. Durante los últimos dos meses has estado contando conmigo. Y, tanto si puedes superar tus miedos y decirme que sí como si no, vas a seguir siendo capaz de contar conmigo. Me voy a asegurar de ello. Ya no soy el chico confuso y sin padre que era hace diez años. Ahora ya sé quién soy. Sé lo que quiero… pasar el resto de mi vida contigo.


  Charlene apretó los labios para evitar que le temblaran.


  —¿Pero?


  Brand esbozó una triste sonrisa… que desapareció en segundos.


  —Todavía no he llegado a los «peros».


  —Ya veo.


  —Creo que no comprendes.


  —Yo…


  —Charlene, todavía quiero ayudarte de la manera que pueda. Legalmente. O si necesitas dinero. Lo que sea. Cualquier cosa que necesites… simplemente dímelo. Lo digo en serio. Sinceramente.


  Charlene sintió de nuevo un nudo en la garganta y tragó saliva.


  —¿Pero? —le preguntó por segunda vez.


  —Está bien. Sé que dijimos que no había compromisos entre nosotros y yo estaba contento con ello. Durante un par de semanas. Un mes. Pero no estoy dispuesto a estar por aquí, jugando a ser una familia… basándome en la esperanza de que algún día estarás dispuesta a intentarlo conmigo. Simplemente… no estoy preparado para hacer eso. Soy demasiado orgulloso. Y más allá del orgullo, sé que me dolería demasiado. Supongo que ahora soy yo el que debe disculparse. Y de verdad que lo siento. Lo siento muchísimo. Como también me voy a marchar a mi enorme y vacía casa.


  A Charlene le dio un violento vuelco el corazón. Deseó correr hacia él y abrazarlo, suplicarle que se quedara, prometerle cualquier cosa.


  Lo que fuera. Incluso la vida que él había dicho que quería pasar con ella, el «para siempre» que habían perdido, el final feliz que a ella tanto le aterrorizaba.


  Si él se quedara con ella. Si no se marchara.


  Pero ella no dijo nada. Se quedó sentada en la cama… esperando.


  Brand se acercó a la cómoda y tomó una camiseta que se puso a continuación. Del armario tomó unos calcetines, unos pantalones vaqueros y unas botas…


  En un segundo estuvo vestido.


  —Vendré mañana, mientras tú estés en la cafetería, para llevarme todas mis cosas. Dejaré la llave en la mesa de la cocina.


  Charlene se forzó a asentir con la cabeza.


  —Sí, claro. Está bien.


  —Y lo digo en serio, Charlene; no estoy enfadado contigo, créeme. Aunque tú no creas en nosotros, en lo que podríamos tener juntos, en lo que podríamos ser.


  —Comprendo. Sé que no estás enfadado —dijo, luchando para contener las lágrimas que amenazaban a sus ojos—. Te creo, de verdad.


  —Si me necesitas para lo que sea, telefonéame, ¿me oyes?


  Charlene asintió de nuevo con la cabeza.


  —Lo haré.


  —Júramelo.


  —Te juro que lo haré.


  Entonces él se marchó, cerrando la puerta con suavidad tras él.
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  Trascurrió una semana.


  Y otra más.


  De repente ya estaban en julio. Pero las noches todavía eran frescas y el río estaba demasiado frío como para bañarse.


  Los días eran largos, cálidos… Los niños estaban de vacaciones y entraban constantemente en la cafetería para comprar bebidas frías.


  Llegó el día de la Independencia. Charlene observó el desfile desde la cafetería. No asistió al baile que se celebraba aquella noche, aunque desde su casa podía oír la música que sonaba desde el ayuntamiento.


  Trató de no preguntarse si Brand estaría allí, trató de no imaginárselo bailando, abrazando a otra mujer, a alguien dulce y bonita… alguien dispuesto a decir que sí a lo que ella había dicho que no. Trató de convencerse de que si él encontraba a otra mujer sería para mejor. Pero si los viese juntos… si los muchachos del pueblo comenzaban a hablar de Brand y de su nueva novia…


  Si él estaba con otra persona, quizá ella podría comenzar a acostumbrarse a la idea de que lo había perdido, de que no iba a regresar con ella. Él quería más de lo que ella le podía ofrecer en aquel momento…


  Brand quería que confiara en él y que le prometiera un «para siempre».


  Y ella simplemente no podía hacerlo… no podía confiar en los «para siempre». Ya no creía en eso.


  Lo había visto tres veces en la calle desde que él se había marchado de su casa. En cada una de aquellas ocasiones él había asentido con la cabeza y sonreído. Ella había hecho lo mismo a su vez… y ambos habían seguido sus caminos.


  Deseaba que él se echara novia, pero al mismo tiempo sabía que, si lo hiciera, ella no podría soportarlo.


  Mientras tanto, ella dirigía su negocio. Cuidaba de Mia, que seguía siendo el bebé más dulce y alegre del mundo. Esperaba que Sissy entrase en razón y que regresase a casa.


  El día siguiente al cuatro de julio era miércoles. Irma telefoneó a la cafetería.


  —Tengo buenas noticias y me siento con ganas de celebrarlo. ¿Qué te parece si vamos a comer al Nugget? Chastity dice que se puede ocupar de Mia.


  —¿Sabes qué? Tengo un par de filetes en la nevera. Son muy buenos. No tenemos que comer fuera.


  —Bueno, lo sé, pero…


  —Podrías llevar una buena botella de vino para beber…


  —Cariño, ¿estás segura? Porque me encantaría invitarte a comer fuera.


  —Completamente segura. ¿Qué dices? ¿A las seis y media?


  —Allí estaré. Con una botella de vino.


  Irma llevó una estupenda botella de Cabernet y la abrió nada más llegar. Sirvió dos copas. Entonces fue al salón para tomar en brazos a Mia y darle un beso y un abrazo.


  Desde la cocina, Charlene oyó el alegre gorjeo de la niña.


  —Está bien, cariño. Túmbate. La tía abuela Irma tiene noticias importantes que darle a tu tía Charlene.


  Entonces Irma regresó a la cocina.


  —Deja de darle vueltas a la ensalada —ordenó—. Ven y brinda conmigo.


  Charlene se secó las manos y se sentó con Irma a la mesa. Ambas levantaron sus copas.


  —¿Por…?


  —Por mi alegre y soleado futuro aquí, en Fiat, donde por fin he descubierto lo que realmente importa en la vida.


  —Por ello —brindó Charlene, dando un sorbo al vino—. Hum… excelente.


  Irma también dio un sorbo.


  —Oh, sí. Es muy fino —dijo, riéndose como una niña—. Estaba muriéndome por contártelo. He comprado esa casa en ruinas que está tres casas más arriba del Sierra Star.


  —¿La vieja casa Lockhart? Nadie ha vivido en ella durante seis años… —dijo Charlene, que no sabía si felicitar a su tía u ofrecerle sus condolencias.


  La tía Irma volvió a reírse.


  —Lo sé. La casa está hecha un desastre. Pero tengo mucha suerte… porque voy a recibir una cuantiosa cantidad de dinero de Larry. Y estamos hablando de millones.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí. Larry, aunque él mismo no vale mucho, es rico. He planeado una reforma total de la casa, tanto del interior como del exterior. Va a ser una aventura…


  —Oh, desde luego.


  —Y, mientras tanto, me quedaré en el hostal con Chastity.


  Entonces puso su copa de vino sobre la mesa y aplaudió.


  —Estoy tan contenta, cariño. No te lo puedo explicar con palabras.


  Charlene asintió con la cabeza.


  —Y yo me alegro por ti —dijo, dejando a su vez sobre la mesa su copa.


  —Oh, gracias. Yo también me alegro por mí.


  Charlene tendió los brazos y su tía se acercó, compartiendo ambas un largo y agradable abrazo.


  Cuando Charlene se dirigió de nuevo a la pila, Irma se dirigió a ella con suavidad.


  —Y sabes que quiero estar feliz por ti.


  Charlene comenzó a partir un tomate.


  —Estoy bien, de verdad…


  Irma tomó de nuevo su copa de vino.


  —Mientes tan mal. Sabes que echas muchísimo de menos a ese hombre. Y sé, sin necesidad de tener que preguntarle, que él también te echa de menos. Fuese lo que fuese lo que ocurrió entre vosotros…


  —Tía Irma…


  —Telefonéale. No dejes pasar otro día sin…


  El timbre de la puerta interrumpió a Irma.


  —¿Quién podrá ser? —preguntó, sonriendo abiertamente—. Quizá sea él.


  Charlene se enjuagó las manos.


  —Oh, ya basta. Claro que no es él —dijo.


  Pero solo de pensar que pudiera ser Brand sintió cómo se le aceleraba el pulso y cómo se ruborizaba.


  El timbre de la puerta volvió a sonar.


  —¿Quieres que conteste yo? —se ofreció Irma.


  —Iré yo —dijo Charlene, agarrando un paño y dirigiéndose hacia el salón—. Échales un ojo a las judías verdes, por favor. No dejes que hiervan demasiado.


  —Claro que sí —contestó su tía.


  El timbre sonó por tercera vez. Quien fuera que estuviera al otro lado de la puerta era una persona demasiado impaciente.


  Charlene se apresuró y abrió la puerta de par en par.


  Su hermana estaba allí esperando.
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  -Hola —dijo Sissy.


  Charlene apenas podía creer lo que veían sus ojos.


  Sissy iba vestida con una ceñida falda roja y una camiseta elástica. Las únicas joyas que llevaba eran unos pendientes de aro plateados.


  Oh, Dios. Era Sissy. En carne y hueso… allí de pie en su porche.


  —¿Nos vas a dejar entrar?


  ¿Nos? Charlene había estado tan ensimismada mirando a su hermana que no se había percatado del muchacho huesudo, que tenía el pelo rizado al estilo rastrafari, que estaba detrás de ella.


  —Hola —dijo el chico.


  —Este es Jet —dijo Sissy, indicando sobre su hombro con su dedo pulgar.


  Charlene sonrió.


  —Hola, Jet —dijo, paralizada.


  —¿Bueno? —exigió Sissy.


  —Oh, lo siento. Claro… —se disculpó Charlene, echándose para atrás para dejarles pasar.


  Su hermana y su amigo entraron al vestíbulo.


  Sissy vio el parque para bebés y se dirigió directamente a él, tomando a su hija en brazos.


  —¿Cómo está mi pequeñina, huh? ¿Cómo está mi querida Mia Scarlett?


  Mia se rio tontamente y se acurrucó en su madre, como si supiese que era ella. Sissy le acarició las mejillas y la besó sonoramente, meciéndola y susurrándole.


  —Oh, eres tan dulce. Mami está tan contenta de verte. Mami te ha echado tanto de menos…


  Fue justo entonces cuando Sissy vio a su tía Irma de pie bajo el arco de la cocina. Esta todavía tenía en las manos su copa vacía.


  Sissy se quedó paralizada.


  —¿Qué demonios…? —dijo entre dientes, esbozando una dura mueca de desdén.


  Irma se dirigió a ella con dulzura, con una especie de tristeza…


  —Sissy, me alegra tanto ver que estás bien.


  Sissy se dio la vuelta hacia Charlene y se dirigió a ella en voz baja sobre los rizos dorados de la cabeza de su pequeña. Estaba furiosa.


  —¿Qué hace ella aquí?


  —Vivo aquí —dijo Irma en tono agradable antes de que Charlene respondiera.


  Sissy emitió un sonido que dejó clara su indignación.


  —¿Aquí?


  —No —dijo Charlene—. Vive en el Sierra Star.


  —Hasta el momento así ha sido —añadió Irma—. Pero he comprado una casa en Commerce Lañe. En cuanto esté reformada, me mudaré allí. Tu tío Larry y yo nos estamos divorciando.


  —No… —dijo Sissy, que todavía estaba mirando furiosa a su hermana, dándole le espalda a su tía.


  —Sí —dijo Irma—. Estoy sola y disfrutando de cada minuto.


  Sissy emitió una larga lista de improperios y Mia, notando la hostilidad de su madre, comenzó a revolverse.


  —Sujétala —ordenó Sissy, dándole la niña a su hermana—. Será mejor que la tomes tú en brazos. Ahora ya se ha acostumbrado a ti…


  A Charlene le agradó mucho volver a tener a su sobrina en brazos. La acunó delicadamente contra su pecho y la niña se tranquilizó.


  Entonces Sissy se dio la vuelta para enfrentarse a Irma.


  —Mira, no me importa por qué estás aquí. Simplemente mantente apartada de mí, ¿está bien?


  —Siento tanto que te sientas…


  —Tú arruinaste mi vida y lo sabes. Te odio.


  —Oh, Sissy. Si solo…


  —Cállate —espetó Sissy—. No estoy aquí para discutir sobre los viejos tiempos contigo. Simplemente no te me acerques, ¿comprendes?


  —Sí. Está bien. Si es así como…


  Sissy agitó una mano en el aire.


  —Mantente alejada de mí. Lo digo en serio.


  Asintiendo despacio con la cabeza, Irma regresó a la mesa de la cocina y se sentó. Se sirvió más vino, suspirando pronunciadamente al dejar la botella de nuevo en la mesa.


  Charlene acarició la espalda de su sobrina mientras pensaba cuánto había cambiado su tía.


  Había sido un cambio verdadero. Sincero.


  Oyó cómo Irma suspiraba resignada ante el resentimiento y la furia de Sissy. Supo que por fin había ocurrido. Despacio, con el tiempo, con cariño y amor, su tía se había ganado su amor. Ella confiaba en Irma… confiaba en que haría lo correcto. Confiaba en que era dulce, generosa y justa. Y sabía que se quedaría allí callada ya que no había nada más que pudiera hacer.


  El muchacho huesudo habló en ese momento.


  —Sissy, vamos al grano.


  Charlene se preguntó qué habría querido decir él. Abrazó a su sobrina con fuerza y trató de recordar sus buenos modales.


  —Estábamos a punto de cenar. Si queréis…


  —Olvídate de la cena —interrumpió Jet—. No hemos venido para eso. Tenemos que hablar.


  Charlene agarró a su hermana del brazo.


  —¿Qué es lo que está pasando?


  Pero Sissy no la miraba a los ojos.


  —Siéntate, ¿está bien? —Jet te lo explicará.


  —Pero…


  Jet la interrumpió.


  —Haz como ella dice y sienta tu trasero inmediatamente.


  A Charlene le dio un vuelco el estómago. Se sintió… amenazada.


  Sujetó a Mia con fuerza y se dirigió a sentarse a la mesa del salón.


  —Está bien. Ya me siento —dijo, manteniendo la voz calmada y mirando abiertamente a Jet—. Explícame qué ocurre.


  —Está bien —dijo Jet, que parecía incapaz de estarse quieto; no paraba de mover los pies ni las manos—. Está bien. Esta es la situación. La niña que tienes en brazos… yo soy su padre.


  —¿Es cierto? —preguntó Charlene a su hermana.


  —Sí —se apresuró a contestar Sissy—. Sí —repitió, sin mirar todavía a los ojos de su hermana.


  Charlene se sintió invadida por el enfado, agobiada por su temor de que su hermana y aquel tal Jet no tenían buenas intenciones.


  —Espera un momento —dijo, mirando a su hermana a la cara—. ¿Y qué pasa con Brand? Pensaba que habías dicho que él era el padre de Mia.


  —¿Quién? —Gruñó Jet.


  Sissy se rio nerviosa.


  —Oh, eso. Simplemente lo dije para asustarte.


  Charlene lo había sospechado… pero aun así dolía. Y mucho. Dolía oír a Sissy admitirlo tan bruscamente, dolía oírla reírse sobre todo aquello como si fuese una broma sin importancia.


  —¿Cómo puedes ser tan cruel… conmigo… o con Brand?


  —Tú siempre lo odiaste, ¿qué más te da si sufre un poco? —Sissy hizo un mohín.


  —Pero lo que pasa es que yo no lo odio. Y, tanto si lo odiara como si no, me importa. Créeme. Me importa mucho.


  —No me mires así. Solo fue una broma.


  —¿Ves que yo me esté riendo? —exigió saber Charlene.


  Sissy se enfurruñó aún más.


  —Bueno, pero aparte de eso, Brand me trató muy mal.


  —Oye —dijo Jet, todavía muy inquieto—. Estoy tratando de explicar la situación…


  Charlene le ignoró.


  —Brand te dio un trabajo. Trató de ayudarte cuando tú dijiste que de ninguna manera ibas a trabajar en la cafetería…


  —¿Qué? —dijo Sissy—. ¿De repente te has puesto de su parte? No me tuvo ningún respeto, ¿entiendes?


  —Si quieres, cuéntame qué ocurrió.


  —Oye. Escuchad —dijo Jet.


  Charlene ni siquiera miró hacia él. Acababa de entender todo. Debería haberse dado cuenta antes…


  —Tú te le insinuaste, ¿no es así? Te tiraste a él y te rechazó. Así que te colaste en su oficina y te marchaste con el dinero.


  Supo que Brand nunca se lo había contado porque había sabido cuánto le dolería.


  Por lo menos su hermana todavía tenía la decencia de ruborizarse.


  Sissy levantó ambas manos.


  —Oh, ¿y qué pasa? Yo me había enamorado de él y me rechazó. Así que pensé en vengarme; quería hacer que la gente hablara de él de la manera en la que siempre habían hablado de mí. Así que cometí varios errores. Olvidémonos ahora de Brand, ¿sí? Él no es el padre. De verdad que no lo es. Admito que no debí acusarlo y siento haberlo hecho, ¿está bien? Él no tiene nada que ver en esto.


  —Sí —dijo Jet—. ¿Podemos hablar de negocios, huh?


  Aquello era más de lo que Charlene podía soportar.


  —¿Qué negocios?


  Jet se chascó los nudillos.


  —Es muy sencillo. Queremos…


  Charlene le interrumpió.


  —Quiero que me lo diga Sissy.


  Su hermana estaba mirándose los zapatos.


  —Te lo dirá Jet —dijo entre dientes.


  —Sí —dijo él—. Tú estás hablando conmigo. Así que escucha. Estoy montando un grupo de música, ¿entiendes?


  Mia estaba babeando y Charlene agarró el pañal que había dejado sobre la mesa. De reojo, vio que Irma tomaba su bolso.


  —¿Me estás escuchando? —exigió saber Jet.


  Charlene asintió con la cabeza.


  —¿Un grupo? —dijo.


  —Sí, de rock y techno, con una mezcla de reggae —continuó Jet.


  Charlene estiró el pañal sobre su hombro y colocó a la pequeña sobre él. Pudo ver cómo Irma se levantó de la silla en la que había estado sentada en la cocina y desapareció de su vista. Pareció que ni Sissy ni Jet se dieron cuenta.


  —Oye. —Jet chascó los dedos ante Charlene—. Préstame atención. Te estoy hablando.


  —Ya te he dicho que te estoy escuchando —dijo Charlene.


  —Bien, porque así son las cosas. Voy directo al estréllate, pregúntale a cualquiera que me haya oído tocar. Sissy y yo sabemos que no estamos hechos para criar a ningún niño. Así que el tema es este; tú nos das diez mil y nosotros firmamos un documento entregándote la niña.


  Charlene se dijo a sí misma que seguramente no le había oído bien.


  —¿Un documento entregándome a la niña?


  —Como quieras llamarlo —dijo Jet sin parar de moverse. Parecía que era adicto al speed o algo así—. Ya sabes. Puedes adoptarla y nosotros podemos firmar los papeles legales para que ella pueda ser hija tuya.


  Charlene miró a su hermana… que seguía mirando al suelo. No podía creer que Sissy hubiese caído tan bajo.


  Aparentemente, Irma tampoco se lo podía creer. Volvió a verla aparecer en la cocina, cerca del horno, agarrando su bolso con fuerza.


  —Oh, no, Sissy. No podéis estar hablando en serio —dijo.


  Entonces Sissy levantó la mirada… el suficiente tiempo como para mirar a Irma.


  —Cállate. Lo digo en serio. Mantente apartada de todo esto.


  —Aclaremos una cosa —dijo Charlene despacio y con mucho cuidado—. Ambos me estáis ofreciendo… ¿venderme a vuestra hija?


  —Llámalo como quieras —gruñó Jet—. Yo me llevo el dinero y tú te quedas con la niña.


  —Oh, no… —dijo Irma.


  —¡Cállate! —gritó Sissy.


  Irma cumplió con lo que se le había ordenado. Charlene también guardó silencio, abrazando estrechamente a su sobrina. Miró a Sissy y a su hiperactivo novio… para después volver a mirar a Sissy de nuevo.


  La locura, terrible y triste, era que Charlene se sintió tentada a acceder.


  Podría reunir el dinero. Y Brand era abogado. Él sabría qué documentos redactar… era gracioso pensar en que él era la primera persona en la que ella pensaba en recurrir para pedir ayudar, para hablar sobre todo aquello.


  Deseaba levantarse de allí y salir corriendo. Deseaba correr y correr, sujetando a Mia con fuerza… correr hacia Brand.


  Para hablar con él. Para pedir su consejo, para pedirle que le ayudara a decidir qué hacer.


  Porque confiaba en él.


  De nuevo. Otra vez. Confiaba en él completamente. Para contarle sus secretos y para que la ayudara. Confiaba en que él estaría allí cuando ella lo necesitara.


  Confiaba en él con su corazón.


  —¿Entonces? —exigió Jet—. ¿Qué dices? ¿Tenemos un acuerdo o qué?


  Charlene se quedó boquiabierta y se preguntó si «aquello» era el padre de Mia…


  Oh, Dios…


  Sintió pena por la niña inocente que tenía en brazos. Sintió dolor por su hermana, por aquella elección que estaba haciendo que la perseguiría durante el resto de su vida.


  —Oh, Sissy… ¿cómo puedes hacer esto? ¿Cómo serás capaz de perdonarte algún día?


  —Escucha a Jet —murmuró Sissy—. Así es como hacemos las cosas. Tú tienes que tratar con mi hombre.


  «Su hombre» continuó hablando.


  —Queremos los diez mil en las próximas veinticuatro horas y queremos que pidas un préstamo o algo para darle a Sissy la mitad del dinero que vale la cafetería. Doscientos mil. Eso es lo que queremos por su parte de esa grasienta cloaca. Para eso esperaremos una semana, para que tú consigas un préstamo o lo que sea que tengas que hacer. Pero por la niña, queremos diez mil mañana. ¿Te enteras? Mañana.


  Charlene ya había escuchado suficiente.


  —Sissy, reacciona. Dile a este idiota que está loco.


  Pero Sissy, que siempre había sido la más independiente de las mujeres, nada más que miraba por su hombre.


  —Simplemente di que sí, Charlene. Haz lo que él te pide.


  Charlene pensó que de ninguna manera.


  —Olvídate —le dijo a Jet—. No le voy a dar ni un centavo a mi hermana mientras esté bajo la influencia de un imbécil como tú.


  Jet dejó de moverse y se encolerizó.


  —¿Qué es lo que me has dicho?


  —Permíteme que deje esto muy claro. No. No voy a comprar a Mia, como tampoco te voy a dar nada por la parte que le corresponde a mi hermana de la cafetería.


  —¿Qué no…? —dijo Jet, como si no pudiera llegar a creerse que ella le hubiese dicho que no.


  —Eso es. No lo voy a hacer. Y quiero que te marches ahora mismo de mi casa.


  Jet parpadeó y adoptó un aire todavía más despectivo.


  —Está bien. Lo que sea. Te llevaremos a juicio.


  —Adelante.


  —Está bien. Lo haremos. Ahora, danos a la niña.


  —No.


  —¿Huh? ¿Qué quieres decir con que no? Es nuestra hija. Si no nos pagas, no te la quedas.


  Sissy levantó la mirada en ese momento. Miró nerviosa a su alterado novio.


  —Jet…


  —Tranquila, nena —le dijo él—. Estoy manejando la situación.


  Charlene se levantó al acercarse él a ella de manera amenazante.


  —Dame ese bebé.


  —No —dijo Charlene, alejándose de él—. No —repitió muy claramente.


  Pero él la siguió y trató de saltar sobre ella. Charlene salió corriendo, agarrando con fuerza a su sobrina. Oyó cómo él maldecía detrás de ella y cómo Sissy gritaba. Mia gimió, alterada por el movimiento.


  —¡Déjala en paz, jovencito! —gritó Irma.


  Charlene logró llegar al cuarto de baño y cerrar la puerta con cerrojo por dentro.


  —¡Mujerzuela! Déjame entrar —espetó Jet, aporreando la puerta.


  Mia gimió aún más y Charlene la meció en sus brazos, susurrándole dulces mentiras.


  —Todo está bien, cariño, todo está bien…


  Pero el mal nacido que había al otro lado de la puerta no dejaba de aporrear la madera que les separaba cada vez con más fuerza, así como tampoco dejaba de insultarla.


  Entonces dejó de golpear la puerta. Pero Mia, desesperada, había comenzado a llorar y Charlene miró la pequeña ventana que había sobre la bañera.


  Pero no podría hacerlo. Estaba demasiado alto. Jamás podría conseguir salir con un bebé en los brazos.


  En ese momento algo golpeó la puerta con inmensa fuerza y ella dio un grito ahogado.


  Oyó cómo una bisagra se rompía.


  Se metió en la bañera.


  Jet gritó más obscenidades… y se volvió a tirar contra la puerta.


  En esa ocasión la endeble cerradura cedió y la puerta se abrió de par en par. Jet entró en el cuarto de baño a tropezones, encolerizado.


  Charlene abrazó estrechamente a Mia, que no paraba de llorar, preguntándose qué sería lo siguiente que podía hacer.


  Jet se enderezó y apartó las piernas. Cerró los puños.


  —Dame ese bebé. Ahora mismo.


  Charlene acunó en sus brazos a la agitada pequeñina, apretó los labios con fuerza y negó con la cabeza.


  Jet se acercó a ella con los puños levantados… justo cuando Sissy entró en el cuarto de baño y le agarró del brazo.


  Estaba llorando.


  —Déjalo, ¿vale? Déjalo, Jet. Ya está bien. Esto ha sido una muy mala idea. No quiero seguir adelante con ello. Deja en paz a mi hermana.


  Jet trató de que Sissy lo soltara.


  —Suéltame. Nos vamos a llevar a esa niña. Si ella la quiere, que pague.


  Pero Sissy lo agarró con fuerza. Le gritó ante los sollozos de terror de Mia.


  —Ella no es hija tuya y lo sabes. Olvídate de todo esto. He cambiado de idea. Ya no quiero que hagamos esto.


  Él la empujó.


  Sissy gritó al ir a parar contra el lavabo, llevándose una mano a su amoratada mejilla.


  —Mal nacido…


  Jet levantó el brazo para pegarla de nuevo y ella se acurrucó entre el lavabo y el retrete.


  —¡Ya basta! —gritó Charlene.


  En ese momento apareció Irma en la puerta del cuarto de baño, llevando consigo la cacerola llena de agua caliente con judías verdes que Charlene había dejado al fuego.


  —Apártate —ordenó Irma, poniéndose entre Sissy y Jet.


  Alejando a su sobrina con su brazo, le echó a Jet encima el contenido de la cacerola.


  Este gritó cuando el agua hirviendo le alcanzó. Charlene se dio la vuelta hacia la pared, protegiendo con su cuerpo a la extremadamente asustada Mia, que no paraba de llorar.


  Jet gritó, cayendo sobre la puerta, restregándose con fuerza los brazos, hombros y pecho.


  —Me has quemado. ¡Me has quemado!


  Charlene se atrevió a darse la vuelta para mirar lo que estaba ocurriendo justo cuando la puerta principal de su casa se abría…


  Era Brand.


  Se acercó a toda prisa a agarrar a la tía Irma de los hombros.


  —Apártate, Irma. Ya me ocupo yo.


  Capítulo 19


  Afortunadamente para Jet, Irma había apagado el fuego cuando Sissy y él habían llegado. Se había quemado pero no muy gravemente.


  Para tener más seguridad, Brand telefoneó a Brett tras hablar con la oficina del sheriff. Brett y un representante de la policía llegaron al mismo tiempo. Brett curó las heridas de Jet mientras que el representante de la policía tomaba declaraciones. Una hora después se llevaron a Jet a la comisaría, donde le acusaron de asalto y agresión.


  Brett se marchó. Entonces Brand se levantó para marcharse.


  Charlene tenía un millón de cosas que decirle… pero no sabía cómo empezar.


  Así que le dio las gracias.


  —No sé qué hubiésemos hecho sin ti.


  Él sonrió, esbozó aquella sonrisa que a ella le rompía el corazón.


  —A mí me parece que Irma tenía las cosas bajo control.


  —Oh, sí. Lo ha hecho muy bien.


  Irma no solo había ayudado mucho con aquella cacerola de judías, sino que también había sido la que había telefoneado a Brand. Había sido muy lista al meter en su bolso el teléfono inalámbrico y al haberse escondido para telefonear.


  —¡Qué suerte que me tuvieras metido en la memoria del teléfono!


  «Te amo. Oh, por favor, dame otra oportunidad. Intentémoslo de nuevo…».


  —Sí —concedió ella, que no se atrevió a revelar sus pensamientos—. Es cierto. Ha sido una suerte.


  —Buenas noches, Charlene.


  —Buenas noches —dijo ella, que se quedó de pie en la puerta observando cómo él se montaba en su Jeep y se alejaba.


  Mientras cerraba la puerta, Irma se dirigió a ella.


  —No me puedo creer que dejes que se marche así, sin más…


  Charlene se dio la vuelta y abrazó con fuerza a su tía.


  —Eres increíble, ¿lo sabías? Extremadamente increíble.


  Irma le devolvió el abrazo a su sobrina.


  —Bueno, cariño, debo decir lo mismo de ti.


  * * *


  Irma se quedó a pasar la noche. Nadie se fue a dormir hasta altas horas de la madrugada. Las tres mujeres tenían muchas cosas de que hablar… tenían que hacer muchos planes.


  Sissy lloró mucho.


  Les dijo que no, que Jet no era en realidad el padre de Mia. Ni siquiera lo conocía cuando se quedó embarazada… lo había conocido hacía un par de meses, tras haber dejado a Mia con Charlene.


  Admitió que no sabía quién era el padre de su hija.


  —Hubo… varios tipos… después de que me marchara del pueblo el año pasado. Pudo haber sido cualquiera de ellos. Yo estaba revolucionada, actuando como una loca. Pero os prometo que me cuidé mucho mientras estuve embarazada. No tomé drogas ni bebí alcohol. Estuve en un refugio para mujeres en la ciudad hasta dos semanas después de que Mia naciera. Estaba… orgullosa, ¿sabéis? De haberme comportado de manera responsable durante mi embarazo y de que Mia hubiese nacido sana. Pero tras pasar un par de semanas a solas con ella… oh, supe que no lo estaba haciendo bien. Así que la traje contigo, Charlene. Sabía que tú cuidarías de ella. Sabía que tú podías darle el amor y los cuidados que ella necesitaba.


  Sissy admitió que ya no estaba segura de nada.


  —He creado tal lío. No sé qué hacer. Parece que estropeo todo lo que toco.


  Charlene la abrazó y le susurró que debía tomarse las cosas con calma, que no había nada que no se pudiese remediar.


  Irma la abrazó a continuación y Sissy incluso abrazó a su vez a su tía. Extrañamente, parecía aceptar el cambio de Irma más fácilmente de lo que lo había hecho Charlene.


  Había esperanza para ella.


  Para Sissy.


  Mientras Charlene observaba cómo su tía consolaba a su hermana, supo que las cosas iban a mejorar. Finalmente su hermana había abierto los ojos y había mostrado su dolor y su confusión. Todavía le quedaba mucho camino por recorrer, pero había dado el paso más importante.


  Comenzaron a hablar del futuro. De cómo quizá Sissy podía comenzar a construir una vida de la que estuviera orgullosa.


  E Irma reveló la verdad sobre el tío Larry.


  —Aquel hombre dirigía mi vida —dijo—. Nunca tuve tiempo para ti, Sissy, porque todas mis energías estaban depositadas en él. Quería que todo fuese perfecto y yo trabajé muy duro para asegurar que así fuera —acarició a Sissy en el hombro.


  Y su sobrina permitió que lo hiciera…


  —Estuvo de acuerdo conmigo en que era nuestra «obligación» luchar para obtener tu custodia… y entonces, cuando ganamos, le pareciste muy inconveniente. Eras una persona de carne y hueso con tus propias necesidades e ideas. Creo que le alegraba que nunca tuviéramos hijos propios. Y cuando llegaste tú, te tomó manía desde el principio. Eras problemática y siempre estabas enfadada. Necesitabas amor y atención. Pero Larry nunca tuvo tiempo más que para él mismo.


  La tía Irma continuó sincerándose.


  —Y nada de esto, la dura verdad sobre Larry, excusa mi comportamiento hacia ti. Fui una mala madre contigo y lo sé. Estaba viviendo una gran mentira y todas mis energías estaban concentradas en mantener vivo aquel engaño.


  Entonces se dirigió a Charlene.


  —El día después de ser tan cruel contigo al teléfono, fui a ver a Larry a su despacho… inesperadamente… y me lo encontré con los calzoncillos a la altura del tobillo.


  —Oh, Dios mío —dijo Sissy—. Se lo estaba montando con esa asistente suya, ¿verdad? Esa que era muy mona y que tenía el pelo pelirrojo, ¿no es así?


  —Oh, él fue muy listo. Fue uno de esos momentos que una mujer nunca olvida. Vi su trasero desnudo y las piernas de aquella pelirroja abrazándolo y pensé que yo había renunciado a todo, que había destrozado a mi familia, que me había ganado el odio de mis dos sobrinas… ¿por aquello? En ese momento supe que tenía que cambiar, tenía que hacer lo que pudiera para reparar todo el mal que había hecho.


  —Pues lo estás haciendo muy bien —dijo Charlene.


  —Bueno, estoy trabajando en ello —contestó Irma, esbozando una modesta sonrisa.


  * * *


  Más o menos a las tres de la madrugada se fueron a la cama.


  Sissy durmió en la cama que había en la habitación de Mia e Irma tomó una manta y una almohada y se quedó dormida en el sofá.


  Charlene se tumbó en la cama, sin poder dormir, pensando en todo lo que había ocurrido… y deseando estar con Brand. A las cuatro menos cuarto, finalmente se dio cuenta de lo que tenía que hacer. Se levantó y se vistió.


  Estaba saliendo por la puerta principal cuando Irma le habló en la oscuridad del salón.


  —¿Vas a ver a Brand?


  Charlene había pensado que había sido muy silenciosa…


  —Sí.


  —Bien —dijo Irma con la satisfacción reflejada en la voz.


  —Échate en mi cama —sugirió Charlene—. Es mucho más cómoda que ese viejo sofá.


  —No te preocupes por mí. Márchate. Vete con él. Ahora.


  * * *


  Cuando llegó a casa de Brand vio que la luz de la entrada estaba encendida.


  Él debía estar despierto porque solo tuvo que llamar una vez al timbre para que le abriera. Iba solamente vestido con los pantalones rojos de un pijama. Tenía el aspecto de un sueño andante… su sueño.


  Esa el hombre que amaba…


  El hombre que necesitaba.


  El único hombre para ella…


  Se dirigió a él susurrando.


  —Tú tampoco podías dormir, ¿hum?


  Brand se acercó a ella y la tomó de la mano, introduciéndola dentro de la casa. Entonces cerró la puerta tras ellos.


  Charlene pensó que aquel era el mejor lugar donde estar.


  El mejor de todos…


  Con Brand Bravo abrazándola con fuerza mientras acercaba su cálida y fina boca hacia la suya, que estaba expectante.


  Levantó la cara para besarlo… Fue el beso más profundo, dulce y excitante de los que jamás se habían dado.


  Tras un rato, Brand levantó la cabeza y ella lo miró.


  —Te amo. Confío en ti —dijo Charlene—. Diría que no es demasiado tarde.


  Él la miró con infinito amor.


  —Yo también te amo. Siempre. Cásate conmigo.


  —Sí —susurró ella—. Oh, sí. Lo haré.


  —¿Para siempre? —preguntó él con el brillo reflejado en sus ojos color avellana. Estaba aguantando la respiración.


  Era como si no pudiera creer, como si no se permitiera creer que habían llegado tan lejos. Juntos.


  Los dos. Habían sido amantes cuando habían sido unos jovencitos… él le había roto el corazón a ella y habían sido enemigos durante muchos años. Y, finalmente, habían vuelto a ser amigos.


  Más que amigos.


  Mucho más que amigos.


  —Charlene —susurró—. ¿Puedes decir «para siempre»? ¿Por fin puedes creerlo? Tú y yo. Juntos. De ahora en adelante…


  Fue un momento glorioso. Charlene nunca había vivido algo igual. Eran las cuatro de la madrugada del seis de julio y estaban a punto de comenzar el resto de sus vidas… Juntos.


  —He estado hablando durante mucho rato con Sissy… y con la tía Irma. Sissy quiere terminar sus estudios. Va a vivir con Irma, tomándose las cosas con tranquilidad. Estamos todas de acuerdo en que Mia necesita estabilidad en su vida y Sissy ha dicho que cree que es lo mejor si yo me convierto en la persona que tenga la custodia legal de mi sobrina. Sissy siempre será su madre, pero de esta manera ella sabe, y yo también, que mientras ella encuentra su lugar y decide lo que quiere hacer en la vida, su hija estará a salvo.


  Charlene hizo una pausa.


  —Por lo menos eso es lo que ha dicho hace unas horas. Ya sabes cómo es. Espero que no cambie de idea.


  —Tómate las cosas con calma —le tranquilizó él.


  —Sí, cierto, tengo que recordarlo. Y lo que ha ocurrido con Jet parece haberle afectado mucho a mi hermana. Creo que realmente quiere cambiar.


  —¿Crees que consideraría aceptar una custodia compartida de Mia?


  Aquello era justo lo que ella había esperado que él sugiriera.


  —¿Quieres decir que tú y yo seamos los tutores legales de la pequeñina?


  —Sí —dijo él, tomando entre sus manos la cara de Charlene y dándole un suave beso en la mejilla—. Tú y yo…


  Era gracioso cómo resultaban ser las cosas al final. Sissy había mentido y había dicho que él era el padre de Mia. Y, en aquel momento, en el futuro, de algún modo lo iba a ser.


  —Oh, Brand. Creo que sí lo consideraría. Creo que quiere hacer las cosas bien, quiere que Mia tenga la estabilidad y el amor que ella perdió cuando nuestros padres murieron.


  —Entonces bien. Hablaremos con ella.


  —Sí, está bien. Lo haremos…


  —Dilo, Charlene.


  —Absolutamente. Para siempre. Desde este día en adelante, Brand. Oh, sí.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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